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INTRODUCCIÓN

1. OPORTUNIDAD E INTERÉS DEL TRABAJO

El estudio de la economía irregular, y de la evasión fiscal como su principal
consecuencia, ha constituido una preocupación constante de la investigación
económica que cíclicamente adquiere actualidad en función de las
circunstancias coyunturales. Así, la medición de la economía oculta, el estudio
del empleo sumergido y los análisis sobre magnitud del fraude fiscal por parte
de los contribuyentes han constituido un objeto de estudio de recurrente
intensidad desde la mitad del siglo veinte.

El mismo concepto de irregularidad en sus distintas acepciones y
definiciones ha sido la primera de las tareas que ha tenido que abordar este
esfuerzo investigador, ya que no existe consenso sobre la denominación ni sobre
el concepto, pero sí aproximaciones de trazo grueso y vocación operativa que
han sustentado los distintos trabajos realizados en esta materia dentro de
diversas áreas.

Una de las cuestiones más importantes, en este sentido, ha sido la
diferenciación entre los ámbitos informales e ilícitos de la economía, que ha
permitido la acotación del concepto de economía irregular, ubicándolo dentro
de las actividades legales, de las cuales una parte se sustrae al control de las
autoridades con el evidente objetivo de eludir las cargas que supone el
cumplimiento de la legalidad. Tanto es así, que la misma noción de
irregularidad se vincula, claramente, a la finalidad de evadir obligaciones para
reducir costes y en consecuencia, considerando los ingresos independientes de
esta decisión, aumentar los beneficios.

No obstante, se ha producido una relativa paradoja en el resultado de esta
labor investigadora, explicable, aunque solo en parte, por los distintos orígenes
disciplinares con los que se ha abordado su estudio. Un factor explicativo de
estas debilidades de la literatura en el contexto de la empresa guarda relación
con la ausencia de interés por estos aspectos desde el campo doctrinal de la
organización de empresas. Frente a la extensión, profundidad y articulación
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teórica de la investigación sobre la evasión personal, se ha prestado una escasa
atención al comportamiento evasor de la empresa (Cowell, 2004). Este
desinterés ha determinado la escasez de protagonismo de los aspectos
organizativos en las distintas explicaciones dadas a la evasión fiscal en las
empresas.

En la mayoría de los casos, en tanto que los análisis se plantean como
extensiones del caso del contribuyente individual, el papel de la organización
queda relegado a un segundo plano. De este modo, más allá de los trabajos que
persiguen la estimación cuantitativa de la irregularidad, el estudio del problema
de decisión que subyace en todo comportamiento irregular ha sido escasamente
abordado, ya que se ha analizado en aquellos ámbitos en los que precisamente el
nivel de cumplimiento fiscal es más elevado, como son los sujetos individuales,
mientras que se ha obviado en el ámbito de las organizaciones y empresas.

Sin embargo, la evidencia parece mostrar que las empresas, bien porque
tienen más oportunidades para evadir, bien porque tienen más capacidad para
escapar al control de la autoridad, incurren más a menudo en prácticas
irregulares. Por todo ello, recientemente el interés de la investigación ha
comenzado a volcarse en el conocimiento del papel de la empresa en la evasión.
De hecho, la mayoría de los autores especializados en este campo señalan la
falta de protagonismo de las empresas como uno de los principales déficit en el
estudio de la evasión (Sadmo, 2005; Cowell, 2004, Slemrod y Yitzhaki, 2002;
Slemrod, 2004). Como puede deducirse, lo reciente de las referencias anteriores
es indicativo de que sólo en los últimos años se ha conformado una conciencia
sobre la necesidad de avanzar en el estudio de la evasión en el ámbito de la
empresa, reconociendo la singularidad de este tipo de agentes.

Es cierto que los estudios sobre economía irregular y, fundamentalmente, los
que ponen el acento en el empleo tienen como objeto central las empresas, ya
sea directa o indirectamente. Pero en este caso la preocupación principal que
refleja la literatura sobre empleo irregular es la de caracterizar los sectores,
territorios y actividades en los que se da mayoritariamente y, en menor medida,
los tipos de empresas más proclives a dicha práctica, pero sin la pretensión de
identificar y analizar los factores y variables determinantes del comportamiento
evasor, olvidando el hecho de que la irregularidad no es la causa sino la
consecuencia del comportamiento de los sujetos económicos.

Esta perspectiva ha conducido el análisis de las decisiones de irregularidad
hacia el ámbito de estudio de la evasión fiscal. La investigación de la evasión o
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el cumplimiento fiscal, que aun representando las dos caras de una misma
moneda implica hipótesis y objetivos diferentes en la investigación, ha tenido
en el campo de la imposición personal un largo recorrido, desde los trabajos de
Allingham y Sandmo (1972) y Yitzhaki (1974). Por el contrario, la evasión en
el ámbito de las empresas se ha incorporado a las prioridades de la investigación
sólo muy recientemente.

De ahí que la investigación que se materializa en la presente tesis doctoral
pretenda avanzar en un terreno que, aunque escasamente explorado, presenta un
innegable interés. Nuestro objeto es doble, ya que se propone abordar, de un
lado, el estudio de los procesos de decisión empresarial que conducen a la toma
de decisiones de participación en prácticas irregulares y, de otro, el análisis de
la vinculación que dichos comportamientos guardan con los factores
caracterizadores de la organización empresarial.

No es necesario realizar un gran esfuerzo para poner de manifiesto el interés
y la oportunidad de investigaciones que, en la línea descrita, focalicen el interés
en las empresas.

El debate fiscal abierto en estos momentos en España, en la Unión Europea
y, en general, en los países más avanzados, junto a la constatación de dónde
radican los mayores volúmenes detectados de fraude fiscal, evidencia la
relevancia de las investigaciones en la dirección mencionada. La discusión
sobre la consolidación fiscal y la estabilidad presupuestaria ha situado, aún más
si cabe, la cuestión de la evasión tributaria como un elemento central de toda la
política fiscal europea. Efectivamente, se pueden identificar tres ejes en este
debate, con tendencias diametralmente contrapuestas, sitúan a la lucha contra el
fraude como elemento fundamental.

El primero de estos ejes es el relativo a la sostenibilidad financiera del
modelo social europeo, que se concreta en la cuestión relativa al mantenimiento
o ampliación del Estado del Bienestar, que viene a poner el acento en las
presiones y retos en el ámbito del gasto público: el envejecimiento de la
población, el aumento de inmigración que eleva la demanda de servicios básicos
y la gratuidad de servicios públicos esenciales, como la educación, presionan al
alza el gasto y proyectan un futuro de necesidades de recursos que incide sobre
la recaudación tributaria y el déficit.

Paralelamente, el segundo eje juega precisamente en sentido contrario al
apuntado anteriormente ya que viene marcado por la existencia de un cierto
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paradigma político, fuertemente instalado en la conciencia política y ciudadana,
que aboga por la disminución de impuestos, especialmente los de carácter
directo, de modo que no es factible esperar que el incremento del gasto público
pueda ser subvenido a través de un aumento de la presión fiscal.

 Por último, el tercer eje viene señalado por la institucionalización de una
cultura de la estabilidad presupuestaria, que en España ha alcanzado dimensión
normativa. La estabilidad presupuestaria, alentada por la constatación de sus
efectos benéficos en el crecimiento económico, constituye el tercer vértice de
este triángulo, pues excluye la utilización del déficit y del endeudamiento para
ajustar ingresos y gastos.

El resultado de la conjunción entre el requerimiento de mayor gasto, la
disminución de impuestos y la limitación en el uso del déficit público conduce
necesariamente a una apuesta por la lucha contra la evasión fiscal como fórmula
para incrementar los recursos, especialmente en países como España donde
multitud de trabajos (Moltó, 1980; Lafuente, 1980; Ávila, Sánchez y Avilés,
1997; Mauleón y Sardá, 1997, Ruesga, 2000) apuntan claramente a la existencia
de un abultado volumen de actividad irregular y, consecuentemente, de evasión
fiscal.

En este sentido, una buena parte de la doctrina señala tanto a las grandes
empresas como a los pequeños negocios como los segmentos de la economía
que concentran la población de riesgo en el incumplimiento fiscal, al estar lejos
de las cifras medias del cumplimiento voluntario (Slemrod, 2004, Boucher,
2001; Joulfaian y Rider, 1998; Wallschutsky, 1984; Pissarides y Weber, 1989).
Los datos de la inspección tributaria ponen de manifiesto cómo, del total de la
deuda instruida por conceptos tributarios en 2005 por la Agencia Estatal de
Administración Tributaria, el 56 por ciento se refiere al Impuesto sobre
Sociedades y el 28 por ciento al IVA. Ambos conceptos tributarios, que recaen
mayoritariamente en las empresas, suponen el 86 por ciento del total de la
deuda.

Estos datos muestran la relevancia de la empresa como objeto de interés en
el análisis de la evasión, pero no delimitan totalmente el problema. Una idea
más aproximada puede obtenerse a partir de los cálculos sobre pérdidas de
ingresos provocados por la evasión que van más allá de los realmente
detectados por los servicios de inspección. En el caso de los impuestos en
Estados Unidos, donde existe un importante desarrollo de este tipo de trabajos,
el Servicio Interno de Ingresos (IRS) estima para 2004 la pérdida total de
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ingresos fiscales1 provenientes de actividades empresariales en torno a 174,6
mil millones de dólares, lo que supone más del 10 por ciento del total de
impuestos voluntarios recaudados. Esta cantidad no resulta en absoluto
despreciable si consideramos que, entre otros, no están considerados los datos
referentes a los negocios totalmente ocultos, a la actividad económica informal
ni a las actividades ilegales y, además, que las estimaciones se realizan sobre la
base de las tasas de cumplimiento de hace veinte años.

La evasión relacionada con otros impuestos ha sido también escasamente
tratada. Por ejemplo, el fraude relacionado con los Impuestos sobre el Valor
Añadido ha acaparado escasa atención a pesar de su importancia, ya que, de un
lado, las infradeclaraciones en este impuesto suponen una merma importante
desde el punto de vista de los ingresos del Estado y, de otro, la ocultación de
ingresos que ello conlleva permite a las empresas defraudar en los impuestos
sobre beneficios y encubrir otro tipo de irregularidades como, por ejemplo,
algunas relativas al empleo. En ente sentido, Agha y Haugton (1996) sintetizan
los resultados de diversos estudios en Europa y Asia señalando que las pérdidas
de ingresos para los Estados por este concepto varían en el mejor de los casos,
del 3 por ciento en Francia o Reino Unido al 40 por ciento en Italia,
puntualizando que incluso en las mejores situaciones estos datos suponen una
gran cantidad de empresas implicadas y unas elevadas cifras de defraudación (3
billones de $ para el caso de Francia).

Las evidencias citadas ponen de manifiesto que la evasión, resultado de
prácticas irregulares, se concentra mayoritariamente en la actividad económica
de las empresas y que, por lo tanto, profundizar en su estudio constituye un
objetivo de extraordinario interés. Sin embargo, tal y como se ha apuntado con
anterioridad, las empresas no han sido un objeto preferente de estudio en la
investigación de las decisiones de evasión. Es más, en los estudios sobre
economía irregular que sí han tenido a las empresas como objeto no se ha
optado por el análisis de la toma de decisiones, al contrario que en el caso de las
personas físicas donde este aspecto ha sido intensamente tratado.

La mayor parte de la investigación económica sobre evasión y cumplimiento
fiscal se ha abordado en el contexto de la Teoría Económica de la Hacienda

                                                     

1 El IRS (Internal Revenue Service) estima el denominado “gap fiscal”, entendido como la
pérdida total de ingresos fiscales derivada de la cantidad total de ingresos infra declarados y
deducciones sobrevaloradas
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Pública. Este origen ha determinado un modelo de tratamiento que concede
prioridad a los parámetros fiscales frente a otro tipo consideraciones o de
factores relativos al sujeto, centrándose mayoritariamente el objeto de interés en
el conocimiento del comportamiento del contribuyente en la imposición sobre la
renta, con la intención de mostrar su respuesta a los cambios en las variables
definitorias de la política fiscal como son los tipos impositivos, las sanciones y
la inspección.

El sujeto por excelencia de la imposición personal sobre la renta es el
contribuyente individual, por lo que tradicionalmente fue éste el agente
económico protagonista en ese ámbito de estudio. Además, la teoría de la
elección bajo incertidumbre, que ha sido el modelo de análisis tradicional
vinculado a elecciones individuales, permitió una modelización simple. El
resultado, como es lógico, ha sido un esquema de análisis en el que el
protagonismo ha recaído en el estudio de la incidencia de las variables fiscales.

Así, aunque los enfoques más tarde han ido modificándose y
enriqueciéndose, el comienzo marcó el destino en lo referente al agente
protagonista. El resultado de ello ha sido un considerable vacío en los análisis
de todo lo relativo a la participación de la empresa en la evasión, junto con una
pobre consideración del papel que se le concede visible también en el
planteamiento de esos análisis. En parte, esto se ha debido a un interés, no del
todo justificado, de síntesis analítica, ya que, desde el punto de vista de la
comprensión del impacto de las variables fiscales en la evasión, separar el
análisis de la evasión personal y del de las empresas podía ocasionar
distorsiones en la comprensión de los mecanismos esenciales de la evasión. No
obstante, desde el punto de vista de los aspectos de comportamiento y del
proceso de toma de decisiones, esto supone una laguna importante en la medida
en que el análisis debería ser diferente según el agente considerado (Cowell,
2004).

El hecho de que el grueso de la investigación se haya centrado en la
imposición personal no invalida sus resultados para avanzar en el conocimiento
de la evasión en las empresas. Más bien al contrario, si nos planteamos la
pregunta sobre si sería posible desdeñar el conocimiento acumulado en la
investigación sobre el contribuyente individual en el momento de abordar el
análisis del comportamiento irregular en la empresa, la respuesta a este
interrogante es claramente negativa. De hecho, resulta imprescindible para
avanzar en el estudio de la irregularidad en la empresa partir de los avances
obtenidos en el estudio del contribuyente individual.
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A este respecto, es importante señalar que la trayectoria experimentada por
los trabajos teóricos y empíricos del contribuyente individual ha evolucionado
desde un enfoque claramente centrado en los parámetros fiscales externos al
sujeto hacia otro que focaliza su atención en sus elementos internos de
disposición.

Del análisis de la literatura sobre incumplimiento en la imposición personal
se desprenden varias consideraciones de gran interés para afrontar el estudio de
la evasión en la empresa.

• En primer lugar, los desarrollos teóricos se han ido orientando hacia la
consideración de los factores internos de los sujetos que inciden en la
predisposición individual hacia la evasión (Andreoni et al. 1998). Pero si
se considera que la organización de una actividad económica, sea bajo la
forma de empresa individual o societaria, es el aspecto más definitorio
de la empresa, probablemente el comportamiento irregular en la misma
reúne características peculiares que exigen abordar el análisis
considerando a la empresa como organización por lo que se hace
necesario un tratamiento que incida en lo que constituye su singularidad:
la organización y que sea distinto al del sujeto individual.

• Una segunda consideración, estrechamente vinculada a la anterior, tiene
que ver con la forma en la que los trabajos empíricos han afrontado este
desarrollo teórico. Los aspectos subjetivos de disposición a la
irregularidad se habían venido tratando bajo métodos basados en el
tratamiento descriptivo de datos de origen cualitativo, generalmente, a
partir del aislamiento de relaciones de correlación simple que permitían
concluir la incidencia residual de este tipo de factores como
complementarios a las variables fiscales. En definitiva, los aspectos de
índole social, de motivación, moral del sujeto, etc. eran considerados
como residuos exógenamente dados (Frey y Torgler 2006). Sin embargo,
más recientemente se detecta una tendencia a emplear tratamientos más
articulados de los factores subjetivos de predisposición para analizarlos
como variable dependiente explicada por diferentes determinantes. En
términos generales, determinantes que ya habían sido tratados con
anterioridad por la doctrina (reglas morales y éticas, equidad vertical y
horizontal, confianza en los gobiernos, etc.), de forma aislada y fuera de
un contexto de modelización, empiezan a ser considerados de forma
integrada. Este es el caso, por ejemplo, del actual tratamiento de la moral
fiscal como variable endógena dependiente de un conjunto de factores en
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lugar de como una variable residual, que permite analizar la incidencia
de sus determinantes sobre esa moral y, por lo tanto, sobre el
cumplimiento (Torgler y Scheider 2004; Martínez Vázquez y Torgler
2005).

• Por último, la tercera consideración hace referencia a necesidad de
superar una serie de críticas relacionadas con el tratamiento de la
información, cuyo núcleo principal se centraba en aspectos
metodológicos derivados en buena medida del tratamiento de la
información que se desprende del uso de datos cualitativos. Mas
concretamente, como señala Slemrod (2003), aunque la literatura
empírica sobre los determinantes de la predisposición a cumplir es
extensa y creciente, es justo reconocer que existe muy poco trabajo
empírico que haya tratado de aislar la relación causal entre esos
determinantes, en buena medida debido al empleo de métodos basados
en relaciones de correlación que no permitían el aislamiento de
relaciones causales. Estos trabajos e investigaciones no realizan análisis
de causalidad que permitan identificar los factores variables que, a la
postre, determinan la decisión y el comportamiento.

En consecuencia, y tomando como base las anteriores consideraciones, en
este trabajo de investigación nos hemos propuesto, no solo abordar el análisis
del comportamiento irregular en el contexto de la organización, sino también
hacerlo teniendo en cuenta los factores esencialmente organizativos
determinantes de dicho comportamiento, adoptando para ello, además, una
metodología de tratamiento de la información que se propone la superación de
estas críticas. Se ha planteado en la parte empírica de esta investigación un
método de trabajo consistente en la estimación de un modelo de ecuaciones
estructurales que permite el análisis de relaciones causales a partir de la
estructura de relación entre distintos determinantes de la predisposición o
propensión a la evasión.

Obviamente, somos conscientes de la mayor dificultad que implica el estudio
de la organización empresarial, dificultad provocada por múltiples problemas,
como son la variedad relativa del propio agente y de sus comportamientos, la
falta de conocimiento sobre el papel que desempeña el entorno y los problemas
para determinar el peso de los factores organizativos en este tipo de decisiones,
sin olvidar la complejidad que adquiere el análisis empírico en el caso de la
empresa unida a la escasez de datos sobre los que sustentar la investigación
empírica.
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2. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN

No cabiendo duda del olvido relativo de la empresa en el estudio de los
comportamientos irregulares y evasores, el objetivo de esta investigación es,
precisamente, avanzar en el análisis del proceso de toma de decisiones que
conduce al desarrollo de los comportamientos irregulares en los que se
manifiesta el fenómeno de la evasión en la empresa.

La idea central de este trabajo es que el comportamiento de la empresa y los
resultados que obtiene en consecuencia vienen determinados por una serie de
condicionantes que se concretan en los recursos y capacidades que posee y que,
en definitiva, expresan cómo la empresa es capaz de articularlos mediante la
organización. Esta idea, lógicamente, también incluye aquellas prácticas
irregulares que tienen como fin fundamental la evasión de obligaciones y cargas
para reducir costes.

Por lo tanto, el objetivo general de la presente investigación es estudiar la
relación causal existente entre la organización de la empresa y el
comportamiento irregular. Profundizar en esta línea, cuando el sujeto es la
empresa, requiere incorporar la Teoría de la Organización de Empresas para
incorporar al análisis la forma en la que la propia organización determina su
comportamiento.

La vía seguida se nutre de la diferenciación aportada por la economía
experimental (a la hora de analizar las decisiones) entre contexto, institución y
comportamiento (Smith, 1982; 1989; 2000). De hecho, sobre la base de la
Teoría Prospectiva algunos autores (Slemrod, 2003; Halla y Schneider, 2005)
proponen separar el análisis distinguiendo la etapa de predisposición (que se
considera parte del contexto), en la que inciden los determinantes internos, de la
etapa de elección, en la que intervienen las variables fiscales o externas. Esto es,
se considera que este tipo de decisiones siguen un proceso bietápico, aunque no
necesariamente secuencial, en el que los factores internos de la empresa, sus
recursos y capacidades, determinan la predisposición a realizar prácticas
irregulares, y que esta predisposición se concreta en un comportamiento que
viene determinado, en mayor o menor medida, por unos parámetros fiscales
específicos y por un contexto temporal, espacial y sectorial.

Ante la inobservabilidad directa de la propensión y la dificultad para su
explicación a partir de factores internos, se ha optado por el uso de la Teoría del
Comportamiento Planeado (Ajzen, 1991) para aproximar la propensión.
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La concreción de este objetivo general en una hipótesis a contrastar se
formulará estableciendo que la propensión de cada empresa a la realización de
prácticas irregulares o de evasión viene explicada por las características de la
organización. Es decir son los componentes del capital tangible y del capital
intangible –en sus dimensiones de capital organizativo, humano y relacional– de
la empresa los condicionantes de la propensión a la irregularidad; de ahí que
centremos en los propios factores internos de la empresa nuestro interés de cara
a explicar las diferentes disposiciones a la evasión.

Para validar esta hipótesis se ha procedido a construir un modelo teórico que
se llega a estimar aplicando la metodología de ecuaciones estructurales a los
datos procedentes de una encuesta realizada a empresas del sector de servicios
posventa del automóvil en Andalucía. Las consabidas dificultades para la
generación de datos primarios ad hoc, junto a la carencia de financiación
específica para esta investigación nos han aconsejado la conveniencia de utilizar
los mencionados datos, que proceden de la información de base del estudio
“Identificación y causas de la economía irregular en el ámbito laboral en
Andalucía: análisis de los servicios de mantenimiento y reparación de
vehículos de motor” auspiciado por el Consejo Andaluz de Relaciones
Laborales2.

3. ESTRUCTURA DE LA INVESTIGACIÓN

Para alcanzar el objetivo propuesto se ha desarrollado un trabajo de
investigación que se estructura en cinco capítulos, además de la presente
introducción. Un sexto capítulo recoge de las conclusiones finales, a las que hay
que añadir la bibliografía y los anexos.

En el primero de estos capítulos se aborda la delimitación del concepto de
comportamiento irregular, partiendo de la idea de economía irregular y de su
diferenciación respecto de los conceptos de economía informal, ilícita y
sumergida, así como la concreción de las prácticas que pueden entenderse como
irregulares. A partir del concepto, cuyo fundamento se halla en la evasión de
cargas e impuestos, se procede al análisis de las decisiones de comportamiento

                                                     

2 El trabajo de investigación ha sido dirigido por Ana Mª Castillo y Mª Ángeles Rastrollo,
participando en el equipo de trabajo Isabel Mª Abad, Pilar Martínez y Rafael Ventura.
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irregular a través del estudio de la evasión fiscal que representa el más claro y
mejor estudiado exponente de este tipo de comportamientos.

Para ello, partimos del estudio de los enfoques tradicionales en el análisis de
la evasión fiscal, basados en la teoría de la utilidad esperada y centrados en el
contribuyente individual, enfoques que focalizan el interés en los parámetros del
sistema fiscal. La revisión de la literatura basada en evidencia empírica es la que
permite presentar un recorrido de la investigación de los distintos enfoques
sustanciados en modelos econométricos, estudios cualitativos o la aportación de
la economía experimental; la revisión pone de manifiesto las diferencias entre la
evidencia de la realidad y las predicciones del enfoque tradicional, abriendo así
paso al análisis de los desarrollos actuales de la evasión fiscal, en los que se
pasa revista en primer término a los que pueden considerarse extensiones del
modelo original.

Esta revisión pone de manifiesto que la incorporación de argumentos
provenientes de otros campos como la psicología, la sociología y,
especialmente, la economía experimental, permiten dar entrada a aspectos
personales y sociales en los modelos. Tras este repaso se estudian algunas
aportaciones alternativas y complementarias en las que, junto a los parámetros
fiscales, se da prioridad a los aspectos de predisposición. El capítulo finaliza
con unas conclusiones sobre lo que ha aportado la revisión de la literatura sobre
evasión fiscal individual que sirva para el posterior estudio de la empresa.

El capitulo segundo se centra en el análisis de la literatura sobre la evasión
fiscal en la empresa, poniendo de manifiesto, en primer lugar, la abrumadora
distancia que existe entre la atención prestada al contribuyente individual y la
que se ha otorgado a la empresa: se pasa revista a los desarrollos iniciales
basados en el enfoque tradicional y se constata que la evidencia empírica sobre
cumplimiento fiscal en la empresa, que es abordada a continuación, va
apuntando cómo las características de la empresa tienen influencia en su
comportamiento fiscal. A partir de ahí, si se pretende avanzar en la comprensión
de la decisión de evasión en las unidades empresariales, la conveniencia y la
necesidad de abordar el estudio del comportamiento irregular y la evasión fiscal
desde un enfoque organizativo es la conclusión lógica.

Por ello, tras el repaso a la literatura teórica y empírica sobre el
cumplimiento fiscal, el trabajo se adentra en la revisión de las aportaciones que
la Teoría de la Empresa puede realizar al estudio de la toma de decisiones sobre
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evasión para, a partir de las mismas, concluir el capítulo destacando el papel de
los aspectos organizativos en la propensión al comportamiento irregular.

Tomando como base el análisis realizado de la literatura tanto fiscal como
empresarial, el capítulo tercero se dedica a explicitar la arquitectura de la
propuesta realizada en el presente trabajo de investigación: la definición del
modelo de empresa en el que se sustentará el análisis de la irregularidad a partir
de los factores organizativos y el planteamiento de la hipótesis central que esta
investigación se propone contrastar.

Una vez establecido el marco teórico en el que apoyamos esta investigación
la segunda parte aborda la propuesta metodológica para la validación de las
hipótesis establecidas en el modelo y los principales resultados del trabajo
empírico.

En el capítulo cuarto se explicita la metodología que propugnamos para la
consecución de los objetivos y el plan que orienta la investigación. Se presenta
también una caracterización del escenario de la investigación y de la muestra
empleada, para finalizar definiendo las variables objeto de estudio y las escalas
utilizadas para medirlas.

El quinto capítulo presenta los resultados del análisis cuantitativo de los
datos procedentes de la encuesta a empresas, enmarcadas en el sector de
posventa del automóvil, que fue elegido para la investigación que originó la
recogida inicial de los datos debido a que presumiblemente presentaba una alta
incidencia del fenómeno de la irregularidad. Entre los resultados de dicho
análisis, se constata en primer lugar la solidez de las técnicas de medición
utilizadas; posteriormente se realiza un ejercicio de modelización competitiva y
se estiman el modelo propuesto y otro modelo alternativo aplicando ecuaciones
estructurales, para finalmente proceder a discutir los resultados obtenidos.

El sexto y último capítulo presenta las conclusiones y reflexiones finales,
poniendo de relieve los resultados obtenidos, sin olvidar la referencia a las
limitaciones de la investigación y señalando también algunas de las líneas
futuras que emanan de este trabajo y hacia las que podrían dirigirse posteriores
investigaciones.
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CAPÍTULO 1 LOS ENFOQUES DE ANÁLISIS DE LA
EVASIÓN FISCAL COMO APROXIMA-
CIÓN AL ESTUDIO DEL COMPORTA-
MIENTO IRREGULAR EN LA EMPRESA

Puesto que el objeto del presente trabajo es el estudio de los efectos de la
organización de la empresa sobre su propensión a desarrollar prácticas
irregulares, parece oportuno iniciar la exposición realizando una delimitación
conceptual que ayude a clarificar los enfoques teóricos que pueden dar sustento
al análisis.

Entre otros aspectos, nos proponemos acotar el concepto de irregularidad, y
a partir de los estudios sobre economía irregular establecer qué tipos de
comportamientos se consideran incluidos y excluidos de la definición. En un
segundo término, se procede a revisar la literatura general sobre evasión fiscal,
dado que se considera que es el enfoque principal en el análisis microeconómico
de los factores que explican el comportamiento evasor de los contribuyentes
(Gil y Onrubia, 2006). Tras la revisión del enfoque tradicional y de las
extensiones y desarrollos actuales se realiza una síntesis conceptual acerca de
rol de los factores de predisposición como determinantes del comportamiento
evasor.

1.1. DELIMITACIÓN CONCEPTUAL

1.1.1. ECONOMÍA IRREGULAR Y COMPORTAMIENTO IRREGULAR EN LA
EMPRESA

Si bien es cierto que la historia económica nos muestra múltiples formas de
evitar los mecanismos de regulación o de fiscalización propios de cada época,
también lo es que con la constitución de los Estados modernos y la fuerte
presencia de éstos en la actividad económica es cuando la búsqueda de formas
de eludir las normas económicas se convierte en una actividad consustancial al
propio sistema económico (Ruesga, 1987b). Esto no quiere decir que
anteriormente no hubiese economía irregular, pero sí que comenzó a ser objeto



Capítulo 1. Los enfoques de análisis de la evasión fiscal

18

de atención por los gobiernos, los investigadores o los medios de comunicación
en la década de los 70, coincidiendo con la entrada en recesión de las
principales economías desarrolladas.

Dado que el punto de partida para el estudio del comportamiento irregular en
la empresa es la constatación que la organización realiza comportamientos
irregulares cuando adopta decisiones sobre su actividad económica, sus
obligaciones fiscales, laborales o administrativas que impliquen la participación,
en mayor o menor medida, en el desarrollo de prácticas susceptibles de ser
incluidas en el marco de la economía irregular, es esencial para poder iniciar el
trabajo el establecer una primera aproximación a la noción de economía
irregular, y ya en este aspecto se presentan las primeras dificultades, puesto no
que existe consenso entre la doctrina respecto al contenido universalmente
aceptado del concepto de economía irregular.

Por un lado, no existe unanimidad en cuanto a su definición; por otro, no hay
acuerdo en cuanto a la metodología idónea para su cuantificación ni a la
fiabilidad de los resultados. Lo que sí se puede afirmar es que hay consenso en
cuanto a la aceptación de su existencia y a la necesidad de su estudio debido a
su repercusión (positiva o negativa) en el desarrollo de la actividad económica.

El propio hecho de que ni siquiera exista un consenso suficientemente
amplio sobre la denominación precisa del fenómeno de la irregularidad
económica para cuya designación se emplea una gran variedad de términos, nos
permite ya vislumbrar que se trata de un terreno ambiguo e incierto, razón por la
cual, la acotación precisa del objeto que nos proponemos investigar resulta más
necesaria aún.

Así, de la lectura de los múltiples trabajos existentes sobre esta cuestión lo
primero que llama la atención es la multiplicidad de nombres para el mismo
fenómeno, como son los de economía sumergida, irregular, oculta, dual, negra,
subterránea, paralela, informal, etc., etc. Aunque, como señala Ruesga (2000),
entre los términos que hacen alusión a este fenómeno, el más generalmente
utilizado es el de economía sumergida, en la mayoría de las definiciones se da
bastante confusión, puesto que en ellas se entremezclan las funciones y
actuaciones con los agentes que las protagonizan.

Es más, la solución que las distintas investigaciones han adoptado para
fundamentar sus trabajos es generar una definición que trate de dar respuesta al
objeto analizado y a los objetivos específicos de cada trabajo, por lo que ni
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siquiera puede asegurarse que la mayoría de la literatura al efecto coincida de
forma amplia en la acotación y definición del fenómeno estudiado. La opción
más comúnmente empleada en la mayoría de los trabajos realizados consiste en
abordar la noción de irregularidad desde una perspectiva operativa, que delimite
al menos los elementos sustantivos de lo que se pretende investigar desde el
punto de vista de los hechos que representa.

De esta forma, las distintas acepciones se refieren a cuestiones que, estando
relacionadas entre sí, no son coincidentes ni por su contenido ni por su ámbito,
objetivos o manifestaciones. Esto puede verse si consideramos que las diversas
definiciones que se han dado a lo largo del tiempo sobre el fenómeno que nos
ocupa pueden agruparse en dos grandes apartados (Ruesga, 2000):

1. De carácter económico o contable, identificando el contenido de la
economía irregular con la economía oculta o sumergida, según su
conformidad a los criterios de registro utilizados habitualmente por los
entes públicos, y que se reflejan en el Sistema de Cuentas Nacionales. Si
se define la economía irregular siguiendo este criterio económico-
contable diríamos que estaría integrada por aquellas actividades
económicas que contribuyen al volumen del PIB, pero que al no ser
registradas hacen que el PIB calculado no coincida con el real, definición
a la que se adscriben autores como Feige (1994), Schneider (1994,
2000a), y Lubell (1991), y que es utilizada principalmente por quienes,
bajo un enfoque macroeconómico, se preocupan básicamente por estimar
el volumen de economía irregular.

2. De carácter jurídico, donde se sitúan las definiciones que intentan
delimitar todas aquellas actividades que, de un modo u otro, eluden los
mecanismos reguladores del sistema económico establecidos por el
Estado. Una definición de economía irregular genérica bajo el prisma
jurídico abarcaría todas aquellas actividades económicas que en su
práctica vulneran o no respetan algún tipo de norma establecida para su
regulación.

Dada la inexistencia de una definición que se adecue expresamente a la
realidad de las empresas que practican la irregularidad, parece que las
definiciones de carácter jurídico son las que mejor se ajustan a los objetivos de
esta investigación. Así, la definición de economía irregular que se va a utilizar
es el conjunto de actividades que incumplen con alguna de las normas que las
regulan causando distorsión en el mercado. Por tanto, las actividades irregulares
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se ponen de manifiesto en contraposición con las actividades regulares, que sí
cumplen con la normativa que les es de aplicación. Los aspectos principales en
los que no produce este ajuste a la norma y, por consiguiente, donde se pueden
encontrar los principales focos de actividad no regular, son el ámbito fiscal y el
laboral, aunque también aparece con relativa frecuencia en el ámbito
administrativo.

Esta dualidad regular/irregular justifica la decisión de usar el término
irregular. Teniendo esto en cuenta, en nuestro trabajo se ha optado por la
denominación de economía irregular, elección que queda justificada por la
búsqueda de aquel término que presenta la mejor adaptación a la naturaleza y
finalidades del objeto de nuestra investigación.

Si lo que se desea es precisar el contenido de la economía irregular, a partir
de los dos conjuntos de definiciones anteriores podemos establecer la siguiente
distinción:

o Bajo el objetivo de estimar la dimensión de la economía irregular, es
decir, si se sigue una definición económico-contable, se aplicaría (cuadro
1.1) un criterio amplio que incluiría dentro de la economía irregular la
producción legal no declarada, la producción ilegal y los ingresos en
especies encubiertos (OCDE, 1981; Blades, 1982; Ferraro, 2002).

o Si por el contrario, el objetivo no es estimar la dimensión de la economía
irregular, sino identificar causas que explican la realización de actividades
irregulares por parte de las empresas con una finalidad preventiva y
correctiva más que inspectora y fiscalizadora, el contenido de la economía
irregular vendría dado por el conjunto de actividades de las empresas que
vulnera normas concretas relativas tanto a la legislación fiscal,
administrativa, mercantil o laboral. En el cuadro 1.2 se enumeran las
principales normas dentro de cada bloque.
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Cuadro 1.1. Contenido de la economía irregular bajo el prisma económico-
contable

Tipo de
actividad

Transacciones
monetarias

Transacciones no
monetarias

Actividades
ilegales

- Pagos con bienes
robados

- Prostitución

- Fabricación y comercio
de droga

- Contrabando y fraude

- Intercambio de drogas, de
bienes robados, de
contrabando, etc.

- Producir drogas para uso
propio.

- Robar para uso propio.

Actividades legales

- Ingresos no declarados
de trabajadores por
cuenta propia

- Sueldos no declarados
de trabajadores por
cuenta ajena.

- Intercambio de actividades
legales.

- Trabajos realizados para
uno mismo o para los
demás.

Fuente: Elaborado a partir de Schneider y Enste (2000) y Mirus y Smith (1997).

Cuadro 1.2. Prácticas irregulares según la normativa que afecta a las
empresas

Normas fiscales Normas de constitución Normas laborales

- Impuesto de
Sociedades

- Impuesto sobre el
Valor Añadido

- Impuesto sobre la
Renta de las
Personas Físicas

- Licencias Municipales:
de obras, de apertura…

- Inscripción en el
Registro de la Propiedad
Inmobiliaria

- Alta en el Censo

- Adquisición y
legalización de los libros
oficiales

- Otros requisitos específi-
cos según actividades

- Inscripción de la Empre-
sa en la Seguridad Social

- Alta en el Régimen
especial de Autónomos
de la Seguridad Social
(empresario)

- Alta en el Régimen
General de la Seguridad
Social (trabajadores)

- Comunicación de
apertura del centro de
trabajo

Fuente: Elaboración propia
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Por tanto, desde el nombre hasta el contenido, la diversidad es el rasgo más
distintivo de los estudios sobre esta realidad económica, lo que hace difícil su
revisión y discusión. Por eso, a lo anteriormente expuesto, es necesario añadir
dos conjuntos de consideraciones que nos permitirán avanzar en la acotación de
forma más precisa nuestro objeto de estudio:

o En primer lugar, tal y como señalan diversos autores, entre los que cabe
citar a Lafuente (1980), Gómez (1982), Cowell (1995), Ávila et al.
(1997), Ferraro (1998) o Ruesga (2000), es fundamental excluir de la
economía sumergida/irregular a la economía informal, refiriéndose este
último concepto a aquella producción que, por no ser objeto de
transacción en el mercado, pertenece al ámbito de lo particular o
doméstico. Este tipo de actividades, aunque pueden presentar
coincidencias con la economía irregular, sobre todo en los países de
menor nivel de desarrollo, suele excluirse del fenómeno que nos ocupa en
la medida en que, por no tener como fin la transacción mercantil, no
puede considerarse que esté fuera de regulación y, por lo tanto, que se
sitúe dentro del ámbito de las actividades económicas irregulares (cuadro
1.3).

o Una segunda cuestión necesaria para delimitar el concepto de economía
irregular es la que hace referencia al carácter lícito o ilícito de la
producción, es decir, a la legitimidad del objeto de la actividad. Bajo este
criterio, el conjunto de actividades que pertenecen al ámbito de lo
criminal suele quedar habitualmente excluido de la definición de
economía irregular. Aunque es bien cierto que la legalidad o ilegalidad
depende de un ordenamiento jurídico concreto y, por lo tanto, lo ilegal es
un concepto relativo que dibuja una frontera en un lugar y momento
determinado, el calificativo de irregular se viene a referir a aquellas
parcelas de la actividad económica que, aún siendo lícitas, se sitúan al
margen de la regularidad, al no someterse de forma completa a la
normativa y, por lo tanto, que no se ajustan a un patrón estricto de
legalidad y no tanto de legitimidad de la actividad.

Por tanto, teniendo en cuenta la licitud o legitimidad del objeto de la
actividad, podemos diferenciar dentro del conjunto de la producción total de una
economía tres grandes ámbitos de actividad: el de la actividad informal, el de la
actividad ilegal y el de la actividad legal. Y dentro de esta última, apoyándonos
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en la definición de Pyle (1989), en torno a la cual existe en la actualidad un
cierto grado de consenso, es donde puede delimitarse el concepto de economía
irregular, que se sitúa en aquellas transacciones entre agentes económicos que
permanecen ocultas a las autoridades, especialmente a las fiscales.

Cuadro 1.3. Delimitación del concepto de economía irregular

REGULAR: cumple las normas
LEGAL: objeto legítimo,
lícito

IRREGULAR: incumple normas

ILEGAL: objeto ilícito CRIMINAL: incumple las normas

Producción
total de bienes y
servicios

INFORMAL o
DOMÉSTICA: objeto
lícito

FUERA DEL MERCADO: no
sujeta a las normas

Fuente: Elaboración propia basada en Pyle (1989)

A la hora de establecer una tipología de las prácticas habituales dentro del
comportamiento irregular es necesario abordar una cuestión también muy
significativa, relacionada con la denominación que hemos adoptado para definir
esta conducta. En efecto, el fundamento del porqué se opta por la denominación
de economía irregular, frente a otras como oculta o sumergida, que claramente
tienen un componente de no visibilidad, está en que, dado que el objeto central
de las prácticas irregulares es reducir los costes que se derivan del cumplimiento
de la legislación, eso no necesariamente significa que la actividad no sea visible,
sino que, aún siendo visible, pueda estar afectada por comportamientos
tendentes a reducir las cargas. Por ejemplo, es muy frecuente que se den
prácticas consistentes en la realización de contratos que no responden a la
realidad de la jornada laboral efectiva o a la naturaleza y categoría del trabajo
realizado; en estos casos, no hay actividad sumergida u oculta, sino que, aun
declarando toda la producción y teniendo regularizados a todos los trabajadores,
se realizan ciertas prácticas que permiten reducir los salarios y aminorar las
obligaciones sociales: en tal caso, no se oculta la actividad pero se evade una
cierta proporción de las cargas.
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De acuerdo con esta concepción y sin ánimo de detalle podríamos llegar a
establecer tres grandes grupos de prácticas irregulares (cuadro 1.4):

o En primer lugar, estarían aquellas que tienen como objetivo reducir cargas
fiscales, bien sea por minoración de ingresos, es decir, mediante la
ocultación o infravaloración de una parte de la actividad, bien por
sobrevaloración de los costes asociados a la misma; evidentemente, en la
realidad pueden y de hecho suelen coincidir los dos tipos de actuaciones.

o Un segundo plano es el de las prácticas realizadas en el ámbito de las
obligaciones laborales, donde podemos, a su vez distinguir, dos tipos de
actuaciones:

- las referidas a los contratos, que suelen consistir a su vez en dos tipos
de prácticas:

i) que la categoría o la naturaleza del trabajo especificado en el
contrato no se ajuste a la realidad del trabajo realizado, como en el
caso en que se contrata por una categoría inferior a la real, llegando
en el caso más extremo al empleo sumergido;

ii) que la jornada de trabajo especificada en el contrato sea inferior a la
que con carácter habitual vendrá a realizar el trabajador, en aspectos
como la duración de la misma (contratos a tiempo parcial que luego
se desarrollan a jornada completa), horas extraordinarias que no se
retribuyen o no se pagan como tales, permisos y vacaciones que no
se respetan, etc.

- las relativas a las cargas sociales, que se eluden o cuya cuantía se
rebaja, y que en la mayoría de los casos derivan de las dos anteriores.

o El último plano es el referente al ámbito administrativo, en lo relativo al
cumplimiento de la normativa de autorización para el desempeño de la
actividad, así como a todo el conjunto de costes y cargas asociadas; pago
de licencias de apertura, permisos, tasas o tasas derivadas de la actividad,
o de reglamentación técnica de la producción o prestación del servicio.

Huelga destacar la evidente interrelación existente entre todas ellas y la
motivación fundamentadora de la decisión de realizar prácticas irregulares en el
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resultado obtenido, en términos de menor coste, principalmente por la evasión
fiscal que conlleva.

Cuadro 1. 4. Delimitación de los tipos principales de prácticas irregulares

FISCALES - Minoración de Ingresos

- Sobrevaloración de costes

LABORALES
- Contratos impropios

- Jornadas no ajustadas a lo real

- Evasión de Cotizaciones Sociales

ADMINISTRATIVAS - De establecimiento

- Cumplimiento requisitos técnicos

Fuente: Elaboración propia

1.1.2. ENFOQUES EN EL ANÁLISIS DEL COMPORTAMIENTO IRREGULAR

Aunque tradicionalmente el análisis del fenómeno de la economía irregular
se ha abordado frecuentemente desde el prisma del derecho, actualmente se
considera que el análisis económico es un marco más apropiado para el estudio
de este tipo de cuestiones. La aproximación económica al estudio de este
fenómeno se ha llevado a cabo planteando dos grandes enfoques:

- De un lado, bajo el prisma macroeconómico, teórico o empírico1 el
análisis de la economía irregular tradicionalmente ha estado guiado por
una vocación causalista (Ruesga, 2000). Así, entender la economía
irregular ha sido, de alguna forma, equivalente a entender las causas que
la originan, sin considerar que este enfoque impedía comprender que la
economía irregular no es el problema sino la consecuencia del
comportamiento de los sujetos económicos (empresas, trabajadores,

                                                     

1 Omitimos una revisión profunda de la literatura general y específica sobre Economía
sumergida o irregular por escapar al objeto central de esta investigación. Las principales
referencias en este campo son las debidas a Schneider y Enste (2000).
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administraciones) en un contexto concreto. Entre los principales objetivos
que han motivado la investigación desde este prisma destacan dos: la
medición de su tamaño2 y la definición de sus causas y efectos, al objeto
de lograr una reducción de la economía irregular. Este enfoque ha
contribuido a la formalización de las relaciones causales entre la
dimensión de la economía irregular y determinadas variables como la
presión fiscal, la rigidez del mercado laboral, la capacidad inspectora y
reguladora de los sistemas fiscales o, más recientemente, por las actitudes
de la sociedad hacia el fraude.

- En cambio, desde la perspectiva microeconómica cuando el análisis se
aborda desde el prisma de la Teoría Económica de la Hacienda Pública, el
papel protagonista se otorga al comportamiento de los sujetos. En este
contexto, la aproximación económica a la evasión y al cumplimiento
fiscal se considera sobre la base del análisis del comportamiento de los
evasores fiscales, prestando atención a las oportunidades, los incentivos
económicos y los recursos, en el contexto de la regulación tributaria
(Ávila et al., 1997). En buena medida, bajo este prisma del análisis
microeconómico el núcleo de interés se centra en los aspectos
exclusivamente fiscales, con una especial dedicación a la explicación del
cumplimiento voluntario en la imposición sobre el ingreso, esto es, en el
impuesto sobre la renta.

En lo referente al análisis del comportamiento empresarial en cualquiera de
estas dos aproximaciones, la atención ha sido más bien escasa. Así, cuando el
enfoque se ha centrado en la participación de la empresa en la economía
irregular, los estudios microeconómicos han tratado de completar el enfoque
macroeconómico, buscando esas otras causas no detectadas e intentando
caracterizar las empresas y sectores donde se concentra la irregularidad.

                                                     

2 A nivel internacional los resultados más difundidos podemos afirmar que son los del
profesor Schneider (con diversas investigaciones sobre agrupaciones de países: los de la OCDE,
países en transición, la Europa del Este, etc. y análisis nacionales: Austria, Alemania, etc.), la
OCDE (1981), Tanzi (1999), Giles et al. (2001), Giles y Tedds (2002).

En España contamos con estudios como el de Lafuente (1980), Moltó (1980), Mauleón y
Sardá (1997), Ávila et al. (1997), Ruesga (2000), Ferraro (2002).
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Estos estudios se pueden dividir en dos tipos, según la hipótesis central que
sustentan en cuanto al comportamiento de la empresa en relación con la
irregularidad:

- De una parte, se englobarían aquellos estudios que consideran a la empresa
como un agente pasivo, esto es, cuyo comportamiento viene determinado
por la estructura del sector al que pertenece o por otros condicionantes del
entorno. En este primer grupo se incluyen los estudios que identifican los
sectores productivos o las situaciones profesionales más proclives a la
aparición de la irregularidad, partiendo de la hipótesis de que existen
características sectoriales en el desarrollo de la actividad que hacen más
difícil la posibilidad de detección de actuaciones no normalizadas por parte
de las autoridades competentes o que hacen a las empresas más propensas a
la realización de prácticas irregulares. Así, en estos estudios3 se argumenta
que, en términos generales, la economía irregular es un fenómeno más
frecuente en la actividad agraria, entre las industrias productoras de bienes
de consumo, como alimentación, textil, confección, cuero y calzado, en la
construcción de viviendas, en el comercio minorista, en la hostelería y en
toda una amplia gama de servicios, tales como la reparación de vehículos,
servicios prestados a las empresas, servicios de uso doméstico, enseñanza
privada, etcétera. También merecen ser resaltados dentro de este grupo de
trabajos los referentes al empleo irregular. La mayor parte de los estudios
sectoriales sobre la economía irregular analizan sectores intensivos en mano
de obra4, en los que se da un fuerte componente de irregularidad en el
empleo. Ejemplos de este tipo de estudios en España son los de Vázquez y
Trigo (1982)5 o el de Ruesga (1988)6.

                                                     

3 Como muestra de este tipo de estudios enfocados al análisis sectorial en España tenemos los
derivados del análisis de las Encuestas de Condiciones de Vida y Trabajo (1986 y 1988) del
Ministerio de Economía y Hacienda, el estudio realizado por el sindicato Comisiones Obreras
sobre la Economía Sumergida (1994) y el trabajo de la Fundación FOESSA titulado Informe
Sociológico sobre la Situación Social en España (1994).

4 Existen estudios centrados en los trabajadores irregulares, véase al respecto Fortin et al.
(2000) donde se trata de confirmar si la mano de obra irregular tiene mayor probabilidad de ser
consumidor irregular, hipótesis que influye en el establecimiento de políticas para aminorar la
irregularidad.

5 Vázquez y Trigo (1982) a través del método de consulta a expertos concluyen que la
economía irregular se acompaña del crecimiento del autoconsumo y del trueque, lo que puede
suponer una reducción en la oferta de los servicios directos y un freno al proceso de división del
trabajo y la especialización.
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- Y, de otra parte, se encuentran los estudios que consideran a la economía
irregular como fruto de la decisión individual de cada empresario y que, por
tanto, intentan determinar qué beneficios o costes toma en consideración el
empresario a la hora de adoptar tal decisión. Se puede considerar que estas
aportaciones constituyen el germen de un enfoque organizativo, ya que
suponen directa o indirectamente que la irregularidad es fruto de una
decisión empresarial relacionada con la competitividad de la empresa,
puesto que es el empresario el que toma la decisión de realizar actividades
económicas irregulares, y que esta decisión puede obedecer a la puesta en
práctica de una estrategia defensiva ante la falta de competitividad. Para
estos estudios germinales del enfoque organizativo, el desarrollo de la
actividad empresarial, bien sea de forma regular o irregular, es el resultado
de una decisión individual del empresario (Ávila, et al., 1997; Ruesga,
2000). Esta decisión de ocultar de manera parcial o total la actividad de la
empresa responde a la evaluación que el sujeto decisor realiza de las
consecuencias económicas futuras del cumplimiento de las normas, frente a
otras alternativas. De esta forma, el comportamiento irregular se podría
explicar a partir de la función de los costes y los beneficios derivados de tal
decisión. No obstante, la decisión estará finalmente determinada, no solo
por la estimación del resultado por parte del empresario, sino también por
las posibilidades de la empresa para actuar de forma irregular. Además, tal
y como afirman Friedman et al. (2000), las empresas que están parcialmente
ocultas participan de los beneficios propios de las empresas regulares y
siguen beneficiándose de los ahorros de costes derivados de la ocultación.
En ellos se plantea que la adopción de conductas irregulares es la
consecuencia de una decisión individual, con lo que implícita o
explícitamente se asume que, en esencia, se trata de una cuestión de
incentivos económicos en la que el protagonismo recae en la propia
organización.

                                                                                                                            

6 La investigación de Ruesga (1988) se realizó en la provincia de Alicante sobre tres sectores
industriales concretos: calzado, marroquinería y juguete. Algunas de la conclusiones que obtiene
son que el 57 por ciento de las empresas de la muestra utilizan alguna forma de economía oculta,
que la importancia relativa del trabajo no declarado en el conjunto de las empresas de más de 25
trabajadores es inferior que en las de dimensiones más pequeñas, que en este caso el trabajo no
declarado forma parte de un modelo productivo integrado con un grado de autoorganización que
goza de racionalidad económica propia, que la ausencia de mecanismos de incentivación al
cambio tecnológico le limita su proyección de futuro, y que es un modelo de subsistencia.
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Sin embargo, ninguna de estas dos aproximaciones resulta suficiente desde
nuestro punto de vista, puesto que si bien se apunta la posibilidad de que la
actividad económica, el sector o las características empresariales guarden
relación con el comportamiento irregular en la empresa, no alcanzan a explicar
qué relación concreta guardan estos aspectos con la conducta empresarial, ni
tampoco llegan a poder explicar las diferencias de comportamiento
intrasectoriales o dentro de una misma tipología de empresas.

En nuestra opinión, esto es así porque los aspectos antes mencionados no se
han vinculado entre sí, planteando el análisis del proceso de decisión individual
de forma que permita relacionar las características de los sujetos, esto es de las
organizaciones, con los elementos del problema de decisión o del contexto del
análisis de la decisión que toman esos sujetos.

1.1.3. EL COMPORTAMIENTO IRREGULAR COMO UN PROBLEMA DE
DECISIÓN: APROXIMACIÓN A TRAVÉS DE LOS ENFOQUES DE LA
EVASIÓN FISCAL.

La primera aproximación a la motivación de las prácticas irregulares
permitiría situarlas dentro del conjunto de decisiones que permiten eliminar o
reducir ciertos costes. En efecto, resulta evidente que la base que motiva la
realización de prácticas irregulares es el objetivo de reducir las cargas y
compromisos derivados del cumplimiento de la normativa a la que la empresa
está sometida.

Aunque al hablar de reducción de costes nos referimos particularmente a los
asociados al cumplimiento de las obligaciones fiscales, en un sentido amplio
dichos costes habrían de incluir también los originados por las preceptivas
cotizaciones sociales, los derivados del sometimiento a la normativa laboral,
industrial y administrativa, especialmente en el plano relativo al cumplimiento
de los requisitos de funcionamiento y/o técnicos de la actividad, tal y como han
sido detallados en el cuadro1.4.

Como señala Cowell (2004), si se toman en cuenta las restricciones internas
y externas que tiene la empresa a muy corto plazo para rebajar sus costes, en
situaciones extremas, las consecuencias de asumir plenamente las obligaciones
fiscales, laborales o administrativas pueden ser determinantes desde el punto de
vista de la rentabilidad empresarial. En efecto, si aceptamos que la norma legal
en el ámbito de la empresa no opera como una restricción en sentido estricto –es
decir, algo cuyo cumplimiento no puede cuestionarse– es evidente que el
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incumplimiento de las cargas fiscales, laborales o de cualquier tipo se convierte
en una opción de comportamiento factible e incluso atractiva, bajo la cual
subyace la convicción de que ser regular implica un coste, mientras que al
considerarse este tipo de prácticas independientes de los ingresos, su realización
afecta directa y positivamente a los beneficios.

A este respecto, una matización que es importante realizar es que nos
estamos refiriendo de forma específica a actuaciones que se caracterizan por el
no cumplimiento de ciertas normas, pero no a aquellas otras que, aun pudiendo
situarse en zonas de sombra o al menos discutibles desde el punto de vista de la
legalidad, no constituyen un incumplimiento efectivo de las normas legales.
Haciendo uso de la distinción clásica entre evasión y elusión debida a Oliver
Wendell Holms (Slemrod y Yitzhaki, 2002), se trata, en definitiva, de asociar la
idea de irregularidad al conjunto de actuaciones o prácticas que están en el
ámbito punible marcado por la legislación fiscal, laboral, mercantil o
administrativa, situándose por tanto en el plano de la evasión de la norma y no
en el de la elusión de la misma, por lo que puede afirmarse que al hablar de
prácticas de irregularidad, estamos claramente en un ámbito asimilable al de la
evasión en cuanto a las referencias al incumplimiento normativo.

Si se parte de considerar que las decisiones sobre comportamientos
irregulares por parte de la empresa son decisiones individuales de carácter
estratégico que condicionan y son condicionadas por la propia estructura de la
empresa y/o del sector, desde nuestro punto de vista resulta evidente que debe
abordarse este trabajo partiendo de la revisión de la investigación en el ámbito
de las decisiones económicas del cumplimiento fiscal7.

Es en este ámbito donde existe un cuerpo más robusto de entramado teórico
y empírico pues, en el mismo, el centro principal de interés de la investigación
ha recaído en la decisión individual del contribuyente sobre el pago de
impuestos sobre el ingreso, analizándose la decisión de evadir impuestos, frente
a la alternativa de cumplir con la hacienda pública, y la cuantía de la evasión (o
del cumplimiento). En efecto, aunque puede argüirse que el comportamiento
irregular tiene un carácter más amplio y multidimensional que la evasión fiscal
por comprender también aspectos laborales y administrativos, es en el ámbito

                                                     

7 Alm y McKee (1998) extienden los modelos de cumplimiento fiscal al análisis del
cumplimiento con las reglas y regulaciones en el contexto empresarial considerando la existencia
de cumplimento con las reglas internas y externas de la organización.
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fiscal donde existe un cuerpo de conocimiento científico y aplicado
suficientemente robusto sobre el que sustentar la vinculación entre la decisión y
las características de los sujetos y de su actividad. De hecho, aunque la mayor
parte de los estudios en este contexto circunscriben el objeto de análisis de la
evasión al tipo de impuesto sobre la renta mencionado, se asume por parte de la
doctrina que la empresa tiene muchas más formas de evadir.

Por ello, interesa profundizar en el enfoque económico de la evasión fiscal,
en tanto que éste se centra en el análisis y explicación de la conducta de los
evasores, con especial relevancia en la percepción que tiene el individuo sobre
la manera en que influye en sus oportunidades económicas la legislación fiscal y
los instrumentos que se utilizan para imponerla. (Ávila et al., 1997). Además,
esta aproximación queda aún más respaldada si consideramos que la tendencia
reciente en el ámbito de estudio de la evasión fiscal apunta hacia la necesidad de
considerar el carácter multidimensional de la propia decisión de evadir (Cowell,
1985, Klepper y Nagin, 1989, Martínez-Vázquez y Rider, 2003), insistiendo en
la idoneidad de considerar de forma conjunta diversos modos de evasión.

Pese a la adecuación de la metodología de estudio de la evasión fiscal al
objeto de nuestro trabajo, se ha considerado oportuno ampliar el enfoque
llevando a cabo su fundamentación desde una perspectiva multidisciplinar, que
permita considerar, junto a los aspectos determinantes de la predisposición de
los agentes, las aportaciones de la economía comportamental y la Teoría de la
Empresa que proporcione la integración de los aspectos organizativos.

Por ello, los siguientes apartados de este capítulo se dirigen principalmente a
la revisión de los desarrollos sobre fraude, evasión o cumplimiento fiscal,
centrándonos específicamente en el análisis de las decisiones individuales y
reservando para el segundo capítulo la investigación de la evasión en el ámbito
organizativo, en la que el protagonismo recae en el contexto de la empresa. De
esta forma, al tratar las decisiones individuales en este capítulo inicial, se
persigue extraer las primeras conclusiones trasladables al ámbito de la
organización.

La concreción en esta parte de la revisión de la literatura sobre cumplimiento
fiscal en el contexto de un agente individual (perceptor de renta), obedece a una
doble motivación. De un lado, la mayor parte del esfuerzo investigador ha
recaído en el análisis del comportamiento individual: durante más de tres
décadas la investigación sobre evasión y cumplimiento fiscal ha concentrado el
interés en el análisis de las decisiones para el caso de un sujeto o individuo,
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entendiendo, como apunta Cowell (2004), con una visión más práctica y
simplificadora que realista y objetiva, que la consideración de otros agentes, en
concreto, de la empresa, serviría más para complicar el análisis que para
permitir una mayor riqueza explicativa. Por ello, aunque el estudio de las
decisiones desde el punto de vista de un perceptor de renta individual no es el
objeto central de la presente investigación, la ingente acumulación de esfuerzo
investigador aconseja no despreciar el conocimiento y experiencia generados en
el tratamiento de este tipo de decisiones, al entender que el mismo permitirá
enriquecer el análisis posterior de la empresa que se abordará en el capítulo
segundo.

A esto hay que añadir que la literatura referente al comportamiento fiscal
individual concentra la mayoría de la información y del conocimiento
disponible sobre esta cuestión, que no puede despreciarse por dos razones.

En primer lugar, porque solo muy recientemente ha empezado a considerarse
el papel y el peso de la organización empresarial en la evasión y explicación del
fraude, por lo que hacer omisión del conocimiento previo acumulado podría
llegar a ser incluso arriesgado desde el punto de vista de los fundamentos de la
investigación. De hecho, puede sostenerse que mientras que a lo largo de los
años noventa la preocupación central en los estudios ha sido la explicación de
los elevados niveles de cumplimiento, no es sino a principios de este nuevo
siglo cuando se ha dado un giro esencial a la investigación, al observar que los
altos niveles de cumplimiento guardaban relación con la naturaleza de los
agentes considerados y, más en concreto, con el hecho de que la imposición
sobre rentas procedentes de salarios y empleo por cuenta ajena estaba sujeta a
terceras fuentes de información y, por consiguiente, no podían ser consideradas
como parte del cumplimiento voluntario. Ello ha permitido que el interés actual
tienda a situarse en el estudio del comportamiento de las empresas, como
agentes que tienen mayor conjunto de posibilidades de elección y, por lo tanto,
donde se concentra un mayor potencial, no sólo de las variables determinantes
del cumplimiento, sino también de la elección de las opciones de opacidad.

En segundo lugar, es de importancia vital revisar la investigación sobre el
comportamiento individual en la irregularidad porque una parte sustantiva de las
decisiones vinculadas a estas actividades empresariales se toman en el seno de
empresas individuales, en donde la empresa y el empresario guardan una
práctica total identidad, o en el contexto de pequeñas organizaciones de carácter
personalista, que desarrollan su actividad bajo regímenes fiscales idénticos a los
de la imposición personal.
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Así pues, abordamos a continuación la revisión de la investigación sobre
cumplimiento y evasión fiscal en el ámbito de la imposición personal, para, en
el capítulo siguiente, pasar revista a los desarrollos que han concentrado su
interés principal en el comportamiento de la organización empresarial.

1.2. EL ENFOQUE TRADICIONAL DE LA EVASIÓN FISCAL

Los economistas han estudiado distintos aspectos de la evasión fiscal8. Esto
está documentado por una abundante bibliografía formada por contribuciones
teóricas y empíricas. Generalmente la práctica totalidad del análisis teórico y
empírico ha concentrado el interés en el comportamiento individual, desde la
perspectiva de un contribuyente que percibe ingresos procedentes de salarios o
retribuciones derivadas del trabajo y responde a incentivos de tipo económico
ligados a variables relativas al sistema fiscal. En el análisis tradicional la
presencia de estudios relacionados con el comportamiento de las organizaciones
empresariales ha sido prácticamente inexistente.

La evidencia empírica acumulada a través de encuestas, economía
experimental y modelos econométricos muestra resultados poco concluyentes
en lo relativo a la incidencia de los factores explicativos tradicionales, a la vez
que parecen indicar que los individuos tienen motivaciones distintas de las
consideradas en la literatura tradicional sobre el tema. A las variables
económicas habituales, ligadas a aspectos de configuración de los sistemas
fiscales se han ido añadiendo progresivamente elementos del componente
actitudinal, motivaciones intrínsecas como la moral fiscal o la interacción social
de los sujetos, al hilo de los hallazgos obtenidos de la evidencia empírica y de
explicaciones alternativas y complementarias al planteamiento original.

Resulta interesante presentar un breve resumen de la literatura que permita
esquematizar el estado actual de la investigación, con el interés de ofrecer un
contexto para el análisis. Dicha revisión obedece a un criterio selectivo, que
pretende destacar los centros de interés prioritarios en la investigación sobre
evasión que puedan guardar relación con el objeto de estudio del presente
trabajo. En ningún caso debe entenderse la citada selección en un sentido
exhaustivo.

                                                     

8 Se usan indistintamente los términos evasión fiscal y (no) cumplimiento fiscal aunque no en
toda la literatura sobre el tema se procede así.
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1.2.1 FUNDAMENTOS TEÓRICOS INICIALES BASADOS EN LA TEORÍA DE LA
UTILIDAD ESPERADA

El análisis formal de la evasión para el contribuyente individual arranca de
los desarrollos iniciales de Allingham y Sandmo (1972) y Yitzhaki (1974). Este
análisis originariamente se planteaba en el contexto de la teoría de la utilidad
esperada, tomando parte del marco teórico de la economía del crimen (Becker,
1968 y Stigler, 1970) y parte de los elementos de los desarrollos de la Teoría de
Carteras (Arrow, 1965; Mossin, 1968 o Stigliz, 1969).

Siguiendo a Avila et al. (1997) los análisis iniciales basaron la modelización
en planteamientos maximizadores de la utilidad esperada (Allingham y Sandmo,
1972; Yitzhaki, 1974; Christiansen, 1980 o Koskela, 1983) o de la renta
esperada (Kolm, 1973; Singh, 1973; o Srinivasan, 1973). En general, solían
centrarse en las actuaciones de sujetos individualmente considerados que toman
decisiones acerca de la cantidad a evadir (o a declarar) sobre el ingreso, siendo
determinantes de la decisión la probabilidad de inspección, la tasa de
penalización y el tipo impositivo, dado el grado de aversión al riesgo del sujeto.
En este planteamiento, buena parte del análisis se centraba en reflexiones acerca
de la incidencia sobre el comportamiento de ciertos cambios en las variables del
problema de decisión, esto es, de cambios en la política fiscal, para el caso de
un contribuyente individual que toma decisiones de forma aislada y amoral,
sobre la base de unos ingresos exógenamente determinados.

Más adelante, en un intento de ir completando el análisis teórico, la literatura
ha tratado de extender el modelo básico, centrado en el contexto de la utilidad
esperada, a una amplia variedad de dimensiones como, por ejemplo, la
consideración de ingresos endógenos (Pencavel, 1979; Cowell, 1981; Sandmo,
1981; Cowell, 1985), de efectos dinámicos, de resultados de inspección
inciertos, equidad vertical (Cowell, 1992; Falkinger, 1995) y de consideraciones
sobre la honestidad de los sujetos (Erard y Feinstein, 1994 a).

Existe un amplísimo conjunto de buenas referencias9 para la modelización de
decisiones individuales vinculadas a la evasión fiscal en condiciones de
incertidumbre. De ellas, una especialmente interesante es la recogida en Cowell
(2004) por su actualidad y capacidad para dar cabida al núcleo principal de las

                                                     

9 El planteamiento de este modelo ha sido ampliamente debatido en la literatura sobre el tema.
Pueden verse las revisiones de Cowell (1990); Andreoni, et al. (1998); Slemrod y Yitzhaki (2002)
y Sandmo (2005), entre otros.
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aportaciones del análisis económico tradicional, en la consideración del
contribuyente como jugador que se enfrenta al Estado. El planteamiento podría
esquematizarse como sigue. Tomando como punto de partida un contexto
atemporal, el individuo se enfrenta a una elección elemental, no estratégica, en
condiciones de incertidumbre sobre si evadir o no la totalidad o parte de su
renta. El sujeto conoce la legislación fiscal, los tipos impositivos, “t”, las
sanciones si su infracción es detectada, “s”, y las posibilidades de que esto
ocurra, esto es, la probabilidad de inspección y sanción “p”. El contribuyente
sabe que la cuantía de los impuestos a pagar depende de lo que declare, de
forma que falsificando sus declaraciones y actuando sin escrúpulos de tipo
moral, tiene la oportunidad de evadir impuestos.

El problema de decisión consiste en lograr la máxima utilidad esperada
derivada del consumo, donde las preferencias del sujeto vienen dadas por una
función de utilidad10 dependiente de las posibilidades de consumo del sujeto
(determinados por el ingreso disponible, “y”) en los distintos posibles casos en
que evade y no es sancionado y aquel en que es detectado y se enfrenta a una
penalización. Dicha función de utilidad esperada puede expresarse:

UE = (1 - p) ua (C’) + p ua (C”)11 (1)

En esta formulación C’ y C” recogen los dos posibles estados una vez que la
decisión de evadir está tomada, siendo C’ el nivel de consumo que puede
disfrutar el sujeto si evade y no es auditado y C” el nivel de consumo si evade
es auditado y castigado con una penalización. Si elige no evadir las
posibilidades de consumo no cambian en uno y otro caso. C’ y C” están
determinadas por el ingreso bruto sujeto a impuestos, y, el tipo impositivo, t, la

                                                     

10 Inicialmente se proponía como una función de utilidad creciente y cóncava que permitía
excluir el caso de individuos amantes del riesgo y asegurar el buen comportamiento de la función
en la consecución de los resultados oportunos.

11 Con este parámetro a, Cowell trata de recoger, a posteriori, otros desarrollos de la literatura
que no se explicitaban en los modelos originales y que permite hacer depender la elección de
atributos de los sujetos para dar cabida a explicaciones de más reciente incorporación, como los
distintos grados de aversión o distintas hipótesis sobre la honestidad de los sujetos, que han sido
confirmados a partir de la investigación empírica. La elección de esta formulación frente a alguna
otra más fiel a los modelos originales obedece al interés que tiene, en nuestra opinión, poner de
manifiesto el enriquecimiento que el planteamiento puramente teórico ha tenido gracias al diálogo
continuo entre teoría y análisis empírico. Inicialmente se proponía como una función de utilidad
creciente y cóncava que permitía excluir el caso de individuos amantes del riesgo y asegurar el
buen comportamiento de la función en la consecución de los resultados oportunos.
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probabilidad de inspección y sanción, p y la tasa de sanción sobre el ingreso
oculto s.

En este contexto, el no cumplimiento es una actividad con riesgo, con una
distribución de rendimiento conocida, dada una tasa de rendimiento r de cada
unidad monetaria evadida, que en caso de infracción y sanción toma un valor –s
con probabilidad p y, en caso de éxito de la evasión toma valor 1 con
probabilidad 1-p. En este caso, la tasa de rendimiento esperado es

pspr −−=1

El consumo vendrá dado por la variable aleatoria que define el espacio de
elección:

etrytC +−= )1( (2)

Si el contribuyente no oculta nada, el ingreso disponible y, por tanto, su
consumo sería (1-t) y. En otro caso, el consumo depende, además, de la cuantía
evadida, e, y de la tasa de rendimiento.

A partir de las condiciones de primer orden se obtiene que, si el sujeto oculta
algo aunque no todo, entonces:

s
Cu
Cu

p
p

a
c

a
c =

−
)"(
)'(1

(3)

Donde )'(cu a
c y )"(Cu a

c , denotan la utilidad marginal que al contribuyente
del tipo “a” reportan los consumos en cada estado posible (no te cogen, te
cogen) respectivamente. La interpretación es:

Tasa marginal de sustitución = penalización proporcional12

La anterior condición de equilibrio expresada en (3) puede emplearse para
derivar la evasión óptima e* a partir de las expresiones (1) y (2), que resultaría

                                                     

12 Pueden considerarse también dos casos especiales que modifican esa conclusión. Si el
individuo es completamente honesto entonces la tasa marginal de sustitución es menor o igual que
la sanción. Si el contribuyente evade completamente la tasa marginal de sustitución es mayor o
igual a la penalización proporcional.
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ser una función de los parámetros relativos al cumplimiento (p, s, t) y de las
características personales, esto es del ingreso y otros atributos personales (y, a).

A partir de este simple esquema pueden deducirse de forma sucinta los
principales resultados que constituyen el núcleo central de las discusiones del
análisis de la evasión fiscal:

- Todos los contribuyentes evaden impuestos siempre que la tasa de
rendimiento de la evasión sea positiva13. Esta es una de las cuestiones
que ha suscitado gran interés, porque contrasta con la evidencia sobre los
niveles de cumplimiento, al menos para determinados tipos de ingresos.
Esta paradoja ha abierto un importante debate en la literatura que más
adelante se muestra.

- La evasión es mayor cuanto mayor es el ingreso personal. Este resultado
depende de la asunción sobre las preferencias del individuo hacia el
riesgo. Habitualmente, este resultado se presenta como una de las
ambigüedades principales del modelo.

- Cuanto mayor es la aversión al riesgo menor es la evasión. Además, si
todos los individuos son aversos y el contribuyente presenta aversión
para todos los posibles valores de C, la evasión depende de otros
atributos personales, por lo que ciertos individuos siempre ocultan más
que otros14. De ello se puede deducir que, bajo determinadas
circunstancias, la propensión de los individuos a evadir depende de otras
características del sujeto.

- A mayores valores de los parámetros relativos a la política fiscal (p, s, t),
menor será la cantidad evadida. Los resultados iniciales del
planteamiento original concluyen que los individuos pagan impuestos
debido a las políticas disuasorias, esto es, a las posibilidades de
detección y castigo.

                                                     

13 Este resultado se deriva del comportamiento maximizador asumido. No obstante, no se
obtiene en modelos más ricos de elección que contemplan, por ejemplo, el contexto temporal o la
posibilidad de endeudamiento (Andreoni, 1992). Si las preferencias no se comportan de acuerdo
con los axiomas de la utilidad esperada, entonces el contribuyente declara más de lo que la teoría
tradicional sugiere (Bernasconi, 1998).

14 Veáse desarrollo en Cowell (1990).
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El anterior planteamiento es robusto en sus resultados incluso para un amplio
espectro de preferencias individuales. Sin embargo, no todos los resultados se
aceptan sin discusión desde la lógica del sentido común. Además de los
resultados ambiguos sobre los efectos conjuntos de cambios en distintos
parámetros, resultó claro que el cumplimiento no podía explicarse
exclusivamente por los incentivos generados por los parámetros de la política
fiscal (Graetz et al., 1986; Elffers, 1991).

Incluso teniendo en cuenta exclusivamente el punto de vista del análisis
económico, parece claro que la mayoría de los individuos racionales
infradeclaren sus ingresos o sobrestimen sus deducciones si no están sujetos a
pagos a cuenta, o a terceras fuentes de información, dadas las dificultades de
implementación de las políticas disuasorias. Sin embargo, hay muchos
individuos que aparentemente pagan sus impuestos con independencia de los
incentivos, esto es, de los bajos valores de los parámetros de la política fiscal.
Por ello, desde un principio resultó adecuado acudir a la evidencia empírica en
la confirmación de resultados y en la búsqueda de explicaciones
complementarias. Además, las últimas décadas también han proporcionado
estimaciones del tamaño de la economía sumergida que han permitido
dimensionar el problema de la evasión. Aunque no toda esa literatura estaba
basada, al menos al comienzo, en una estructura teórica subyacente, como
afirma Sandmo (2005) no hay duda de que ese trabajo empírico y las
direcciones que siguieron de él inspiraron nuevo trabajo teórico y que la teoría
también abrió nuevas direcciones para la investigación empírica. Así pues,
resulta imprescindible un breve repaso de la evidencia sobre evasión fiscal.

1.2.2. EVIDENCIA EMPÍRICA

En general, el trabajo empírico se ha centrado en el análisis de la magnitud y
los factores determinantes de la evasión. Siguiendo a Cowell (1985), esos
trabajos pueden clasificarse según la metodología empleada, distinguiendo entre
modelos econométricos, encuestas a los contribuyentes y economía
experimental. En la revisión que a continuación se presenta pretendemos ofrecer
una selección de los trabajos realizados con la metodología indicada que sean
representativos de los aspectos esenciales, los tratamientos más habitualmente
usados, los determinantes más comúnmente tratados y/o los resultados más
representativos del objeto de investigación.
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Además en la presentación se ha optado por un criterio cronológico que
responde a una doble motivación. Por un lado, permite ubicar temporalmente
los centros de interés con el fin de plasmar la dinámica de la investigación en el
contexto temporal. Por otro, procura una visualización del origen del interés y,
por comparación, de la extensión del mismo, así como de la incorporación de
esos aspectos en los desarrollos teóricos.

1.2.2.1.  Modelos econométricos

El modelo original de cumplimiento fiscal de Alligham y Sandmo (1972) se
presta con facilidad al ajuste de modelos econométricos estimados bien con
datos agregados, bien con datos microeconómicos. Sin embargo, las dificultades
para la obtención de datos fiables, inherentes al carácter oculto del propio
fenómeno, ha condicionado la extensión de esta metodología. El grueso de la
investigación en este aspecto se ha concentrado esencialmente a lo largo de los
años ochenta.

Por regla general, se suele estimar alguna función de los parámetros fiscales,
ingreso personal e indicadores del tipo de ingreso como variables explicativas,
tomando como variable dependiente alguna medida del ingreso evadido. Se han
estimado modelos de este tipo tanto para el contribuyente en general como para
distintos tipos o categorías de contribuyentes. El interés ha recaído,
esencialmente, en probar la idoneidad explicativa del enfoque tradicional sobre
evasión fiscal. En el cuadro 1.5 se presentan, a modo de ejemplo, algunos de los
principales trabajos de este tipo15. La mayor parte de la literatura está basada en
datos de los programas de inspección y/o comisiones para evaluación del
fraude. La información recogida en el cuadro se refiere a estudios sobre EEUU,
por su mayor difusión y por constituir, en todos los casos, ejemplos adecuados
de lo que sobre este tipo de trabajos se ha llevado a cabo en la mayoría de
países16. No obstante, es de interés mencionar algunas referencias españolas en
este campo, como las de Valdés (1982), Raymond y Valdés (1985), García,
Raymond y Valdés (1986), Raymond (1987) y Sánchez (1990).

                                                     

15 Aunque la bibliografía sobre este aspecto no es muy abundante, las principales
recopilaciones son Beron et al. (1992) y Landsman et al. (2002).

16 Existe una gran cantidad de estudios para la mayoría de países, aunque se omite su
referencia explícita en tanto que en la mayoría de los casos son replicaciones de otros estudios
más generales.



Ca
pí

tu
lo

 1
. L

os
 e

nf
oq

ue
s d

e 
an

ál
isi

s d
e 

la
 e

va
si

ón
 fi

sc
al 40

C
ua

dr
o 

1.
5.

 P
ri

nc
ip

al
es

 e
st

ud
io

s e
co

no
m

ét
ri

co
s e

n 
el

 á
m

bi
to

 d
e 

la
 e

va
si

ón
 fi

sc
al

 (I
)

A
ut

or
O

bj
et

o 
de

 e
st

ud
io

F
oc

o 
de

 in
te

ré
s

F
ac

to
re

s c
on

si
de

ra
do

s
R

es
ul

ta
do

s

M
or

k 
(1

97
5)

Ev
as

ió
n 

fis
ca

l
R

el
ac

ió
n 

R
en

ta
 re

al
-

R
en

ta
 d

ec
la

ra
da

In
gr

es
os

 d
ec

la
ra

do
s;

 P
ro

gr
es

iv
id

ad
;

R
en

ta
 re

al
R

el
ac

ió
n 

in
gr

es
os

 d
ec

la
ra

do
s y

 n
iv

el
de

 re
nt

a 
po

si
tiv

a 
de

bi
do

 a
 la

pr
og

re
si

vi
da

d 
de

l s
is

te
m

a

C
lo

fe
lte

r
(1

98
3)

Ev
as

ió
n 

fis
ca

l
R

el
ac

ió
n 

tip
o

im
po

si
tiv

o-
re

nt
a

de
cl

ar
ad

a

Ev
as

ió
n 

fis
ca

l; 
Ti

po
s i

m
po

si
tiv

os

R
en

ta
 d

ec
la

ra
da

; V
ar

ia
bl

es
so

ci
oe

co
nó

m
ic

as

Ev
as

ió
n 

au
m

en
ta

 c
on

 in
gr

es
o

di
sp

on
ib

le
 d

es
pu

és
 d

e 
im

pu
es

to
s y

ca
ra

ct
er

ís
tic

as
 so

ci
oe

co
nó

m
ic

as
 d

el
su

je
to

 (m
ay

or
 e

n 
ca

sa
do

s y
 jó

ve
ne

s)

Sl
em

ro
d

(1
98

5)
Ev

as
ió

n 
fis

ca
l

R
el

ac
ió

n 
tip

o 
im

po
si

tiv
o

y 
ev

as
ió

n
Ev

as
ió

n 
fis

ca
l; 

Ti
po

s i
m

po
si

tiv
os

Pr
ob

ab
ili

da
d 

de
 d

et
ec

ci
ón

N
o 

aí
sl

a 
re

la
ci

ón
 e

nt
re

 c
ua

nt
ía

 d
e 

la
ev

as
ió

n 
y 

tip
os

. R
el

ac
ió

n 
di

re
ct

a 
en

tre
pr

ob
ab

ili
da

d 
de

 d
et

ec
ci

ón
 y

 e
va

si
ón

.

W
itt

e 
y

W
oo

db
ur

y
(1

98
5)

C
um

pl
im

ie
nt

o 
fis

ca
l

Sa
nc

io
ne

s y
pr

ob
ab

ili
da

d 
de

de
te

cc
ió

n

C
um

pl
im

ie
nt

o;
 P

ro
ba

bi
lid

ad
 d

e
in

sp
ec

ci
ón

; S
an

ci
on

es
; F

ue
nt

es
 d

e
re

nt
a

In
cr

em
en

to
s e

n 
la

s s
an

ci
on

es
 se

as
oc

ia
n 

a 
m

en
or

 e
va

si
ón

. A
 m

ay
or

po
rc

ió
n 

de
 re

nt
as

 d
el

 tr
ab

aj
o 

en
 e

l
to

ta
l d

e 
in

gr
es

os
 m

ay
or

 n
iv

el
 d

e
cu

m
pl

im
ie

nt
o.

C
ra

ne
 y

N
ou

za
rd

(1
98

6)

Ev
as

ió
n 

fis
ca

l
In

fla
ci

ón
 y

 e
va

si
ón

fis
ca

l
Ev

as
ió

n 
fis

ca
l; 

In
fla

ci
ón

;
Pr

ob
ab

ili
da

d 
de

 d
et

ec
ci

ón
; F

ue
nt

e 
de

re
nt

a

Ev
as

ió
n 

re
la

ci
on

ad
a 

po
si

tiv
am

en
te

co
n 

in
fla

ci
ón

, n
eg

at
iv

am
en

te
 c

on
pr

ob
ab

ili
da

d 
de

 d
et

ec
ci

ón
, s

an
ci

on
es

y 
pa

rti
ci

pa
ci

ón
 d

e 
re

nt
as

 d
el

 tr
ab

aj
o.



Ca
pí

tu
lo

 1
. L

os
 e

nf
oq

ue
s d

e 
an

ál
isi

s d
e 

la
 e

va
si

ón
 fi

sc
al 41

C
ua

dr
o 

1.
5.

 P
ri

nc
ip

al
es

 e
st

ud
io

s e
co

no
m

ét
ri

co
s e

n 
el

 á
m

bi
to

 d
e 

la
 e

va
si

ón
 fi

sc
al

 (I
I)

A
ut

or
O

bj
et

o 
de

 e
st

ud
io

F
oc

o 
de

 in
te

ré
s

F
ac

to
re

s c
on

si
de

ra
do

s
R

es
ul

ta
do

s

D
ub

in
 e

t a
l. 

(1
98

7)
C

um
pl

im
ie

nt
o 

fis
ca

l
R

el
ac

ió
n 

pa
rá

m
et

ro
s

fis
ca

le
s y

 c
um

pl
im

ie
nt

o
C

um
pl

im
ie

nt
o 

fis
ca

l; 
C

am
bi

os
 e

n
tip

os
 im

po
si

tiv
os

: V
ar

ia
ci

on
es

 e
n 

la
re

nt
a

M
en

or
es

 v
ol

úm
en

es
 d

e 
ev

as
ió

n
ac

om
pa

ña
do

s d
e 

au
m

en
to

s e
n

lo
s t

ip
os

 y
 n

iv
el

es
 d

e 
re

nt
a.

Po
te

rb
a 

(1
98

7)
C

um
pl

im
ie

nt
o 

fis
ca

l
C

um
pl

im
ie

nt
o 

fis
ca

l y
tip

os
 im

po
si

tiv
os

 p
ar

a
re

nd
im

ie
nt

os
 d

e 
ca

pi
ta

l

C
um

pl
im

ie
nt

o 
fis

ca
l; 

Ti
po

s
im

po
si

tiv
os

 G
an

an
ci

as
 d

e 
ca

pi
ta

l:
R

el
ac

ió
n 

ne
ga

tiv
a 

tip
os

-
cu

m
pl

im
ie

nt
o.

Pi
ss

ar
id

es
 y

 W
eb

er

(1
98

9)

C
um

pl
im

ie
nt

o 
fis

ca
l

R
el

ac
ió

n 
di

fe
re

nc
ia

l e
nt

re
ga

st
o 

e 
in

gr
es

o 
se

gú
n

fu
en

te
s d

e 
in

gr
es

o.

C
um

pl
im

ie
nt

o 
fis

ca
l

Fu
en

te
s d

e 
in

gr
es

o

O
po

rtu
ni

da
de

s d
e 

ev
as

ió
n

D
ife

re
nc

ia
s e

n 
ni

ve
le

s d
e

cu
m

pl
im

ie
nt

o 
en

tre
 e

m
pl

ea
do

s
(s

uj
et

os
 c

on
 b

aj
as

 o
po

rtu
ni

da
de

s
de

 e
va

si
ón

) y
 a

ut
oe

m
pl

ea
do

s
(c

on
 o

po
rtu

ni
da

de
s s

us
ta

nc
ia

le
s

pa
ra

 e
l n

o 
cu

m
pl

im
ie

nt
o)

.

K
le

pp
er

 y
 N

ag
in

(1
98

9)
C

um
pl

im
ie

nt
o 

fis
ca

l
C

um
pl

im
ie

nt
o 

y 
m

od
os

al
te

rn
at

iv
os

 d
e 

ev
as

ió
n

C
os

te
s d

e 
in

sp
ec

ci
ón

 p
ar

a 
di

st
in

ta
s

fo
rm

as
 d

e 
ev

as
ió

n;
 C

om
pl

ej
id

ad
co

rr
es

po
nd

ie
nt

e 
a 

ca
da

 m
od

o.

R
el

ac
io

ne
s d

e 
su

st
itu

ci
ón

 e
nt

re
al

te
rn

at
iv

as
 d

e 
ev

as
ió

n 
pa

ra
re

du
ci

r e
l r

ie
sg

o 
de

 in
sp

ec
ci

ón

Fe
in

st
ei

n 
(1

99
1)

Ev
as

ió
n 

fis
ca

l
R

el
ac

ió
n 

en
tre

 e
va

si
ón

 d
e

in
gr

es
os

 y
 d

et
ec

ci
ón

 a
nt

e
m

od
os

 d
is

tin
to

s d
e

ev
as

ió
n

Ti
po

s m
ar

gi
na

le
s

Fu
en

te
s d

e 
in

gr
es

o;
 E

da
d;

 E
st

ad
o

ci
vi

l; 
Ev

as
ió

n 
en

 in
gr

es
os

;
D

ed
uc

ci
on

es
 so

br
es

tim
ad

as

C
um

pl
im

ie
nt

o 
de

cr
ec

ie
nt

e 
co

n
tip

os
 m

ar
gi

na
le

s, 
au

to
em

pl
eo

 y
ag

ric
ul

to
re

s, 
cr

ec
ie

nt
e 

co
n 

la
ed

ad
, n

o 
va

ría
 c

on
 e

st
ad

o 
ci

vi
l.

R
el

ac
io

ne
s d

e 
su

st
itu

ci
ón

 e
nt

re
m

od
os

 d
e 

ev
as

ió
n



Ca
pí

tu
lo

 1
. L

os
 e

nf
oq

ue
s d

e 
an

ál
isi

s d
e 

la
 e

va
si

ón
 fi

sc
al 42

C
ua

dr
o 

1.
5.

 P
ri

nc
ip

al
es

 e
st

ud
io

s e
co

no
m

ét
ri

co
s e

n 
el

 á
m

bi
to

 d
e 

la
 e

va
si

ón
 fi

sc
al

 (I
I)

A
ut

or
O

bj
et

o 
de

 e
st

ud
io

F
oc

o 
de

 in
te

ré
s

F
ac

to
re

s c
on

si
de

ra
do

s
R

es
ul

ta
do

s

K
le

pp
er

, 
M

az
ur

N
ag

in
 (1

99
1)

N
o 

cu
m

pl
im

ie
nt

o 
y

as
is

te
nc

ia
 fi

sc
al

H
ab

ili
da

d 
as

es
or

es
en

 re
du

ci
r

pe
na

liz
ac

io
ne

s

Pe
na

liz
ac

io
ne

s;
 C

um
pl

im
ie

nt
o 

en
su

el
do

s y
 sa

la
rio

s;
 C

um
pl

im
ie

nt
o 

en
di

fe
re

nt
es

 it
em

s.

Ti
en

de
n 

a 
pr

om
ov

er
 c

um
pl

im
ie

nt
o 

en
su

el
do

s y
 sa

la
rio

s. 
Pr

om
ue

ve
n 

no
cu

m
pl

im
ie

nt
o 

en
 g

as
to

 d
e 

lo
s e

m
pl

ea
do

s
en

 e
m

pr
es

as

E
ra

rd
 (1

99
2)

Ev
as

ió
n 

fis
ca

l
Ef

ec
to

s d
is

ua
so

rio
s

de
 u

na
 e

xp
er

ie
nc

ia
de

 in
sp

ec
ci

ón

Ev
as

ió
n 

fis
ca

l

Ex
pe

rie
nc

ia
 c

on
 in

sp
ec

ci
ón

 p
re

vi
a

La
 e

xp
er

ie
nc

ia
 d

e 
un

a 
in

sp
ec

ci
ón

 ti
en

e
ef

ec
to

s p
eq

ue
ño

s s
ob

re
 e

l
co

m
po

rta
m

ie
nt

o 
fu

tu
ro

E
ra

rd
 (1

99
3)

Pa
pe

l d
e 

as
es

or
es

fis
ca

le
s

El
ec

ci
ón

 d
e 

m
od

o
de

 p
re

se
nt

ac
ió

n
fis

ca
l y

 n
iv

el
 d

e
cu

m
pl

im
ie

nt
o

A
se

so
re

s l
eg

al
es

A
se

so
re

s f
is

ca
le

s

O
tro

s a
si

st
en

te
s

N
iv

el
 d

e 
in

gr
es

o 
no

 in
flu

ye
 e

n 
el

ec
ci

ón
de

l a
se

so
r;

El
 ti

po
 d

e 
in

gr
es

o 
o 

ac
tiv

id
ad

 in
flu

ye
 e

n
el

ec
ci

ón
 d

e 
as

es
or

 y
 e

n 
ni

ve
l d

e
cu

m
pl

im
ie

nt
o.

 E
l u

so
 d

e 
as

es
or

es
 fi

sc
al

es
es

pe
ci

al
iz

ad
os

 e
st

á 
po

si
tiv

am
en

te
 re

la
-

ci
on

ad
o 

co
n 

no
 c

um
pl

im
ie

nt
o.

M
ar

tin
ez

- V
az

qu
ez

y 
R

id
er

 (2
00

3)
D

is
ua

si
ón

 y
 e

va
si

ón
m

ul
ti-

m
od

o
Ef

ec
to

s d
e 

la
po

lít
ic

a 
di

su
as

or
ia

en
 u

n 
co

nt
ex

to
 d

e
ev

as
ió

n 
m

ul
tim

od
o

In
gr

es
o 

to
ta

l d
ec

la
ra

do
; D

ed
uc

-
ci

on
es

; T
ip

o 
im

po
si

tiv
o 

m
ar

gi
na

l:
Pr

ob
ab

ili
da

d 
de

 d
et

ec
ci

ón

V
ar

ia
bl

es
 so

ci
od

em
og

rá
fic

as

A
um

en
to

s e
n 

el
 e

sf
ue

rz
o 

di
su

as
or

io
 e

n 
un

m
od

o 
di

sm
in

uy
e 

la
 e

va
si

ón
 e

n 
es

e 
m

od
o

pe
ro

 a
um

en
ta

 e
n 

el
 o

tro

Fu
en

te
: E

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a 
a 

pa
rti

r d
e 

in
fo

rm
ac

ió
n 

pr
oc

ed
en

te
 d

e 
A

nd
re

on
i e

t a
l. 

(1
99

8)
; Á

vi
la

 e
t a

l. 
(1

99
7)

.



Capítulo 1. Los enfoques de análisis de la evasión fiscal

43

En suma, los principales resultados en este campo pueden sintetizarse
siguiendo a Cowell (2004), como sigue:

• El cumplimiento difiere con el tipo de ingresos y las características
socioeconómicas del contribuyente.

• La fuente de ingresos tiene un mayor poder explicativo como
determinante de la evasión que el nivel de ingresos. Se dan mayores
niveles de cumplimiento entre ingresos provenientes del trabajo y
salarios que entre ingresos provenientes de autoempleo.

• Los niveles de ingresos y los parámetros fiscales presentan el
comportamiento esperado. Así, mayores ingresos están asociados
con cantidades infradeclaradas más altas. Por su parte, el
cumplimiento se asocia positivamente con la probabilidad de
detección y las penalizaciones, aunque la relación es débil.

• Según los resultados de los primeros estudios se da un menor nivel
de cumplimiento en grupos con mayores tipos marginales. Sin
embargo, estos resultados deben tomarse con cautela ya que como
afirma Cowell (2004) en cualquier muestra de contribuyentes en un
momento del tiempo, éstos se enfrentan a diferentes tipos
impositivos marginales por pertenecer a grupos que tienen
oportunidades económicas distintas o cuyas preferencias por el
riesgo y actitudes hacia la evasión difieren sustancialmente. Más
recientemente la literatura muestra un mayor interés en la separación
de la relación entre tipos marginales y evasión y el ingreso. Los
resultados muestran que mientras el ingreso tiene un efecto débil, los
tipos impositivos marginales tienen un impacto negativo.

• Las variaciones en los parámetros de detección tienen un impacto al
menos tan importante como los cambios en las características
personales, por lo que puede concluirse que las variables que
inicialmente se consideraron en los modelos de evasión no son
suficientes para explicar el comportamiento de los contribuyentes.



Capítulo 1. Los enfoques de análisis de la evasión fiscal

44

Es necesario considerar junto a las anteriores variables las
características de los sujetos17.

1.2.2.2.  Estudios sobre actitudes de los contribuyentes

Junto al enfoque inicial derivado de la corriente principal de la economía
neoclásica, otras ciencias sociales, como la sociología o la psicología también se
han interesado por la investigación sobre cumplimiento y evasión fiscal. Este es
el enfoque que Cullis y Lewis (1997), usando la terminología de Wetzler
(1993), denominan el enfoque “suave” del cumplimiento fiscal.

Tradicionalmente, el centro de interés de este enfoque ha recaído en el
conocimiento de las características de los contribuyentes, las percepciones de
los mismos sobre los impuestos y el sistema fiscal, los valores, actitudes y la
moral, incorporando a los análisis las principales características de los
tratamientos comportamentales. Detrás de este enfoque se encuentra la idea
consistente en que la evasión no es sólo función de los impuestos, los tipos
impositivos, la probabilidad de detección o las sanciones, sino también de la
disposición a evadir o cumplir (Cullis y Lewis, 1997). Esta disposición tiende a
explicarse en función de las actitudes de los contribuyentes hacia los impuestos
y el sistema fiscal o de las relaciones de los mismos con sus grupos sociales, la
sociedad y la cultura a la que pertenecen.

El enfoque basado en el estudio de las actitudes se ha empleado con
frecuencia en la investigación social en el ámbito del cumplimiento. En este
contexto, se puede señalar la existencia de dos grupos de aportaciones por el
núcleo en el que concentran el interés. El primero de ellos sitúa el énfasis en el
estudio de las normas de carácter personal que guían el cumplimiento fiscal o la
evasión. El segundo, más reducido, concentra el mismo en la influencia de las
normas de tipo social.

                                                     

17 Esta es la idea que queda recogida en el modelo que siguiendo a Cowell (2004) se
presentaba anteriormente y que da cabida, igualmente, a una parte de las consideraciones que se
argumentan a continuación.
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Una parte relativamente importante de la literatura, interesándose
esencialmente por el estudio de causas de la defraudación fiscal, centra su
interés en el conocimiento de las actitudes de los contribuyentes para determinar
en qué medida explican el fenómeno. Así, los trabajos de Schmölders18 (1970),
Vogel (1974), Spicer y Lundstedt (1976) y Song y Yarbrough (1978)
constituyen las primeras referencias en la consideración de factores sociales no
económicos, como la moralidad de los agentes o las normas sociales, como
determinantes del comportamiento de los contribuyentes, considerando, además,
factores de tipo personal. Desde entonces hay bastante evidencia del impacto de
variables como la ética privada o las convicciones morales (normas personales)
y, en definitiva, de los aspectos que de una u otra forma inciden en el
componente actitudinal. Por regla general, el grueso de esta evidencia se ha
centrado en el estudio de la imposición personal.

En el inicio, la mayor parte de este tipo de trabajos comparte la metodología
empleada, basada en el uso de encuestas que se realizan a una muestra
representativa, bien del público en general, bien de contribuyentes sujetos a un
régimen fiscal concreto. Más recientemente, a esa metodología se ha sumado la
simulación y la experimentación19.

En el cuadro 1.6 se ofrece una relación de los principales estudios centrados
en el conocimiento de las actitudes de los contribuyentes la mayoría de los
cuales versan sobre el fraude o la evasión fiscal, en unos casos con la finalidad
de cuantificar los niveles de evasión, y en otros, la mayoría, con la de aislar los
principales factores determinantes de la evasión, o las actitudes hacia el sistema
fiscal en su conjunto. La mayoría de estos trabajos focalizan el interés en
motivaciones de los sujetos que se ligan a los aspectos de justicia y equidad del
sistema o de la autoridad fiscal y/o a la eficacia y honestidad del sistema
político y fiscal.

                                                     

18 Schmölders, considerado por la doctrina el padre de la psicología financiera, inicia sus
trabajos anteriormente (1959,1965) acuñando el término de mentalidad fiscal, entendida como las
actitudes y los patrones de comportamiento hacia la imposición y la recaudación por parte del
Estado. Como potenciales determinantes de esa mentalidad consideró la equidad (justicia)
horizontal y vertical del sistema, el comportamiento de la administración, la complejidad de los
impuestos y la ética fiscal.

19Aquí se hace mención a la experimentación procedente de la psicología económica y
psicología social. La evidencia experimental, desde la economía experimental, no obstante, por
haberse constituido de forma reciente en la fuente principal de investigación en el contexto de la
evasión y el cumplimiento fiscal será tratada, a continuación, de forma separada.



Capítulo 1. Los enfoques de análisis de la evasión fiscal

46

Cuadro 1.6. Principales estudios basados en encuestas a contribuyentes en el
ámbito fiscal (I)

Autor Objeto de
estudio

Foco de
interés

Factores
considerados Resultados

Probabilidad de
sanción

Relación negativa

Renta Relación ambigua

Edad Relación negativa

Experiencia con
inspección

Relación positiva

Spicer y
Lundsfedt
(1976)

Evasión
fiscal

Factores
determinantes

Satisfacción por
servicios públicos

Relación positiva con la
renta

Song y
Yarbrough
(1978)

Sistema
impositivo
en general

Predisposición
ética hacia
obligaciones
fiscales

Moralidad de los
agentes

Relación negativa entre
ética tributaria y
marginación por las
actuaciones estatales

Evasión Más respuestas
favorables a la evasión

Justicia del sistema
impositivo

Menos respuestas
favorables sobre justicia
del sistema

Mason y
Calvin
(1978)

Evasión y
sistema
impositivo
en general

Comparación
temporal de
respuestas sobre
evasión y
sistema
impositivo

Niveles de renta Relación negativa entre
ingresos y probabilidad
de evasión

Dean et al.
(1980)

Evasión
fiscal

Opinión sobre
ineficiencia del
sector público

Ineficiencia del
sector público

Correlación entre
opinión sobre
ineficiencia del sector
público y nivel de
evasión

Warneryd y
Walerud
(1982)

Evasión
fiscal

Tipos
impositivos

Tipos marginales Relación positiva con
descontento con los
tipos marginales

Presión fiscal Incremento

Justicia fiscal Bajo grado de
realización

Fraude Generalizado

Transparencia en
normas e impuestos

Falta de transparencia

Beneficio por
servicios percibidos

Escaso

Alvira y
García
(1975, 1988)

Sistema
fiscal
(encuestas
CIS)

Opinión
respecto del
sistema fiscal
español

Funcionamiento
admon.

Crítica generalizada
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Cuadro 1.6. Principales estudios basados en encuestas a contribuyentes en el
ámbito fiscal (II)

Autor Objeto de
estudio

Foco de
interés

Factores
considerados Resultados

Coerción fiscal La coerción fiscal resulta
eficaz

Inspección Inspección y sanciones se
perciben como poco severas

Sanciones Se encuentra en
disminución.

Generalidad del
fraude

Más oportunidad para
profesionales y empresarios

Justicia fiscal La percepción de justicia
depende del nivel de renta

Complejidad del
sistema

Complejo para la mayoría

De Juan
(1992)

Dimensiones
fiscales

Percepción de
declarantes del
IRPF sobre
dimensiones
fiscales

Relación intercam-
bio contribuyente-
Estado

Deficitaria

Predisposición al
fraude

Utilidad Esperada

Relacionada con :
- Relación de intercam-

bio
- Percepción de equidad
- Principio de solidari-

dad
- Situación económica

del sujeto

De Juan
(1995)

Fraude fiscal Causas del
comportamiento
fraudulento y
estrategias
correctoras

Oportunidades Dependen de características
internas y externas:
- Generalidad en el

entorno
- Empresarios
- Profesionales liberales
- Pequeños empresarios

y autónomos en menor
medida
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Cuadro 1.6. Principales estudios basados en encuestas a contribuyentes en el
ámbito fiscal (III)

Autor Objeto de
estudio

Foco de
interés

Factores
considerados Resultados

Percepción de
complejidad del
sistema fiscal.

Simplificar el sistema
fiscal puede no tener
efectividad en la
detección de la evasión.

Percepción de justicia
del sistema

No encuentran relación
entre percepciones de
complejidad e injusticia.

Forest y
Sheffrin
(2002)

Cumplimiento
fiscal

Percepciones de
injusticia,
percepción de
complejidad y
cumplimiento

No cumplimiento Aumentos en la
percepción de justicia
están relacionados con
mayor cumplimiento.

Fuente: Elaboración propia a partir de información procedente de Ávila et al. (1997); Cullis y Lewis
(1997), entre otros.

 La selección ofrecida obedece más a un criterio selectivo que exhaustivo,
toda vez que incluimos únicamente algunos de los trabajos más representativos.

 En síntesis, como puede apreciarse, se ha considerado una amplia gama de
variables en los estudios basados en el uso de encuestas. Dos aspectos llaman la
atención: por un lado, la falta de evidencias concluyentes en lo que se refiere al
signo de la relaciones que se obtienen; por otro, el que la característica común
es la ausencia de un esquema de modelización.

Igualmente en el contexto de estos estudios, desde la perspectiva del
cumplimiento fiscal cabe destacar otro conjunto de trabajos donde, en mayor o
menor medida, el centro de interés recae en el papel de las normas personales.
Así, Groeland y Van Veldhoven (1983) apuntan que las características de
personalidad, ideológicas, los valores religiosos y la orientación moral influyen
en el comportamiento hacia los impuestos. Porcano (1988) muestra que la
honestidad del sujeto, en general, está significativamente relacionada con el
cumplimiento fiscal. Reckers et al. (1994) relacionan este último aspecto con
las convicciones éticas de los contribuyentes.

Junto a las anteriores referencias se encuentra otro cuerpo de trabajos en los
que, compartiendo la orientación con los anteriores, el protagonismo recae en el
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papel de actitudes y normas relacionadas con otros, esto es, las normas sociales.
En general, como se comentaba con anterioridad, la consideración del
seguimiento de normas de tipo social ha sido uno de los temas de mayor
crecimiento y actualidad en muy diversos campos de la investigación
económica20. Más recientemente, ésta se ha convertido en una de las líneas de
interés, aunque mayoritariamente tratada en el marco de la economía
experimental, desde dónde se está impulsando su inclusión en la modelización
analítica.

La investigación sobre cumplimiento, evasión y fraude ha tratado de forma
tangencial y relativamente reciente la vinculación entre comportamiento fiscal y
grupos de referencia. La escasa literatura al respecto ha incidido en una doble
dirección: de un lado, se encuentran los contribuyentes que piensan que la
evasión es común en sus grupos de referencia y se muestran más predispuestos
a evadir impuestos. Las principales referencias en este sentido son las de
Wallschutzky (1984), Kaplan y Reckers (1985), De Juan et al. (1994) y Webley
et al.  (2001).

Por otra parte, cuando los contribuyentes piensan que no hay estigma
asociado con la evasión o que sus amigos aceptarían su comportamiento están
más predispuestos a la evasión. Las principales referencias en este aspecto son
Porcano (1988), De Juan et al. (1994) y Webley et al. (2001). Wenzel (2005)
obtiene que los individuos tienden a subestimar las creencias normativas de los
otros en el cumplimiento fiscal, esto es, hay una tendencia a creer que los otros
evaden más que uno mismo. Sin embargo, la relación de causalidad en estos
aspectos es ambigua. También constata que hay una tendencia por parte de los
sujetos a estimar la aceptación de la evasión fiscal de los otros como superior a
la propia, lo que significa que, en un posible intento de justificar el
comportamiento evasor propio, los sujetos sobreestiman los niveles de evasión
fiscal de los otros. Esta falsa percepción de la norma social llevaba a los sujetos
a acomodarse a la norma descriptiva percibida.21 Concluye este autor que hay

                                                     

 20 Excelentes revisiones de esta literatura y de los aspectos relacionados pueden verse en Ferh
y Gachter (2000) y Ferh y Falk (2002).

21 Se entiende por norma descriptiva lo que los sujetos actualmente hacen.
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un riesgo de obtener percepciones falsas que sobrepresionen la intención de los
sujetos y ejerzan influencia en el comportamiento evasor.

Una tendencia más reciente es la consistente en relacionar cumplimiento o
evasión con cultura fiscal, como proxy de la moral fiscal, tratando de explicar
las diferencias en el cumplimiento entre países en función de las diferencias
culturales. En este contexto, son buenos ejemplos los trabajos de De Juan et al.
(1994), Torgler y Schneider (2004).

 Las críticas que reciben este tipo de trabajos guardan relación con las
dificultades para separar los efectos culturales e institucionales de los
relacionados con las diferencias en los regímenes fiscales de los diferentes
países. En un intento de superación de esas críticas las diferencias culturales
también se han estudiado en países en los que como Suiza o España, junto con
regímenes fiscales comunes, se dan diferencias culturales entre regiones.

Muy recientemente, se han generalizado los estudios basados en encuestas
para cubrir el interés en los aspectos de moral, en el sentido fiscal. Estos
trabajos usan generalmente datos de la Encuesta de Valores (World Values
Survey). Los principales resultados se detallarán cuando se explore, más
adelante, el papel de la moral fiscal.

En conclusión, esta breve revisión nos pone de manifiesto como principales
resultados del uso de esta metodología cualitativa los siguientes:

• Junto a las variables tradicionales del enfoque estrictamente económico,
otros factores de tipo personal (características sociodemográficas)
tienen cierto poder explicativo de la evasión fiscal.

• A partir de los años ochenta el interés se concentra en las explicaciones
actitudinales de la evasión. Se pone de manifiesto que, parcialmente
bebiendo de las fuentes de la psicología, la predisposición a evadir de
los sujetos se vincula a aspectos relacionados con la actitud de los
mismos hacia los impuestos y el sistema fiscal y político. En términos
generales, se asume que cuando la actitud es favorable el cumplimiento
es relativamente mayor (Cullis y Lewis, 1997).

• En la concreción de los aspectos actitudinales de este enfoque “suave”
del cumplimiento, ha predominado la vinculación de los mismos a
consideraciones éticas de los sujetos (normas personales) o morales, a
aspectos de justicia y equidad de los sistemas fiscales y a percepciones
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de los sujetos sobre el comportamiento de los gobiernos en relación con
el gasto y los servicios públicos.

• Junto a este componente, ha ido ganando fuerza la consideración de las
relaciones con otros sujetos, grupos de referencia, la sociedad o la
autoridad fiscal, considerando como factor explicativo de la
predisposición de los sujetos a la evasión las normas sociales y
culturales. En este sentido, actualmente se considera de conocimiento
común que los contribuyentes se comportan de acuerdo con “patrones
de conformidad” respecto a otros, incluso cuando el comportamiento no
es de cumplimiento sino de desviación del cumplimiento. Visto desde
esta perspectiva, la decisión de evadir puede entenderse como
dependiente de influencias sub-culturales y de otros factores sociales
incluyendo comparaciones sociales, consideraciones de equidad y
justicia (Cullis y Lewis, 1997).

• En el mismo contexto, la predisposición de los sujetos se ha vinculado a
factores de oportunidad. En este sentido, las posibilidades de los sujetos
para evadir se han relacionado con las fuentes de obtención de la renta o
la actividad económica que desarrollan. En esta dirección, una de las
conclusiones, es que se dan mayores niveles de cumplimiento y, por
tanto, menor evasión, entre perceptores sujetos a una tercera fuente de
información que cuando no concurre esta circunstancia.

1.2.2.3.  Economía experimental

Si hay una metodología en la que se han concentrado los esfuerzos recientes
en la investigación sobre evasión y cumplimiento fiscal, sin duda, ésta ha sido la
economía experimental donde, en consonancia con lo que ocurre en otras
disciplinas, la cantidad de trabajos que han visto la luz en los últimos años es
ingente.22

La economía experimental también ha permitido a los investigadores
contrastar el posible papel de las características personales o de la actividad
como factores de predisposición al cumplimiento (cuadro 1.7). Asimismo, ha

                                                     

22 Para una revisión sobre la literatura centrada en trabajo experimental sobre evasión fiscal
puede verse Torgler (2002).
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facilitado el estudio del impacto de cambios en los tipos impositivos y la
relación entre cumplimiento y estructura fiscal. Sin embargo, la principal
aportación de la metodología experimental es su especificidad para el estudio de
los aspectos relacionados con la motivación de los sujetos o los efectos de los
incentivos (premios o penalizaciones) sobre el cumplimiento fiscal, en unas
condiciones de aislamiento que otras metodologías no permiten23.

Cuadro1.7. Estudios de economía experimental en el ámbito del cumplimiento y
evasión fiscal (I)

Autor Objeto de
estudio

Foco de
interés

Factores
considerados Resultados

Friendland,
Maital y
Rutenberg
(1978)

Evasión
fiscal

Variables
fiscales
Variables socio-
demográficas

Sanciones
Inspección
Tipos impositivos

Sanción más eficiente que
inspección. Mayores tipos
se corresponden con más
evasión. Probabilidad de
inspección tiene influencia
positiva en el cumplimiento

Spicer y
Becker
(1980)

Evasión
fiscal

Relación con
desigualdad
fiscal

Víctimas y
beneficiarios de la
desigualdad

Aumenta para víctimas de
desigualdad. Decrece para
los beneficiarios.

Spicer y
Hero
(1985)

Evasión
fiscal

Relación con la
inspección y con
evasión de otros

Variables socio-
demográficas
Evasión de otros
Reglas de
inspección

Mayor evasión en mujeres
No se verifica relación con
la evasión de otros. Se
sobrestima la probabilidad
de inspección si hay
inspección previa. La
experiencia con inspección
disminuye la evasión.

Baldry
(1987)

Evasión
fiscal

Variables fisca-
les y factores
sociodemográfi-
cos

Edad, sexo Edad positivamente rela-
cionada. Mayor evasión en
hombres. Mayores tipos
favorecen la evasión.

Webley
(1987)

Evasión
fiscal

Evasión, e
inspección en
Pequeñas
empresas

Probabilidad de
inspección
Pequeñas
empresas

La experiencia con inspec-
ciones previas mejora el
cumplimiento

                                                     

23 Los experimentos generalmente consisten en la reproducción de un juego multiperiodo en
el que los participantes (frecuentemente estudiantes) hacen declaraciones, pagan impuestos, se
enfrentan a inspecciones, pagan la penalización correspondiente o según el caso, reciben premios,
en un contexto controlado. (Andreoni et al. 1998)

.
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Cuadro1.7. Estudios de economía experimental en el ámbito del cumplimiento y
evasión fiscal (II)

Autor Objeto de
estudio

Foco de
interés

Factores
considerados Resultados

Robben et
al.(1990)

Cumplimiento
fiscal

Oportunidad
percibida y
cumplimiento
en contexto
de empresas
pequeñas

Riesgo de detec-
ción
Deducciones
expresadas en
ítems
Uso de efectivo

A mayores oportunidades
percibidas menor cumpli-
miento. Relación positiva
entre cumplimiento y
riesgo de detección

Alm,
McClelland
y Schulze
(1991)

Cumplimiento
fiscal y servicios
prestados por el
gobierno

Poder
explicativo de
la prestación
de servicios
por parte del
gobierno

Distintos niveles
de provisión de
servicios
públicos

Hay límites a la mejora del
cumplimiento incremen-
tando la prestación de
servicios:
- Con la provisión de
bienes más preferidos.
- Con la provisión más
eficiente de esos bienes
- Vinculando impuestos a
la provisión de bienes y
servicios.

Alm,
Jackson y
Mckee
(1992 a)

Cumplimiento y
recompensas

Efectos de
implementa-
ción de
premios en
cumplimiento

Lotería
Premio fijo
Reducción en
inspección
Bien público
Tasa de
inspección

Los premios tienen un
efecto positivo en cumpli-
miento.
Una reducción de la tasa
de inspección aumenta el
cumplimiento pero menos
que los otros premios.

Alm,
Jackson y
Mckee
(1992 b)

Cumplimiento
fiscal

Determinan-
tes del cum-
plimiento

Tipos
impositivos
Sanciones
Probabilidad de
inspección

Mayores tipos, mayor
evasión.
Cuando se consideran pro-
babilidad de inspección y
sanciones a niveles consis-
tentes con la realidad los
efectos sobre cumplimien-
to son pequeños.
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Cuadro1.7. Estudios de economía experimental en el ámbito del cumplimiento y
evasión fiscal (III)

Autor Objeto de
estudio

Foco de
interés

Factores
considerados Resultados

Alm, Jackson
y Mckee
(1992 c)

Papel de la
incertidumbre
fiscal en
cumplimiento

Comparación
entre
condiciones de
incertidumbre y
certeza sobre
parámetros
fiscales.

Tipos
impositivos
Tasa de
penalización
Probabilidad de
detección

Incertidumbre aumenta el
cumplimiento cuando los
pagos se realizan de for-
ma independiente
Resultados contrarios si
los sujetos reciben un be-
neficio por el pago fiscal

Alm,
McClelland y
Schulze
(1992)

Cumplimiento
fiscal

Errores de juicio
sobre
probabilidad de
inspección

Neutralidad al
riesgo
Probabilidad de
inspección

Niveles de cumplimiento
mayores que las predic-
ciones de la utilidad
esperada.
Cumplimiento no
siempre relacionado con
sobreestimación de
probabilidades de
inspección

Pommerehne,
Hart y Frey
(1994)

Cumplimiento
y variables
institucionales

Moral fiscal
entendida como
la predisposi-
ción que afecta
al comporta-
miento actual

Diferentes
contextos
institucionales
Provisión de un
bien público
Consideraciones
de justicia
Despilfarro del
gobierno

Desviación entre
elección óptima de bien
público y provisión
actual del mismo, mayor
número de ciudadanos
que evaden, mayor nivel
de despilfarro explican la
baja predisposición a
pagar impuestos

Alm, Sanchez
y De Juan
(1995)

Factores
económicos y
no
económicos
del
cumplimiento

Comparación
entre países con
sistemas fiscales
similares y
culturas fiscales
diferentes

Factores
morales
Cohesión social
Evasión entre
amigos

Individuos que cumplen
entienden inmoral evadir
Individuos que declaran
tener amigos evasores es
más probable que evadan
El cumplimiento es
mayor en sociedades con
mayor cohesión social

Bosco y
Mittone
(1997)

Evasión y
norma social
en contexto
estático

Existencia y
efectividad de
restricciones
morales

Sentimientos co-
lectivos de culpa
y evasión.
Restricciones
morales subjeti-
vas.
Reducción de
bienestar social
y evasión

Restricciones morales
constituyen un desincen-
tivo a evadir.
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Cuadro1.7.  Estudios de economía experimental en el ámbito del cumplimiento
y evasión fiscal (IV)

Autor Objeto de
estudio

Foco de
interés

Factores
considerados Resultados

Mittone
(1997)

Evasión y
norma con
planteamiento
dinámico

Restricción
moral subjetiva

Restricciones
morales subjetivas

Los aspectos
redistributivos de los
impuestos reducen la
evasión

Alm,
McClelland y
Schulze
(1999)

Cumplimiento
y norma
social

Normas sociales
y cambios en las
nor-mas en
respuesta a
cambios en
política fiscal

Comportamiento
de grupo

Cambios en
comportamiento
ante anuncios de
voto pre y post
cumplimiento.

La norma social de
cumplimiento afecta a
las decisiones
individuales

Cambios en las
normas por
comunicación

Alm, y Mckee
(2000)

Cumplimiento
fiscal

Reglas de
inspección
endógenas

Probabilidad de
inspección es
endógena

Posibilidad de
comunicación
entre sujetos

Reglas de
inspección
aleatorias

La combinación de re-
glas de inspección en-
dógenas y la probabi-
lidad de inspección
aleatoria genera más
cumplimiento

Slemrod,
Blumenthal y
Christian
(2001)

Evasión y
variables
fiscales

Respuesta de
contribuyentes a
cambios en
probabilidad de
inspección

Tipos de ingresos.

Probabilidad de
inspección crecien-
te en el tiempo

Distintas oportuni-
dades de evasión

Los resultados depen-
den de los ingresos.

Efecto del crecimiento
en la probabilidad de
inspección más fuerte
para quienes tiene más
posibilidad de evasión

Cumming,
Martinez-
Vazquez y
Mckee (2001)

Cumplimiento
y efectos
culturales

Diferencias
entre culturas
fiscales
(experimento en
países
diferentes)

Características ins-
titucionales

Normas sociales

Las diferencias entre
países no se deben a
diferencias en actitu-
des hacia el riesgo sino
que guardan relación
con instituciones fis-
cales y comportamien-
tos de los gobiernos

Fuente: Elaboración propia a partir de información contenida en Ávila et al. (1997) y Torgler
(2002)
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Inicialmente, el análisis experimental en el ámbito de la evasión fiscal
dirigió su atención hacia el comportamiento de los individuos en relación con
las variables características del sistema impositivo con respecto a la renta. La
idea original era verificar la relevancia del enfoque económico tradicional
basado en la teoría articulada en el contexto de la utilidad esperada, sobre la
base de los modelos de Allingham y Sandmo (1972) y Yitzhaki (1974). Al igual
que en el resto de la investigación empírica sobre evasión, tras los trabajos
iniciales se exploró, más adelante, la relación entre los elementos anteriores con
las características propias de los sujetos que participaban en los experimentos.

Como principales conclusiones del amplio número de trabajos de economía
experimental en este terreno podemos señalar las siguientes:

• Desde el punto de vista experimental, los resultados no son del todo
satisfactorios en relación con el modelo del contribuyente como jugador
que se enfrenta al estado.

• Los primeros estudios concluyen que los sujetos no actúan como
jugadores en el cumplimiento, e incluso no está claro que actúen de
conformidad con el modelo básico de elección en condiciones de riesgo.
Es más, parece que la estructura de los impuestos es más importante que
los niveles del tipo impositivo y las exenciones.

• No obstante, la evidencia sobre las respuestas a los parámetros de
detección están completamente en línea con los resultados de los análisis
econométricos con datos micro. A mayor probabilidad de inspección
mayor cumplimiento. Por su parte, el incumplimiento es una función
creciente del ingreso y decreciente del tipo impositivo.

• En consonancia con lo observado en la realidad, los resultados
experimentales muestran mayor cumplimiento que el predicho por la
teoría. En este sentido, la economía experimental ha ejercido una notable
influencia en la teoría económica, en la dirección de incorporar nuevos
factores, al tiempo que incrementó los incentivos de la investigación a
mantener constantes los parámetros de la política fiscal y analizar la
relevancia de factores sociales e institucionales.
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• Paralelamente a la investigación con metodología cualitativa, la
investigación experimental ha indagado aspectos relacionados con
consideraciones de equidad, insistiendo, prioritariamente, en la equidad
horizontal al implementar distintos tratamientos de unos contribuyentes
en relación con otros. En este sentido, la evidencia presenta resultados
mixtos sobre cómo las manipulaciones de equidad pueden ejercer
influencia en el cumplimiento. En tratamientos de otro tipo,
generalmente vinculados a mecanismos de contribución voluntaria a
bienes públicos, la economía experimental ha tratado de indagar
aspectos de equidad vertical por medio de la relación entre cumplimiento
y bienes públicos, encontrando que, por regla general, cuando el
cumplimiento se vincula a bienes públicos los niveles de cumplimiento
son mayores. Una muestra de este tipo de trabajos son los de Güth y
Mackerscheidt (1985) y Becker, Büchner y Sleeking (1987). Sus
resultados parecen indicar que lo que se recibe del Estado juega un
importante papel en el cumplimiento individual. La evasión tiene lugar
cuando los contribuyentes suponen que reciben menos que otros.

• En esa misma línea de desarrollo, en ocasiones la evasión también se
vincula con la eficiencia percibida del Estado. Un aspecto sobre el que
se ha concentrado el interés de la literatura es la relevancia del beneficio
recibido derivado del gasto público. Tanto desde la metodología
cualitativa como desde la experimental, se ha indagado sobre distintas
cuestiones relacionadas de una u otra forma con el grado de satisfacción
con el gobierno. En esta línea se ubican los trabajos de Alm, Jackson y
McKee (1992) y Pommerehne, Hart y Frey (1994)

• De la misma manera, los experimentos han mostrado la influencia de las
normas sociales en la evasión y el cumplimiento, sin que todavía se haya
consensuado una definición precisa de qué normas son las que tienen
capacidad más explicativa en el cumplimiento fiscal.

• De forma similar, la investigación experimental se ha preocupado
recientemente por el posible efecto de la cultura en el cumplimiento
fiscal, y para ello se han realizado estudios comparativos entre países.
Las dificultades, por otra parte, comunes a otras áreas de investigación,
para aislar los efectos culturales en experimentos entre países dificulta la
extracción de resultados claros (Torgler, 2002).
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• A partir de la influencia de la teoría, que en lo que sigue se discutirá, los
experimentos también empezaron a analizar la incertidumbre
institucional y, con ella, la relevancia de la información disponible.
Desde la experimentación se analizó el papel de la incertidumbre fiscal,
comparando el cumplimiento cuando los parámetros clave eran
conocidos con certeza en relación con aquellas otras situaciones en las
que esos parámetros eran inciertos. Este es el caso de los trabajos de
Spicer y Thomas (1982); Spicer y Hero (1985) o Alm, Jackson y McKee
(1992c).

1.2.2.4.  Enseñanzas aportadas por la evidencia empírica: la insuficiencia
del enfoque tradicional en la explicación de la evasión fiscal

La primera conclusión de carácter general que ha podido extraerse de los
desarrollos acometidos en los trabajos empíricos sobre el no cumplimiento es
que el modelo original, basado en el enfoque tradicional de la evasión fiscal, no
es suficiente para explicar el comportamiento del contribuyente. La evidencia
muestra resultados contradictorios en relación con el planteamiento
convencional.

En primer lugar, podemos señalar que los niveles de evasión son inferiores a
los que predice el modelo y no quedan explicados en su totalidad por las tasas
reales de inspección y penalización, situadas en niveles inferiores a los que
explicarían los niveles de cumplimiento real. Así, por ejemplo, en el caso de
Estados Unidos, donde se ha concentrando el grueso de la investigación en este
terreno, la probabilidad de inspección y las tasas de penalización observadas son
muy bajas. En concreto, como señalan entre otros Alm et al. (1992); Andreoni
et al. (1998) o Bernasconi (1998) la probabilidad de inspección podría situarse
en una tasa entre 0,01 y 0,03, mientras que la tasa de sanción estaría entre 0,5 y
2,0. Dados los valores observados de esos parámetros el modelo convencional
basado en el esquema de Allihgam y Sandmo (1972) y Yizthaki (1974)
explicaría tasas de evasión entre 91 y 89,5% (Dhami y Al-Nowaihi, 2005).
Estos porcentajes contradicen la evidencia empírica en, al menos dos formas.
Por un lado, la evidencia experimental muestra que, como mínimo, el 20% de
los contribuyentes declaran completamente sus ingresos incluso cuando la
probabilidad de inspección es 0 (Alm et al, 1992). Además, como señalan
Slemrod y Yitzhaki (2002) el porcentaje de declaración voluntaria para ingresos
provenientes de salarios fue de 99,5%, aunque sólo de un 41,1% para ingresos
provenientes del autoempleo, según datos basados en el programa medida de
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cumplimiento del contribuyente (TCPM)24 para 1998. Por otro lado, para que
las predicciones de evasión fiscal del modelo tradicional encajen con la
evidencia empírica, el contribuyente debería presentar grados de aversión al
riesgo extremadamente elevados; véase, por ejemplo, Alm et al. (1992).

Además de lo señalado, otros factores como la fuente de renta o los tipos de
ingresos tienen influencia en los niveles de cumplimiento. De la misma manera,
tienen capacidad explicativa los factores sociales y demográficos de los sujetos.
Se consideró necesario, por tanto, apelar a las características de los sujetos
como factores explicativos de las diferencias en el cumplimiento. Aunque se
dan diferencias importantes según el tipo de sujeto (autoempleado frente a
trabajador por cuenta ajena) y/o fuentes de ingresos (actividades económicas
frente a ingresos provenientes de salarios), se observaron tasas de cumplimiento
elevadas (véase Baldry, 1987), que resituaron el interés de la investigación en
procurar explicaciones sobre la honestidad de los sujetos (Andreoni et al. 1998).
Esta evidencia ha orientado la investigación a intentar explicar más el
cumplimiento que el no cumplimiento.

Esta reorientación ha producido que se haya recurrido a enriquecer los
análisis teóricos con explicaciones derivadas de la tendencia observada a
sobreestimar la probabilidad de inspección y sanción, generalmente planteadas
como extensiones del enfoque tradicional o como variaciones en el esquema de
modelización, considerando mecanismos alternativos sobre las variables
relativas a la probabilidad de inspección y sanción, o incluyendo otros factores
como el papel de los asesores fiscales.

Por lo tanto, la evidencia motivó que los investigadores acudieran a ampliar
el enfoque tradicional en la búsqueda de otras teorías o a implementar nuevos
experimentos concentrándose en variables adicionales sin un trasfondo teórico
claro. De este modo, se ha asistido a un dialogo intenso entre la teoría y la
evidencia empírica (Torgler, 2002). Además, desde otros campos de
investigación, la evidencia ha ido mostrando factores explicativos distintos a los
tradicionalmente tratados. Así, desde los desarrollos de la psicología fiscal
investigados con metodología cualitativa o desde la experimentación, parece
sostenible la evidencia del impacto que las variables actitudinales parecen

                                                     

24 Este es un programa americano de medida del cumplimiento fiscal que se realiza sobre la
base de aproximadamente 50.000 inspecciones trienales. Los resultados de esas inspecciones son
usadas por el IRS (Internal Revenue Service) para obtener modelos estadísticos para seleccionar
inputs para futuras inspecciones.
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ejercer en el cumplimiento fiscal. Las actitudes se han vinculado a aspectos de
motivación de los sujetos de diversa índole.

Un aspecto adicional que se ha ido poniendo de manifiesto es que los sujetos
parecen comportarse considerando las relaciones con los demás y con las
instituciones. Así, se han considerado explicaciones relativas al temor al
estigma social o a poner en peligro la reputación. En este sentido, la norma
social se considera un factor explicativo del cumplimiento fiscal. Los resultados
son más o menos concluyentes dependiendo del tipo de norma al que se hace
referencia. Sin embargo, desde estos otros campos de investigación se ha
impulsado la inclusión en el aparato teórico de factores no económicos
explicativos del cumplimiento. Por su parte, en torno a los aspectos normativos
del cumplimiento de índole diversa se han construido, más recientemente, otras
explicaciones alternativas o complementarias del cumplimiento.

1.3 DESARROLLOS ACTUALES. LA INCORPORACIÓN DE LOS
FACTORES INTERNOS DE MOTIVACIÓN

El enfoque tradicional de cumplimiento basado en los trabajos de Alligham y
Sandmo ha estado sujeto, por los argumentos esgrimidos, a distintos tipos de
críticas. Las diferencias entre la evidencia y las predicciones del enfoque teórico
se han relacionado con explicaciones de diversa índole.

 De un lado, una parte importante de las críticas han ido dirigidas a la
naturaleza de la interacción entre el contribuyente y el Estado, haciendo
hincapié en la estrechez del planteamiento original en lo referente al carácter no
estratégico del juego planteado.

 Otro grupo de críticas ha ido dirigido a aspectos relacionados con la
motivación del contribuyente, en una doble línea:

• en primer lugar, se encuentran las críticas relativas a la debilidad
explicativa de un enfoque que se sustenta, casi exclusivamente, en
determinantes del cumplimiento relativos a los parámetros fiscales. La
evidencia ha mostrado ampliamente que, mientras que algunos
contribuyentes responden fielmente a estímulos relativos a las políticas
disuasorias, hay otros cuyo comportamiento queda explicado por
determinantes ajenos a estas variables, que parecen tener cierta
capacidad explicativa. En definitiva, este grupo de críticas sostiene que
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la teoría ha puesto poco énfasis en los motivos por los que los
contribuyentes pagan impuestos. Ello ha originado explicaciones
complementarias sobre el cumplimiento que, en algunos casos, han dado
lugar, a su vez, a su inclusión como extensiones del modelo original.

• en segundo lugar, sumándose a las críticas relativas al propio enfoque de
la utilidad esperada que se han realizado desde distintos ámbitos de
estudio, algunos trabajos proponen explicaciones alternativas a la
utilidad esperada en las preferencias por el riesgo de los sujetos. Este es
el caso de la teoría prospectiva.

Junto a estos aspectos, otro grupo de críticas ha estado dirigido a los agentes
implicados en la decisión de cumplimiento fiscal, destacando la escasa
presencia en los análisis de un agente primordial como la empresa y la ausencia
inicial en los planteamientos del papel de los asesores legales y fiscales en la
asistencia relativa a las decisiones de este tipo. Además una debilidad
recientemente tratada del enfoque tradicional versa sobre el carácter
multidimensional del cumplimiento.

A continuación se recoge, de forma necesariamente sintética, el
planteamiento de esas cuestiones. Para ello, en primer lugar se abordan las
extensiones del enfoque original para presentar después los planteamientos
alternativos y complementarios al mismo, a pesar de que algunos de estos
últimos se tratan en su papel de extensión del modelo original. Se reserva la
revisión del papel de la empresa en los análisis sobre cumplimiento fiscal para
un capítulo específico.

1.3.1 EXTENSIONES DEL ENFOQUE TRADICIONAL

El modelo original fue generalizado y extendido, en un primer momento,
debido a la ambigüedad de los resultados del propio aparato teórico. Las
primeras líneas de trabajo en la extensión del modelo original consistieron en la
consideración de la oferta de trabajo, con el interés de incluir el tratamiento del
ingreso como variable endógena. Las principales referencias en esta línea son,
entre otras, las de Pencavel (1979), Cowell (1981) y Sandmo (1981). Otra
generalización de la formulación inicial fue la inclusión de la naturaleza
repetida de la decisión de declarar ingresos (Engel y Hines, 1994) y, por tanto,
la consideración dinámica del cumplimiento, Andreoni et al. (1998).



Capítulo 1. Los enfoques de análisis de la evasión fiscal

62

Junto a estas extensiones iniciales, el modelo original de Allingham y
Sandmo ha registrado un gran número de ampliaciones en distintas direcciones
durante los últimos treinta años, en parte recogiendo las orientaciones aportadas
por la evidencia empírica y, en buena medida, tomando como base la riqueza
que aportó la teoría de juegos. En las distintas líneas desarrolladas se
incorporaron algunos de los argumentos aportados desde otros campos de
investigación, entre los que cabría destacar los relativos al enfoque suave de la
psicología y la sociología, o aquellos aportados por la economía experimental.
Así, por ejemplo, considerando lo observado a partir de los estudios
econométricos y de los experimentos realizados, la investigación teórica exploró
las implicaciones de introducir mayor riqueza en los impuestos y en la
estructura de penalizaciones, incluyendo funciones de pagos a cuenta
(Pencavel,1979; Yaniv,1988); complejidad e incertidumbre sobre los
parámetros fiscales (Alm, 1988b; Beck et al. 1991, entre otros), cambios
institucionales relacionados con la existencia de información imperfecta sobre
los parámetros de la política fiscal, como la probabilidad de inspección y la
verdadera tasa de inspección. Igualmente, tomando en consideración las
hipótesis de trabajo formuladas desde la evidencia con métodos cualitativos y
experimentales en el contexto de la psicología fiscal y de la economía
experimental, la investigación teórica ha ido incorporando el papel de la moral y
de la interacción social en las decisiones de evadir o cumplir.

En el cuadro 1.8 se presentan algunas de las principales líneas en las que el
enfoque tradicional del cumplimiento se ha ampliado o ha sido refinado,
agrupando los principales trabajos por líneas de investigación25. La muestra de
trabajos incluida en el mencionado cuadro no pretende ser, en ningún, caso
exhaustiva, aunque sí representativa de algunas de las áreas que la mayor parte
de la literatura señala como líneas de investigación de futuro y que se comentan
a continuación.

                                                     

25 Una referencia obligada en la revisión de trabajo teórico es la de Andreoni, et al. (1998).
Revisiones más recientes son las de Yizthaki y Slemrod (2002), Sandmo (2005) y Cowell (2004).
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Cuadro1.8. Extensiones y refinamientos en los modelos de cumplimiento

Extensión Carácter de la extensión
(modelización) Autores

La autoridad se compromete
regla fijas de inspección
(modelos principal-agente)

Reinganum y Wilde (1985); Graetz,
Reinganum y wilde (1986);
Mookherjee y P´ng (1989); Beck,
Davis y Jung (1991); Border y Sobel
(1987); Sansing (1993); Cronshaw y
Alm (1995); Sánchez y Sobel (1993);
Cremer, Maurice, Merchant y Pestieau
(1990).

Cambios en el
carácter de la
interacción
entre el
contribuyente y
la autoridad
fiscal

La autoridad no se compro-
mete con una regla fija ( mo-
delos de teoría de juegos)

Reinganum y Wilde (1986); Greenberg
(1984); Erard y Feinstein (1994 a);
Graettz, Reinganum y wilde (1986).

Reglas morales y éticas
(argumento en la función de
utilidad)

Grasmick y Bursick (1990); Erard y
Feinstein (1994 b); Falkinger (1995).

Consideraciones de equidad
vertical y horizontal (costes
psiquicos consecuencia de
normas sociales, componente
adicional en la función de
utilidad)

Cowell y Gordon (1988)

Gordon (1989), Cowell (1990);
Falkinger (1995); Myles y Naylor
(1996); Glaeser, Sacerdote y
Scheinkman (1996); Cullis y Lewis
(1997); Molero y Pujol (2005); Fortin,
Lacroix y Villeval (2004)

Incorporación
de aspectos
morales y
sociales

Confianza en el gobierno Cowell (1990); Pommerehne, Hart y
Frey (1994); Bordignon (1993)

Modos múltiples
de evasión

Modos de evasión alternativos.
Ingresos y deducciones

Klepper y Nagin (1989); Cremer y
Gahvari (1994); Cowell y Gordon
(1995); Martinez- Vazquez y Rider
(2003)

Papel facilitador del
cumplimiento

Scotmer (1989); Beck, Davis y Jung
(1989); Reinganum y Wilde (1989)

Influencia de
asesores fiscales

Papel posibilitador del no-
cumplimiento

Slemrod (1989); Klepper, y Nagin
(1991)

Evasión y
mercado negro
de trabajo

Modelos de oferta de trabajo Pestieau y Possen (1991); Kolm y
Larsen (2004), Sandmo (2005)

Fuente: Elaboración propia a partir de Andreoni et al. (1998)
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Uno los aspectos que ha suscitado un amplio interés en los desarrollos
teóricos posteriores al modelo original ha estado vinculado con la revisión de la
naturaleza de la interacción entre el contribuyente y el Estado. En el
planteamiento original la Administración y el contribuyente desarrollaban un
juego no estratégico en el que la autoridad definía los parámetros fiscales y el
contribuyente tomaba, sobre la base de esos parámetros, su decisión sobre la
cuantía de la evasión óptima sin tener en cuenta las motivaciones del otro
agente. La endogeneidad de la interdependencia en los modelos parecía un
aspecto crucial. Con posterioridad, la posibilidad de interacción entre la
autoridad fiscal y el contribuyente se ha enriquecido a través del planteamiento
de modelos estratégicos que, por el momento, han centrado el interés en la
interacción entre el contribuyente y la agencia tributaria en relación con la
implementación de reglas de inspección26.

En estos desarrollos se endogeneiza la probabilidad de inspección como
función del ingreso declarado y, por tanto, queda determinada conjuntamente
con la evasión como resultado de un equilibrio. Los modelos en este tipo de
extensiones se pueden agrupar en dos categorías:

1- Modelos en los que se asume que la agencia tributaria (el principal)
puede anunciar una regla de inspección y comprometerse a cumplirla
antes de que los contribuyentes declaren sus ingresos. Son modelos
estándar de principal-agente caracterizados por una distribución simple
de ingresos (generalmente ricos y pobres con una proporción conocida)
en los que el principal se compromete a cumplir con una regla
previamente anunciada, consistente en auditar con certeza a los
contribuyentes que declaren por debajo de un nivel mínimo (regla
denominada “cutoff”); si el contribuyente declara más de ese nivel
mínimo, no será auditado y pagará sólo por los ingresos declarados.
Ejemplos de este tipo de modelos son los trabajos de Reinganum y
Wilde (1985), Border y Sobel (1987), Mookherjee y P’ng (1998),
Sánchez y Sobel (1993). Los resultados señalan que esta regla
aumentará el ingreso más que una política de inspección aleatoria, si el
nivel mínimo se fija adecuadamente. Muchas agencias fiscales parecen
seguir una regla similar a la descrita. Esto es, dada una clase de
inspección, la agencia inspecciona declaraciones bajas con alta

                                                     

26 Andreoni, et al. (1998) constituye la revisión más profunda y extensa sobre las principales
aportaciones en este contexto.
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probabilidad, mientras que las declaraciones altas no son
inspeccionadas.

2- Modelos que asumen que las reglas de inspección pueden no cumplirse
y que se pueden determinar después de efectuar las declaraciones. Son
modelos que usan las nociones de equilibrio habituales de la teoría de
juegos, especialmente el equilibrio secuencial. Al principio del juego, el
contribuyente conoce sus ingresos y la agencia conoce su tecnología de
inspección. En la segunda etapa, la agencia decide qué ingresos
inspeccionar, sobre la base de la información contenida en las
declaraciones. El equilibrio del juego especifica una estrategia
simultáneamente determinada para ambos participantes: para el
contribuyente, la cantidad o la probabilidad de evadir, para la agencia
tributaria, la probabilidad de inspección. Ese equilibrio es denominado
“Bayesiano de Nash”, en el que la decisión de cada agente representa la
mejor respuesta a las acciones del otro por lo que ninguno tiene
incentivos para realizar cambios en la estrategia. Aquí la agencia no se
compromete a cumplir una regla, pero en su lugar elige una regla como
mejor repuesta a la decisión del contribuyente.

Hay una amplia variedad de modelos que difieren en las asunciones sobre la
información disponible, los costes de inspección, el presupuesto de la agencia,
los niveles de ingreso de los contribuyentes, la presencia de contribuyentes
honestos y la naturaleza de los impuestos y funciones de penalización.
Reinganum y Wilde (1986), Graezt et al.(1986), Beck y Jung (1989b), Erard y
Feinstein (1994 a) y Crosnhaw y Alm (1995) son algunas de las principales
referencias. Generalmente el resultado es la existencia de muchos equilibrios
posibles. Por esta razón no emerge ninguna regla simple de inspección como
resultado de este tipo de modelos. Es más, la naturaleza general de la regla de
inspección tiende a ser la misma en todos los modelos: declaraciones fiscales
con altos niveles de ingresos declarados no serán inspeccionadas, mientras que
declaraciones con bajos (y decrecientes) ingresos declarados serán
inspeccionados con una probabilidad positiva (y creciente).

Cuando se considera la naturaleza dinámica del cumplimiento, se encuentran
también algunas otras reglas más específicas y más efectivas para disuadir la
evasión (Greenberg, 1984; Richard et al.1982).

Erard y Feinstein (1994a) presentan resultados más realistas y consistentes
con la realidad, mostrando que algunos contribuyentes inspeccionados declaran
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sus ingresos correctamente mientras que otros no, que el nivel de evasión
aumenta con el ingreso y que la agencia no conoce los ingresos ciertos de
ningún contribuyente hasta que la inspección concluye.

Siguiendo a Andreoni et al. (1998) el desarrollo de estos dos grupos de
modelos constituyó un avance teórico importante, aunque siguen siendo pobres
descripciones del mundo real. Según Alm (2000) todos esos modelos implican,
sorprendentemente, que en equilibrio la agencia es indiferente entre
inspeccionar o no a los contribuyentes. Esta es una implicación necesaria para la
obtención de soluciones en los modelos pero es contraintuitiva y choca con lo
que cabría esperar del comportamiento de los que deben vigilar el cumplimiento
de las obligaciones fiscales. Otra crítica que reciben este tipo de modelos está
relacionada con las dificultades de aceptar intuitivamente los resultados de la
estadística comparativa, que resultan principalmente debido a que en los
equilibrios en estrategias mixtas (donde cada jugador elige una estrategia con
una probabilidad) la estrategia de los jugadores no es elegida simplemente para
maximizar sus resultados, sino para asegurar que el otro jugador tenga los
incentivos apropiados para elegir una estrategia mixta.

 A pesar de todo lo anterior, la mayor parte de los juicios críticos a estos dos
tipos de modelos guardan más relación, con la razonabilidad de sus asunciones
que con sus implicaciones empíricas. Una de esas hipótesis, común a la mayor
parte de la investigación en este campo, guarda relación con la vinculación de
las posibilidades de evasión con un único modo de evasión: aquel que se deriva
de la información que posee la Administración sobre los ingresos, y más en
concreto, los ingresos provenientes de sueldos y salarios o en general, sujeta a
imposición sobre la renta. Sólo más recientemente se han considerado múltiples
modos de evasión, para dar cabida al carácter multidimensional de la decisión
de evadir. Aunque algunos trabajos, como Pencavel (1979), Christiansen (1980)
y Cowell (1985) distinguen diferentes formas de evasión, no reconocen
explícitamente que los contribuyentes pueden emplearlos como una forma de
controlar el riesgo de inspección si se utilizan como sustitutos. Una excepción
es el trabajo de Klepper y Nagin (1989) que examina el cumplimiento
relacionado con distintas formas del mismo. Argumentan que puede darse un
proceso de sustitución para el cumplimiento entre distintos modos del
cumplimiento, aunque reconocen que en buena medida, este resultado es
consecuencia de las hipótesis sobre la forma funcional de las probabilidades de
detección y neutralidad al riesgo de los contribuyentes.
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En un intento de superación de estas limitaciones Martínez-Vázquez y Rider
(2003) consideran en su modelo la influencia de las actitudes hacia el riesgo
(aversión y neutralidad), con probabilidad de detección independiente, en la
decisión óptima de cumplimiento. Centrándose en el comportamiento del
contribuyente en equilibrio, consideran modos alternativos de evasión y revisan
el efecto de las políticas disuasorias, encontrando que los contribuyentes usan
esos modos de evasión como sustitutos. Los efectos de las políticas disuasorias
cambian, por tanto, respecto del caso en que se considera un único modo. En
definitiva, incrementos en el esfuerzo disuasorio operan positivamente en un
modo pero originan una disminución en el cumplimiento en el otro modo. Sin
duda esta es una línea de trabajo interesante para desarrollos futuros. De
confirmarse los resultados de esta incipiente línea, la consideración de la
decisión de evadir bajo un prisma multidimensional puede condicionar los
análisis de determinantes y resultados del enfoque futuro. Sin embargo no hay
todavía suficiente acumulación de trabajos que permitan apuntar las tendencias
futuras.

En lo tocante a la revisión del papel de los agentes que intervienen en la
decisión de cumplimiento, una extensión de desarrollo relativamente reciente ha
sido la exploración teórica del papel de los asesores legales y fiscales. Andreoni
et al. (1998) sintetizan las principales aportaciones al análisis teórico en este
contexto, destacando la asignación de un doble papel a la intervención de los
asesores legales y fiscales.

De un lado, se ha considerado que los mismos pueden influir como
proveedores de información perfecta, reduciendo la incidencia de errores de
percepción y, por tanto, mejorando el cumplimiento. Así, Scotchmer (1989) y
Beck et al. (1989) consideran su papel para reducir la incertidumbre sobre las
obligaciones fiscales, mientras que Reinganum y Wilde (1991) destacan su
valor para reducir el tiempo y los costes de ansiedad asociados con la
preparación de las declaraciones y las inspecciones.

Por otra parte, se ha considerado que, en la medida en que pueden contribuir
a reducir los errores de percepción sobre la intensidad de las inspecciones y las
penalizaciones, disminuyendo los costes asociados a dichas inspecciones y/o
proporcionando consejos agresivos en esta línea, los asesores pueden promover
el no cumplimiento. En este sentido, por lo tanto, se considera que los asesores
pueden actuar como posibilitadores del no cumplimiento fiscal. Son ejemplos
de este tipo los trabajos de Slemrod (1989), que examina la utilidad de los
asesores para descubrir la forma legal de reducir la disponibilidad fiscal,
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mientras Klepper et al. (1991) investigan su capacidad de explotar las
características ambiguas de la ley fiscal para reducir las penalizaciones en el
caso en que el no cumplimiento sea detectado.

Una línea de importancia es la revisión de la naturaleza de las motivaciones
de los contribuyentes con la incorporación de los aspectos morales y sociales.
De hecho, una buena parte de las críticas recibidas por el enfoque tradicional
guardan relación con la debilidad explicativa de los niveles de cumplimiento en
contraste con las predicciones del modelo. Las explicaciones sobre las
diferencias han guardado relación con el enfrentamiento de la hipótesis de
amoralidad de los agentes racionales a las hipótesis relativas a las
consideraciones morales y sociales de los agentes.

La evidencia aportada por los trabajos desarrollados con metodología
cualitativa y experimental parecen avalar la incidencia en el cumplimiento fiscal
de aspectos relacionados con las reglas morales y los sentimientos de los
sujetos, la influencia de las percepciones de justicia27 en las relaciones con otros
contribuyentes (equidad horizontal) y con el Estado (equidad vertical), así como
la incidencia de la evaluación de los contribuyentes sobre los gastos de los
gobiernos y la corrupción. Andreoni et al. (1998) sintetizan la incorporación en
los desarrollos teóricos de aspectos de esta índole en los tres grupos de
aportaciones que se incluyen en el cuadro 1.8. La mayor parte de los estudios
introducen estas cuestiones como argumentos de la función de utilidad,
reconociendo contenidos de la misma de origen interno y externo o como
restricciones. De esta manera, Erard y Feinstein (1994), después de revisar las
principales aportaciones de la psicología, al incluir sentimientos de culpa y
vergüenza como argumentos en la función de utilidad, consiguen mejoras
importantes en el modelo.

Por otra parte, Gordon (1989) encuentra individuos que soportan costes
psíquicos así como costes de reputación28. Bordignon (1993) introduce una
restricción de justicia que depende de los pagos, de la calidad y cantidad de

                                                     

27 En próximos epígrafes será tratada con mayor profundidad la incidencia y los orígenes de
las teorías que dan cuerpo a las explicaciones desde de la teoría de la equidad, o de la confianza
en el análisis del cumplimiento fiscal.

28 La formulación original del modelo de Alligham y Sandmo ya recogía, en un segundo
modelo, la posibilidad de un efecto reputación aunque los tratamientos de estática comparativa se
llevaron a cabo sobre la versión sin estos efectos, por lo que los mismos quedaron relegados a un
segundo plano.
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bienes públicos y de la evasión de otros. Más recientemente, Myles y Taylor
(1996) proponen una fuente de utilidad social que aumenta cuando un individuo
se adhiere al patrón estándar de comportamiento social. Cullis y Lewis (1997)
proponen un modelo en el que los individuos se enfrentan a múltiples fuentes de
utilidad, concretamente aspectos económicos, considerando el consumo
derivado de los ingresos del sujeto, el grado de conformidad individual con la
convención de cumplimiento y la fracción de la sociedad que cumple sus
obligaciones fiscales.

No obstante, a pesar de estas aportaciones, el cómo introducir estos aspectos
en la función de utilidad es una de las cuestiones sobre las que no hay consenso
ya que su consideración no se deduce del análisis económico o de la teoría
psicológica. Aunque parece claro que las consideraciones actitudinales y
morales juegan un papel en las decisiones, desde la literatura del análisis
económico formal se argumenta, en sentido crítico, la debilidad que se deriva de
su inobservabilidad y las dificultades de identificación de este tipo de variables.

Un segundo factor social que, a partir de lo explorado en el ámbito empírico
se ha incorporado a los análisis teóricos, guarda relación con la consideración
sobre la relación de intercambio entre los contribuyentes y los gobiernos.

Una forma de extensión del análisis formal ha sido la inclusión de
consideraciones de equidad29 y comparaciones sociales generalmente asociadas
a la noción vertical de la misma, ejemplo del cual serían los trabajos de Cowell
y Gordon. En este sentido, aunque con consideraciones de equidad horizontal,
Gordon (1989) extendió el modelo tradicional con la inclusión de costes
psíquicos asociados a la evasión, que guardan relación con el número de sujetos
que evaden. Sus resultados establecen que, en cualquier equilibrio hay
contribuyentes honestos y evasores, y que la proporción de estos últimos
aumenta con incrementos en los tipos marginales, lo que supone una mejora en
las predicciones del modelo. No obstante, a pesar de esta relación este tipo
marginal a nivel agregado, el nivel de evasión puede aumentar o disminuir.

                                                     

29 Se aplaza para más adelante la aclaración sobre la incidencia de las explicaciones basadas
en la teoría de la equidad y el papel que las mismas ocupan en el análisis de la evasión. También
se desarrollará después las explicaciones que se basan en la confianza en el gobierno o
Administración. Nos limitamos en esta parte a mostrar cuáles han sido las principales
incorporaciones al modelo tradicional.
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Los aspectos relativos a la confianza en los gobiernos se han considerado
también en el análisis formal, a partir de los desarrollos con metodología
cualitativa y experimental. Los trabajos de Spicer y Lundstedt (1976), Alm et
al.(1992) y Webley et al. (1991) sustentan esta hipótesis. Los trabajos de
Cowell (1990) y Pomerehne et al. (1994) son las principales aportaciones
analíticas en este ámbito. Los segundos proponen un análisis dinámico con
relaciones entre la provisión de bienes públicos, consideraciones de justicia,
gasto del gobierno y cumplimiento. Muestran que cuanto mayor es la
desviación entre la elección individual de provisión de bienes públicos y el nivel
actual de los mismos, mayor es la infradeclaración de impuestos. De igual
forma, a mayor despilfarro del gobierno en el periodo previo, menor es la
disposición a contribuir. Bordignon (1993) propone asumir que los individuos
se enfrentan a restricciones morales relacionadas con las diferencias entre el
nivel de impuestos y la provisión de bienes públicos respecto de un ideal moral.

No obstante, aunque hay acuerdo sobre la necesidad de considerar los
aspectos morales y sociales en los análisis, esta es un área poco desarrollada,
sobre la que hay una amplia disputa a propósito de la importancia del efecto que
producen esos factores. Al debate sobre sus efectos hay que añadir la falta de
unanimidad acerca de la mejor forma de incorporar estas cuestiones en el
análisis formal30 (Andreoni et al., 1998).

Junto a los desarrollos anteriormente presentados hay otras líneas de
extensión del planteamiento tradicional, como el análisis de la elusión fiscal, la
incidencia de la economía sumergida, las consideraciones de equilibrio general,
los planteamientos alternativos sobre las decisiones en condiciones de
incertidumbre, etc. en los que no insistiremos aquí por no guardar una relación
tan estrecha y directa con el objeto de nuestra investigación como los
analizados. Para concluir este epígrafe sobre las extensiones del enfoque
tradicional hay que señalar que otros aspectos, como las modificaciones que
guardan relación con otros análisis sobre el riesgo, dada su singularidad se
tratarán como planteamientos alternativos y, por lo tanto, de forma separada. De
igual forma, se reserva un apartado específico para el tratamiento de estas
cuestiones cuando el agente considerado es la organización y no el individuo.

                                                     

30 En la presentación del enfoque tradicional abordado con anterioridad, se adoptó la versión
debida a Cowell (2004) que, aglutinando las distintas propuestas teóricas, permite la
consideración de algunos de estos aspectos.
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1.3.2. EXPLICACIONES ALTERNATIVAS Y COMPLEMENTARIAS AL ENFOQUE
TRADICIONAL

En esta sección se trata de proporcionar una breve revisión de la literatura
actual que centra el interés en cómo las percepciones de los sujetos determinan
el comportamiento fiscal. En particular, se tratan los desarrollos más relevantes
que, en un contexto alternativo al planteamiento del enfoque de la utilidad
esperada, enfatizan el papel del punto de referencia respecto del que los sujetos
evalúan la decisión y las diferencias en la evaluación de pérdidas y ganancias en
el marco de la teoría prospectiva.

 Junto a ésta teoría, presentamos como aportaciones complementarias al
enfoque tradicional un conjunto de contribuciones que, si bien no son
incompatibles con el enfoque de la utilidad esperada, escapan del marco
habitual de análisis, ya que ponen el énfasis en las percepciones de los sujetos.
De hecho, algunas de estas explicaciones ya han sido recogidas en los trabajos
que desarrollan un análisis más formal y se han presentado con anterioridad
como extensiones del modelo original. En esta línea, se recoge en este epígrafe
la literatura reciente que provee explicaciones relativas a la consideración de
aspectos de equidad, los basados en la confianza, los que apelan a diferentes
tipos de motivación de los sujetos o a la moral fiscal. Se ha optado por realizar
una breve presentación conceptual del origen de estos análisis, para, con
posterioridad, reseñar el tratamiento de estos aspectos de forma global en los
principales trabajos, ya que, en buena medida, la mayor parte de ellos
incorporan más de uno de los factores señalados.

1.3.2.1.  La teoría prospectiva

El enfoque convencional, estructurado sobre la teoría económica clásica,
asume la existencia de individuos racionales con preferencias estables que,
dadas unas oportunidades económicas y probabilidades, maximizan su utilidad
esperada. El paradigma de la utilidad esperada es un buen contexto para la
construcción de modelos simplificados, pero puede presentar debilidades a la
hora de describir las preferencias de los individuos cuando se enfrentan a
decisiones en presencia de incertidumbre. De hecho, el uso de las asunciones
que caracterizan esas preferencias en el enfoque de la utilidad esperada se han
considerado frecuentemente demasiado restrictivas (Cowell, 2004).
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Este carácter restrictivo del enfoque de la utilidad esperada se refleja
claramente cuando se descarta la posibilidad de que la utilidad dependa del
estado en que se encuentra el individuo y, por tanto, impide la consideración de
cualquier sentimiento de vergüenza (o alegría) por el éxito de la evasión. De la
misma manera, este enfoque excluye la posibilidad de arrepentimiento o el que
los sujetos cometan errores de percepción sobre la probabilidades de inspección,
a pesar de que, tal y como la evidencia parece mostrar, los individuos cometen
errores sistemáticos cuando maximizan la utilidad esperada. Por otra parte, la
observación de errores en la asignación de probabilidades en contextos
experimentales apoyó la posibilidad de que los individuos se comportaran bajo
un esquema de elección distinto al propuesto por el enfoque tradicional de la
utilidad esperada.

 De alguna manera, este es el sentido de algunos intentos de relajar las
premisas en las que se basa la utilidad esperada. Una de las primeras formas
utilizadas para flexibilizar el enfoque tradicional consistió en imponer
restricciones técnicas a las preferencias. Así, Bernasconi (1998), basándose en
el trabajo previo de Spivak (1990), usó ordenes de aversión al riesgo,
consiguiendo que para diferentes ordenes de aversión pudiera darse o no la
evasión como solución de equilibrio.

A pesar de los resultados de estos trabajos iniciales, hay un mayor acuerdo
en que el enfoque más apropiado para introducir cambios en la función de
utilidad consiste en reemplazar la función de utilidad esperada por modelos
axiomáticos de elección bajo incertidumbre. Eide (2002) plantea su sustitución
por la denominada “Rank-dependent expected utility “(RDEU)”. Este cambio
supone modificaciones en las condiciones por las que evadir es óptimo, que se
vuelven más restrictivas que en el enfoque original, aunque las paradojas
relacionadas con los resultados de estática comparativa no cambian. Sandmo
(2005) argumenta que los resultados obtenidos por esta vía son similares a los
que se obtienen con otras variaciones del modelo, como el estigma social o la
mala conciencia, sugiriendo que los resultados de estática comparativa pueden
ser insensibles a cambios en las premisas sobre la función objetivo.

En este sentido, Cowell (2004) indica que este no parece ser un enfoque
fructífero en el presente contexto, señalando la teoría prospectiva como un
marco interesante para desarrollos futuros.
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La teoría prospectiva, debida a Kahneman31 y Tversky (1979) y Tversky y
Kahneman (1992), plantea el análisis del comportamiento en situaciones de
riesgo e incertidumbre aplicando el análisis de la psicología cognitiva. El
trabajo de Kahneman, en línea con los planteamientos de Simon (1978),
cuestiona el supuesto neoclásico de racionalidad de los agentes, centrando el
interés, no en el comportamiento frente al riesgo como la teoría de la utilidad
esperada, sino en el comportamiento frente a pérdidas o ganancias,
considerando como referencia la situación de partida del sujeto. Los
mencionados autores encuentran que se da una clara asimetría en el
comportamiento frente a pérdidas y ganancias, pues el individuo suele ser más
averso a las pérdidas que atraído por las ganancias. Según estos autores, a partir
de los resultados experimentales se puede constatar cómo las pérdidas
moderadas son valoradas el doble que las ganancias de un mismo tamaño.

Kahneman y Tversky consideran que este comportamiento es debido a la
existencia de un sesgo en la valoración subjetiva de las probabilidades que lleva
a sobrestimar probabilidades muy bajas y a subestimar probabilidades muy
altas. Esto implica una actitud de aversión al riesgo compatible con una función
de utilidad cóncava según el análisis tradicional. Pero una vez que la aversión a
las pérdidas se presenta, incluso para pérdidas muy pequeñas, se da una
discontinuidad en la función de utilidad que no puede ser explicada desde el
análisis convencional. Kahneman y Teverski (1979) no sólo ponen de relieve las
debilidades de la teoría de la utilidad esperada, sino que presentan un modelo
alternativo, que denominan “teoría prospectiva” (Prospect Theory), desarrollado
de forma inductiva a partir de los resultados de un cuerpo sustancial de
evidencia experimental independiente del aspecto de la evasión. Esta teoría
distingue dos fases en el proceso de decisión: una primera fase de encuadre
(framing), el contexto de la decisión, en la que el individuo archiva información
sobre la decisión y encuadra el problema, y una segunda fase de evaluación.

Cowell (2004) estima que la teoría prospectiva incorpora las siguientes
cuatro características que pueden ser relevantes para la modelización de la
elección del contribuyente:

• El individuo acumula información sobre el problema antes de
evaluarlo y de simplificar la perspectiva a la que se enfrenta.

                                                     

31 Kahneman, quien compartió el Nobel de economía en 2002 con V. Smith, debe, en buena
medida, esta mención a sus aportaciones en relación con la teoría prospectiva.
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• Usa un punto de referencia desde el que medir los resultados en
términos de cambios.

• Propone una función de valor definida sobre las ganancias y
pérdidas relativas a un punto de referencia, más que a los valores
absolutos de ingresos o bienestar.

• Para evaluar la decisión, el individuo asigna pesos distintos a las
probabilidades actuales.

Las tres primeras características son una versión de lo que es denominado en
términos de la psicología, el “fenómeno de encuadre” (framing phenomenon)32,
según el cual las elecciones bajo riesgo son evaluadas de acuerdo con la forma
en que se presentan al sujeto. En particular, las ganancias pueden ser evaluadas
de forma distinta a las pérdidas en relación con un punto de referencia.

En buena medida, la idea de la toma de decisiones en dos fases respecto a
una situación o punto de referencia y el contextualizar las decisiones en
términos de pérdidas o ganancias respecto de ese punto de partida son, en
general, las principales aportaciones de este enfoque, que lo hacen interesante
en su aplicación a la investigación sobre la evasión fiscal. No obstante, a pesar
del interés que suscita este nuevo desarrollo, ésta es todavía un área de
investigación incipiente. Hay una escasa cantidad de trabajos sobre evasión
fiscal bajo el modelo de la teoría prospectiva. Uno de los primeros es el de Alm
et al. (1992) quienes sugieren que una posible explicación por la que los
contribuyentes pagan impuestos podría estar basada en la teoría prospectiva.
Argumentan que los contribuyentes pueden usar una transformación no lineal de
probabilidad para sobreestimar la probabilidad de inspección, que explica la
disuasión de la actividad evasora, aunque no formalizan esa sugerencia.

No obstante, algunos trabajos específicos sobre evasión fiscal realizados
sobre la base de la teoría prospectiva parecen avalar la hipótesis de la existencia
un efecto de encuadre. Este es el caso de los trabajos de Chang, Nichols y
Schuts (1987), Robben et al. (1990 a y b) o Schepanski y Shearer (1995).
Kirschler y Maciejovsky (2001), distinguiendo entre autoempleados y
empresarios individuales, tratan de examinar cómo las distintas categorías

                                                     

32 Framing es el proceso de uso selectivo de marcos de referencia para encuadrar una imagen
o idea.
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fiscales y, por tanto, el contexto, tienen impacto en el punto de referencia
empleado en la toma de decisiones. Sus resultados parecen avalar el efecto de
encuadre, pues mientras que los primeros toman como referencia la posición
actual de los activos, los segundos consideran la posición esperada de esos
activos. Ello permite afirmar que los incentivos económicos difieren de acuerdo
con el contexto de la decisión.

Siguiendo esta línea, otros trabajos aplican la teoría prospectiva al problema
de la evasión, intentando analizar el papel de los pagos a cuenta para detener la
evasión. Este es el caso de los trabajos de Yaniv (1999) y Hessing y Elffers
(1997), quienes muestran que los pagos a cuenta pueden complementar la
capacidad de disuasión de las autoridades fiscales. Para mostrar este aspecto, la
idea subyacente en los modelos parte de suponer que los pagos a cuenta
exceden de la carga fiscal final. En este caso, hacer la declaración correcta
permite obtener ingresos, es decir, una ganancia, una vez que finaliza el
cumplimiento fiscal, pues se produce una devolución. Bajo la teoría
prospectiva, el contribuyente es averso al riesgo en el dominio de las ganancias.
Por otro lado, si el pago a cuenta fuera más bajo que la carga fiscal final,
entonces declarar el ingreso adicional podría ser considerado una pérdida. Bajo
la teoría prospectiva, el contribuyente es amante del riesgo en el dominio de las
pérdidas y, por tanto, podría estar más dispuesto a practicar un juego de evasión.
Teniendo esto en cuenta, la dimensión de los pagos a cuenta podría
complementar las posibilidades de disuasión a incurrir en una práctica de
evasión o no cumplimiento fiscal.

Actualmente, un aspecto de interés en este campo es la discusión sobre la
operación de codificación de la información, es decir cómo afecta el que los
decisores representen internamente los resultados en términos de cambios desde
un punto de referencia. Kahneman y Teversky mostraron que la forma en que se
presentan los resultados puede tener influencia en la elección del punto de
referencia, por lo que conocer más sobre dicho proceso de elección puede tener
importancia en la extensión de la teoría prospectiva como alternativa a la teoría
de la utilidad esperada. Este es el sentido del trabajo de Schepanski (2001),
quien enfrentando como hipótesis competitivas la actual posición de activos y la
codificación hedónica33 (que postula que el punto de referencia adoptado está

                                                     

33 Se entiende por codificación hedónica aquella basada en planteamientos de maximización
de la satisfacción.



Capítulo 1. Los enfoques de análisis de la evasión fiscal

76

basado en los principios de maximización de la utilidad) obtiene resultados a
favor de la segunda hipótesis de codificación hedónica de la información.

Muy recientemente, Dhami y al-Nowaihi (2005) plantean un modelo teórico
de evasión basado en la teoría prospectiva, que predice magnitudes plausibles
de evasión para tasas de probabilidad de inspección y sanción en niveles
similares a los reales, aspecto éste que tradicionalmente ha sido presentado
como uno de los principales argumentos críticos en relación con el enfoque
tradicional. Por su parte, mediante calibración, obtienen que incrementos en las
tasas impositivas provocan aumentos en la cantidad evadida, un resultado que
coincide con la evidencia, pero que es contrario a las predicciones de la teoría
de la utilidad esperada. Estos resultados parecen apuntar que este camino
constituye una prometedora línea de investigación de cara al futuro.

En definitiva, aunque los desarrollos basados en la teoría prospectiva
parecen tener un claro interés como línea de investigación de futuro, sin
embargo, los test de conformidad de la teoría prospectiva son todavía poco
concluyentes. No está claro aún que esta teoría tenga una mayor prueba
empírica que la teoría de la utilidad esperada, aunque las hipótesis de encuadre
parecen importantes para los efectos de efectividad de los incentivos y
sanciones.

En el caso de la presente investigación, la separación de las fases previas a la
toma de decisiones y el renovado interés que actualmente suscitan las primeras
etapas permitirá sustentar el interés de nuestra investigación, cuyo núcleo
principal recae en la predisposición a evadir de los agentes, entendida como el
punto de partida y referencia para la posterior decisión sobre comportamientos
irregulares.

1.3.2.2.  Teoría de la equidad

En estos momentos, está ampliamente admitido que el cumplimiento
depende de los elementos tradicionalmente aceptados desde la teoría de la
disuasión, que aunque tiene su fundamento en los parámetros fiscales, se admite
también que es función de la disposición individual a cumplir o evadir. Si bien
los aspectos relacionados con la disposición individual se abordaron utilizando
distintas ópticas (psicología económica, economía experimental, sociología), en
términos generales han sido tratados de forma aislada. Durante la década de los
noventa se ha producido una acumulación de evidencia empírica suficiente
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como para renovar, en la actualidad, el interés por profundizar en la incidencia
de estos aspectos vinculados a los individuos y no al sistema fiscal, aunque este
impulso se ha realizado en ocasiones tratando aspectos parciales como la
equidad, las normas sociales, o la confianza en los gobiernos. Sin embargo, hay
una incipiente tendencia a considerar estos factores bajo un prisma más
articulado, que tiende a integrar distintos elementos relacionados con diferentes
fuentes de motivación. Esta es una de las orientaciones que se seguirá en el
curso de la actual investigación.

 Como ha quedado plasmado anteriormente, una gran cantidad de trabajos
basados en metodología cualitativa indagaron la posible existencia de una
relación entre desigualdad y evasión. Este es el caso de los trabajos de
Schmölders (1970), Spicer y Lundsted (1976), Song y Yarbrough (1978), etc.
Igualmente, los experimentos también han ayudado a plasmar la relación entre
esas dos variables, y así los trabajos de Spicer y Becker (1980), entre otros
muchos, son representativos de esta línea argumental. La idea fundamental que
sustenta estas aportaciones es que el contribuyente y el Estado mantienen una
relación por la que el último ofrece bienes y servicios públicos que se financian
con los impuestos que el contribuyente paga. Este aspecto puede ser
considerado como parte de la decisión de cumplir, pero puede que el
contribuyente valore también si el intercambio es equitativo o no (Cowell,
1992; Falkinger, 1995). A lo largo de los años noventa, un gran número de
investigadores se preocuparon por prestar atención a los factores no económicos
del cumplimiento, que la evidencia empírica había destacado como
determinantes de la decisión de cumplir (Grasmick y Bursik, 1990; De Juan et
al. 1994; Recrees et al. 1994; Alm, Sánchez y de De Juan, 1995). En el centro
de ese debate se situaban los aspectos relacionados con la equidad, y de hecho,
las consideraciones de equidad se han incluido en el esquema metodológico de
la utilidad esperada (Gordon, 1989; Cowell, 1992; Bordignon, 1993; Falkinger,
1995).

Estos trabajos están basados en el bagaje que aporta la teoría de la equidad.
Este cuerpo teórico propone que la relación entre los contribuyentes y los
gobiernos puede observarse como una relación de intercambio. En este sentido,
Tyler y Smith (1998) afirman que la teoría de la equidad es importante porque
sostiene como hipótesis que la satisfacción y el comportamiento están unidos,
no sólo a niveles de resultados objetivos, sino también de resultados en relación
a aquello que se considera justo. Es más, la ausencia de equidad en el
intercambio entre los contribuyentes y los gobiernos produce un sentido de
inquietud. Una posición de desventaja en esa situación crea irritación, una de
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ventaja genera culpabilidad (Adams, 1965; Homans, 1961; Adams y Friedman,
1976). La argumentación de esta teoría sugiere que los individuos evalúan su
ratio input-output y, a su vez, lo comparan con el ratio de otros individuos. Si
esos ratios difieren, se infiere una situación de inequidad y los individuos
estarán motivados a reducir esa desigualdad. En este sentido, los contribuyentes
pueden adoptar comportamientos como la evasión para tratar de restablecer la
equidad.

 La teoría de la equidad sostiene, por lo tanto, que es más probable que los
individuos cumplan con las reglas si perciben el sistema como justo. Por el
contrario, si el sistema se percibe como desigual, la teoría predice que los
contribuyentes evadirán impuestos como forma de restablecer la equidad del
sistema.

La vinculación de los bienes públicos al pago de impuestos añade al
problema una dimensión social, ya que la cantidad de ingresos disponibles y la
cantidad y calidad de los bienes públicos que pueden proveerse no dependen
únicamente de la elección de un contribuyente individualmente considerado.
Desde esta perspectiva, el cumplimiento puede considerarse un dilema social
(Dawes, 1980). Un individuo puede elegir evadir, de cara a maximizar sus
propios resultados y disfrutar de su porción de bienes públicos que no se ve
afectada por su decisión individual (comportamiento free-rider). Sin embargo,
si muchos contribuyentes hacen lo mismo, la caída en los ingresos podría
alcanzar un nivel en el que la provisión de ciertos bienes públicos podría verse
afectada (Weigel et al. 1987; Elffers, 2000).

Por su parte, desde la investigación en psicología social ha habido también
una tendencia a hacer ver que en el contexto de dilemas sociales se asume un
componente de mayor competitividad o menor cooperación cuando los
individuos se definen a sí mismos como miembros de un grupo más que como
individuos independientes (Brewer y Schneider, 1990, Schopler e Insko, 1992).
Sin embargo, la mayoría de los modelos de evasión iniciales han asumido que el
contribuyente, al maximizar sus propios resultados, no tiene en cuenta la
posibilidad de tomar decisiones considerándose miembro de un grupo de
referencia y actuando de acuerdo con las normas de ese grupo o siguiendo las
normas del mismo. Es importante, según el nivel de análisis, considerar
igualmente que los miembros de un grupo no sólo buscan maximizar los
resultados del grupo sino que buscan hacerlo de acuerdo con las normas de
justicia y equidad dentro del grupo. En este sentido, por ejemplo, una pequeña
empresa cualquiera podría argumentar que el cumplimiento completo y total
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podría expulsarla del mercado si sus competidores evaden (Cullis y Lewis,
1997). Así pues, en el terreno competitivo, las situaciones no equitativas en
relación con competidores próximos pueden tener consecuencias económicas
directas que podrían proporcionar a la empresa argumentos sólidos para
justificar la irregularidad.

El análisis suele también extenderse para incluir la posibilidad de que los
contribuyentes se consideren miembros de la sociedad (Wenzel, 2003). La
evasión podría depender de las percepciones del contribuyente (socialmente
mediatizadas) sobre si las actuales prácticas fiscales afectan o no al bienestar
colectivo.

La investigación empírica sobre cumplimiento ha tratado las cuestiones
relativas a los aspectos de justicia de una forma indiferenciada y/o de manera
selectiva. En unos casos, mediante el uso de indicadores genéricos de justicia
fiscal (De Juan et al., 1994), y en otros trabajos, utilizando algún aspecto de
justicia de forma aislada. A pesar de que algunos autores han demandado una
mayor atención a la clarificación de las formas de inequidad que con mayor
probabilidad guarden relación con la evasión (Spicer y Becker, 1980), o sobre la
necesidad de especificar cuidadosamente la noción de equidad que se utiliza
como motivo para evadir impuestos (Cowell, 1990), lo cierto es que esas
cuestiones no han sido tratadas de una forma sistemática (Wenzell, 2003).

En esta línea, la diferenciación más común en investigación sobre
cumplimiento se refiere a los conceptos de intercambio equitativo, equidad
vertical y equidad horizontal (Kinsey y Grasmick, 1993). La equidad referida al
intercambio hace alusión al valor percibido de los bienes y servicios públicos
recibidos en relación a la contribución fiscal. La equidad vertical se refiere al
peso de los impuestos de un estrato respecto a otro, o a la relación de
intercambio deficitaria del contribuyente respecto del estado. Por su parte, la
equidad horizontal se refiere al peso de los impuestos para distintos miembros
dentro de un mismo estrato social.

 En la mayoría de los estudios que incorporan la dimensión equitativa como
explicación a los resultados sobre evasión se trata alguno de estos aspectos, en
buena medida sin diferenciar claramente el aspecto tratado y, en ocasiones,
mezclando aspectos diferentes. Los resultados de la mayoría de los trabajos
indican la obtención de conclusiones mixtas. En unos casos, la equidad
horizontal, en términos individuales, permite explicar la evasión, de tal suerte
que a mayor desigualdad percibida, mayor es la evasión y viceversa (Spicer y
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Becker, 1980). Sin embargo en otros estudios, los resultados son negativos
respecto de la incidencia de las percepciones de equidad y evasión o declaración
de ingresos (Webley, Robben y Morris, 1988; Moser, Evans y Kim, 1995).

Por su parte, cuando se hace referencia al intercambio equitativo, los
resultados no arrojan una evidencia clara en un sentido u otro, en buena medida
debido a una falta de debate a propósito de qué evaluar y cómo hacerlo, de tal
forma que hay dificultades para la realización de ejercicios de estática
comparativa. Así, mientras que Wallschutzky (1984) no encuentra diferencias
en la evaluación del intercambio entre evasores y no evasores, Mason y Calvin
(1978) relacionan la evaluación de los niveles impositivos en relación con los
beneficios percibidos (intercambio equitativo) y con los beneficios medios
percibidos por otros individuos (contexto horizontal), para concluir que ninguna
de estas medidas guarda relación con los niveles de evasión declarados. Sin
embargo, Porcano (1988) encuentra que los evasores tienden a percibir el
intercambio más injusto que quienes no evaden. Alm, McClelland y Schulze
(1992) encuentra que el cumplimiento aumenta a medida que el ratio de
intercambio se percibe como favorable. Moser et al. (1995) verifican que el
intercambio interactúa con la desigualdad horizontal y afecta a la declaración de
ingresos sólo cuando el tipo impositivo es más alto que el de otros.

Por otro lado, cuando el análisis se sitúa en torno a grupos, se encuentran
pocos estudios que permitan extraer alguna conclusión. En este sentido, algunos
trabajos señalan que quienes creen que el sistema beneficia a los ricos,
encontraban un efecto significativo en las respuestas afirmativas sobre la
aceptabilidad de la evasión (Kinsey y Grasmick, 1993). Asimismo, otros
desarrollos han encontrado diferencias en la percepción de oportunidad entre
grupos, por ejemplo, según fuentes de renta (Wallschusky, 1984; De Juan,
1995).

Cuando el análisis se ha centrado en el conjunto de la sociedad,
generalmente se vincula la equidad percibida en relación con otras sociedades, o
diferentes periodos de tiempo. La evaluación de la equidad se plantea,
generalmente, sobre la base de la idea de cómo esta se percibe en la sociedad
(Wenzell, 2003).

También en este aspecto la conclusión general es que es más el trabajo por
realizar que el realizado, ya que si bien los aspectos relacionados con la equidad
del sistema han sido tratados como aspectos que guardan relación con el
cumplimiento, queda un debate formal importante que permita depurar qué
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aspectos tratar y qué tipo de relación mantiene. Si bien las cuestiones relativas a
la noción de equidad a tratar están pendientes de un debate conceptual, el
trabajo relativo a cuestiones de medida prácticamente no ha empezado, y en lo
relativo al tipo de relación aislada hasta el momento, sólo se han verificado
ciertas relaciones de correlación sin estructura de causalidad, que no permiten la
extracción de conclusiones claras sobre el efecto determinante de estos aspectos
en el cumplimiento o evasión.

Muy recientemente, Wenzell (2003) aboga por una clarificación más
cuidadosa proponiendo distinguir los aspectos distributivos de justicia
(relacionados con los recursos recibidos), de justicia procedimental (haciendo
mención a la justicia en los procedimientos, en la forma) y justicia retributiva
(referida a la justicia en las sanciones y reacciones en relación con la ruptura de
las normas). Propone, a su vez, distinguir tres niveles de análisis en cada caso,
nivel individual, de grupo y nivel de sociedad. No obstante, en la propuesta de
estas dimensiones, aspectos y niveles del análisis, por el momento, prima más el
ánimo de señalar el camino por hacer que el de realizar una propuesta
metodológica sobre la base de una reflexión conceptual.

1.3.2.3.  Teoría de la confianza

La corriente de análisis de la evasión que considera aspectos relacionados
con el comportamiento del gobierno en el gasto como determinante de la
disposición a pagar impuestos deriva de la idea del Estado como “comunidad”
alentada por la confianza entre ciudadanos y quizá también por la confianza en
el gobierno apuntada por uno de los hacendistas mas relevantes, el profesor
Musgrave (Slemrod, 2003).

La noción de confianza y el término más recientemente acuñado de capital
social, han recibido mucha atención en ciencias sociales últimamente,
estimulado, en parte, por el trabajo de Putnam (1993) y Fukuyama (1995), pero
con antecedentes, por ejemplo, en Coleman (1990). Con anterioridad la
economía ha reconocido el papel crítico de la confianza en el desarrollo
económico, vinculándolo a distintos aspectos: transacciones económicas
(Arrow, 1972); innovación y acumulación de capital (Knack y Keefer, 1997);
progreso económico (Clague, 1993), reputación (Axerlod, 1986).
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La actual noción de confianza generalmente se vincula a relaciones entre
partes privadas, y hace mención a la reputación como la habilidad de una parte
para obtener la confianza de otros (Glaeser et al., 2000).

En el contexto de la relación entre los ciudadanos y el gobierno, la confianza
tiene diferencias cruciales respecto de esta misma noción cuando ésta se refiere
a relaciones entre partes privadas. Las principales diferencias radican en el
papel del Estado como único proveedor de bienes y servicios públicos, su
capacidad coercitiva para establecer impuestos con los que obtener esos bienes
y servicios, y la ausencia de unión entre lo que los ciudadanos reciben y lo que
pagan (Slemrod, 2003). En efecto, los ciudadanos, por ejemplo, no adquieren
bienes públicos de los gobiernos en función de la reputación de calidad como en
el caso de las empresas; la cantidad de impuestos pagados no determina la
calidad de los servicios recibidos del gobierno; la calidad percibida de los
bienes públicos no influye en el nivel de impuestos que pagamos y un gobierno
no tiene incentivos financieros para invertir en su reputación sobre la provisión
de bienes públicos, ya que es incapaz de recuperar los beneficios de esa
inversión en términos estrictamente económicos aunque naturalmente pueden
tener incentivos políticos para hacerlo.

Además, un elemento distintivo de la relación entre el contribuyente y el
gobierno es el problema de los comportamientos free-rider asociados a la
provisión de bienes públicos. La presencia de este tipo de comportamientos
oportunistas suponen que los contribuyentes no tengan incentivos para ser
dignos de confianza de los gobiernos, a menos que el régimen de detección se
utilice como instrumento para proporcionar esos incentivos financieros.

Quizás el aspecto que tiene mayor interés en relación con la reputación y
credibilidad de los gobiernos guarda relación con qué aspectos de la confianza
en los mismos pueden implicar que los ciudadanos abandonen sus intereses
financieros de comportamientos oportunistas o evasores. En este contexto, Levi
(1998) argumenta que es más probable que los ciudadanos confíen en el
gobierno sólo si creen que actúa en su interés, sus procedimientos son justos y
la confianza en el Estado se percibe igual a la que tienen el resto de los
ciudadanos. En su opinión, la confiabilidad en el gobierno junto con la
percepción de que la misma es compartida, puede inducir a cooperar aún
cuando el comportamiento free-rider resulte la mejor opción. Esta postura
confiere también a la norma social un papel protagonista en la formación de la
confianza en el gobierno. Levi (1998) argumenta que “la disposición a pagar
impuestos “cuasi voluntarios” a menudo descansa en la existencia de capacidad
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y la prontitud demostrada por parte del Estado para asegurar el cumplimiento de
quienes no cumplirían en otro caso”.

Si se adopta este criterio, la fiabilidad y confianza en el gobierno incluye
todas las acciones que pueden inducir a eliminar comportamientos oportunistas
y a procurar aquellos cumplidores o cooperativos. Por lo tanto, siguiendo a
Slemrod (2003), la confianza en el gobierno es la creencia en que el gobierno
impulsa esas acciones. Los dos primeros aspectos (actuación en interés de los
ciudadanos y justicia en los procedimientos) guardan relación con la aprobación
de las actuaciones del gobierno; sin embargo, el tercero (la percepción de
compartir esa idea con los otros) tiene connotaciones de reciprocidad y, por
tanto, de confianza en los otros, en tanto que supone que los individuos actúan
como si otros se guiaran por lo que han prometido hacer.

Cuando se observa la investigación sobre cumplimiento en relación con las
cuestiones antes destacadas, puede apreciarse cómo la literatura, si bien ha
tratado en algunos casos aspectos relacionados con la confianza en los
gobiernos, mayoritariamente han considerados estos factores de forma implícita
y aislada, y sólo muy recientemente aportando algún elemento de reflexión
conceptual. Al margen del trabajo de Slemrod (2003), las explicaciones
relacionadas con el papel del Estado en el cumplimento no relativas a su papel
coercitivo se han vinculado tradicionalmente a los aspectos sobre equidad del
intercambio fiscal, horizontal y vertical34. Otros elementos tratados han sido los
relativos a la satisfacción de los ciudadanos con el comportamiento de los
gobiernos, la provisión eficiente de bienes y servicios o la dimensión de la
corrupción como factores positivos o negativos para procurar el cumplimiento o
favorecer la evasión. (Spicer y Lundsfedt, 1976; Dean et al., 1980; Alvira y
García, 1988; De Juan, 1992; 1995; Alm McClelland y Schulze, 1991;
Cumming et al., 2001).

 Además de esos primeros trabajos que vinculan la evasión con la
satisfacción con los servicios públicos, más recientemente, Scholz y Lubell
(1998) examinaron, usando datos de encuesta, si la confianza en el gobierno
afecta al cumplimiento. A partir de preguntas sobre el cumplimiento fiscal en
los últimos tres años, construyen medidas generales de confianza y

                                                     

34 Estos aspectos han sido tratados en el apartado anterior, por lo que ahora no insistiremos en
ellos, aún cuando de forma reciente se han vinculado, como se ha explicitado anteriormente a las
explicaciones basadas en la teoría de la confianza
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deshonestidad en relación al gobierno, y confianza en el resto de los ciudadanos
(medida comparativa con respecto al cumplimiento propio). Estos autores
apuntan que los beneficios recibidos de las actividades públicas dependen de la
cantidad de impuestos recaudados que, a su vez, son función del número de
contribuyentes honestos, utilizando como principal medida de confianza las
creencias sobre los mayores beneficios para la colectividad (esta medida ha sido
duramente criticada por Slemrod, 2003). Estos autores usan, igualmente,
medidas sobre las actitudes hacia la justicia y la equidad fiscal, eficacia política,
deber ciudadano, deber fiscal, oportunidades de evasión y ocupación en
actividades de alto grado de incumplimiento. La utilización de estas variables de
control les llevará a obtener como resultado que las altas puntuaciones en las
medidas de confianza se relacionan con disminuciones en la probabilidad de no
cumplimiento fiscal. No obstante, tal y como señala Slemrod (2003), algunas
objeciones de tipo metodológico aconsejan no considerar las conclusiones de
este estudio como definitivas.

A pesar de que no hay evidencia contundente sobre la incidencia de las
cuestiones relativas a la confianza en la explicación de la evasión, la evidencia
experimental sobre comportamientos free-rider permite creer que el
cumplimiento fiscal debe estar afectado por las actitudes hacia los gobiernos.
De hecho, Andreoni et al. (1998), reconocen como factores más relevantes
además de las valoraciones sobre la justicia del código fiscal, la evolución sobre
los gastos del gobierno. Sin embargo es de justicia reconocer la falta de un
debate serio sobre qué actitudes en concreto influyen en el cumplimiento fiscal
y, más aún, sobre cómo medir esas actitudes.

La principal reflexión sobre estas cuestiones se refleja en el trabajo de
Slemrod (2003) quien, estimando un modelo de ecuaciones estructurales a partir
de datos de encuesta sobre confianza y confiabilidad en el gobierno35, relaciona
explícitamente la interdependencia entre evasión y tamaño del gobierno en
términos agregados a nivel de país. Aunque el trabajo abarca aspectos más
generales sobre prosperidad y confianza, concluye que la evasión es menor en
países con más confianza en el gobierno.

                                                     
35 Los datos que utiliza proceden de la Encuesta Mundial de Valores (World Values Survey,

WVS) para 1990.
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1.3.2.4.  Moral fiscal y “motivation crowding theory” 

Andreoni et al. (1998) en su revisión sobre cumplimiento fiscal, 
identificaban tres clases de razones que se han utilizado durante la década de los 
noventa para justificar la aparentemente baja evasión observada respecto de la 
predicha por los principales modelos estrictamente económicos. A saber: las 
reglas morales o sentimientos; las evaluaciones de justicia del aparato fiscal; y 
las evaluaciones sobre los gastos del gobierno y la corrupción. Algunos trabajos 
recientes vinculando varias de esas facetas reseñadas como determinantes del 
cumplimiento fiscal y, aglutinando aspectos de equidad, confianza en los 
gobiernos, además de otros relacionados con la intervención de los gobiernos, 
proponen explicaciones alternativas sobre la evasión o el cumplimiento fiscal, 
haciendo mención a diversos aspectos de motivación de los sujetos, bajo el 
término acuñado como moral fiscal. 

En general, la experiencia acumulada a partir de la evidencia empírica avala 
el argumento de que los individuos parecen tener una motivación interna a 
pagar o evadir impuestos. Esta idea ha inducido a la literatura más reciente a 
indagar para tratar de descubrir los determinantes de esa motivación, a menudo 
denominada moral fiscal (Halla y Schneider, 2005). Esta orientación sobre 
cumplimiento fiscal responde a una tendencia actual en la investigación a 
retomar aspectos anteriormente estudiados para vincularlos con tendencias más 
generales. Así, tal y como se ha recogido en los apartados anteriores, se han 
desarrollado líneas de trabajo como la teoría de la equidad o de la confianza. En 
el mismo sentido se posicionan las explicaciones relativas a la moral fiscal.  

La noción de moral fiscal surgió cuando, ante iguales posibilidades, algunos 
contribuyentes evaden mucho y otros cumplen siempre. Algunos autores como 
Baldry (1987) apelaron a los costes morales asociados a la evasión. Frey (1997), 
por ejemplo, muestra que hay contribuyentes que no buscan evadir. De ahí 
surgió la noción de moral fiscal.  

Elffers (2000) argumenta que hay distintas etapas o fases en la decisión de 
evadir. En primer lugar, el contribuyente debe estar motivado para la evasión, 
pues de hecho muchos investigadores muestran que hay individuos que no 
piensan nunca en la evasión (Pyle, 1991). En segundo lugar, no todo el mundo 
que tiene inclinación a ocultar concreta su intención en acción. De hecho, 
muchos individuos no tienen oportunidad o recursos para evadir. Por último, 
Elffers (2000) señala que hay quien tiene disposición o intención y busca la 
oportunidad. Este autor señala que la teoría tradicional juega un papel en esta 
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tercera fase de elección y propone que, por el contrario, hay que concentrar el
interés de la investigación en las etapas previas, es decir, en las relativas a la
predisposición a evadir o cumplir fiscalmente.

Cuando se habla de moral fiscal se hace alusión a los aspectos previos a la
decisión de evadir, pero que son determinantes de la misma, esto es, a las
primera y segunda fase que Elffers señala, haciendo mención a los aspectos de
motivación de los sujetos para evadir o cumplir, ajenos a la intervención
externa.

Generalmente, la moral fiscal hace mención a las actitudes hacia la evasión
de impuestos o el cumplimiento. Se entiende como la motivación o disposición
a pagar impuestos relacionados con la virtud ciudadana, aspectos éticos,
motivaciones morales o actitudinales hacia los impuestos. En conclusión, por
moral fiscal se entiende la disposición a pagar impuestos que incorpora los
distintos aspectos actitudinales antes referidos y que es presentada como
determinante de los altos niveles de cumplimiento fiscal observados. Es lo que
Frey (1997)36 denominó motivación intrínseca de los sujetos, distinta de la
denominada motivación extrínseca derivada de la intervención de los gobiernos.
Frey incluía en los aspectos de motivación intrínseca el sentimiento de deber
que motiva a una persona sin ser forzada o premiada externamente. En este
contexto, la moral fiscal es un tipo particular de motivación intrínseca. Esta es
una forma de apelar a aspectos psicológicos para vincularlos con explicaciones
económicas.

El primer antecedente de la moral fiscal puede encontrarse en los trabajos de
Schmölders (1952; 1960) quién define el concepto de mentalidad fiscal que
incorpora los términos de moral y disciplina fiscal y está compuesto por cuatro
constructos: Las actitudes y patrones de comportamiento con los que los
ciudadanos se enfrentan a los impuestos y a la recaudación. La moral fiscal
definida como la actitud hacia el cumplimiento y la disciplina fiscal entendida
como el comportamiento actual de los ciudadanos. Como potenciales
determinantes de esa mentalidad, Schmölders consideró la carga fiscal en
relación al intercambio recibido, la equidad horizontal y vertical, la complejidad
del sistema, el comportamiento de la administración y la eficiencia de la política

                                                     

36 Se insistirá en un apartado especial sobre la teoría de la motivación aportada por Frey por
constituir un conjunto de explicaciones que, aunque guardan relación con la moral fiscal, merecen
una atención especial.



Capítulo 1. Los enfoques de análisis de la evasión fiscal

87

de gasto del Estado en la provisión de bienes y servicios públicos, así como el
grado en el que los individuos se benefician de ellos (aspectos relativos a la
confianza en los gobiernos). Algunos de esos determinantes se han incorporado
a las teorías de la equidad y la confianza.

En los años siguientes, muchos de los aspectos relativos a la predisposición
de los sujetos se han tratado, como se ha podido ver, desde distintas
metodologías. Sin embargo, en la mayor parte de los trabajos se ha considerado
la moral fiscal o sus determinantes como una variable independiente,
exógenamente determinada, generalmente usada como explicación residual.
Este ha sido, además, el tratamiento común en economía de los aspectos
morales o éticos, como exógenamente dados no influidos por regulaciones o
precios (Becker, 1976; Hirshleifer, 1985).

Sólo muy recientemente la moral fiscal u otras conceptos de origen similar
han pasado a estudiarse como variables dependientes explicadas a partir de
otros determinantes y nociones, esto es, han empezado a recibir un tratamiento
endógeno (Halla y Schneider, 2005).

Aunque la moral fiscal se vincula a los aspectos que parcialmente se habían
tratado con metodología cualitativa y experimental37, una de las tendencias
actuales dominantes consiste en tratar la moral fiscal como la variable que
explica las diferencias en el cumplimiento entre países. En este contexto, la
moral fiscal es analizada empíricamente en términos agregados, insistiendo en
comparaciones entre países o entre regiones. Se entienden, en este ámbito por
moral fiscal los aspectos normativos del cumplimiento entendidos como la
respuesta a normas sociales y culturales. (Cummings, Martínez-Vázquez,
McKeey, Torgler, 2005). Aunque esta es un área incipiente constituye, hasta el
momento, el enfoque más comúnmente tratado. Como representativa de este
enfoque se encuentra la prolija obra de Torgler. Otra de las corrientes actuales
en este mismo campo consiste en el interés por los determinantes individuales
de la moral fiscal.

Dentro de esa primera línea de trabajo, desde un tratamiento experimental,
Torgler (2004a) observa un cumplimiento fiscal significativamente más alto en
Costa Rica que en Suiza. No obstante, no puede establecerse a priori si esta

                                                     

37 Se precisarán, más adelante, los determinantes habitualmente tratados en la investigación
sobre Moral fiscal.
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diferencia es debida a efectos culturales o a diferencias institucionales entre los
dos países. Para aislar el efecto cultural, Torgler y Schneider (2004) sugieren
explotar las diferencias culturales, encontrando que, con datos de encuesta de
España, Suiza y Bélgica, las diferencias culturales dentro de cada país
proporcionan sólo una explicación de segundo orden de importancia en la
explicación de la moral fiscal. Por mencionar algunos de los trabajos usando los
datos de WVS, citaremos los referidos a Canadá, Alemania, Suiza, Asia,
América Latina, Europa (Torgler, 2003d; 2003a; 2003c; 2004b; 2005b),
Australia (Torgler y Murphy, 2005) y Wenzell (2004), por referir algunos. En
estos trabajos los principales resultados permiten señalar como determinantes de
la moral fiscal algunas características personales y sociodemográficas como la
edad, el género y la situación financiera, encontrando aumentos de la moral
fiscal con la mayor edad, el género femenino y la satisfacción económica. Junto
a éstos, tienen incidencia variables relativas al capital social como la confianza
en el gobierno y las autoridades fiscales. La religiosidad y el patriotismo
parecen tener un efecto positivo en la moral pero sin embargo otras variables no
tienen poder explicativo similar en uno y otro país. Este es el caso de la evasión
fiscal percibida o la confianza en el sistema legal. Ello permite concluir que no
todas las normas tiene un poder explicativo claro.

Un trabajo de particular interés, en nuestra opinión, es el de Martínez-
Vazquez y Torgler (2005), en el que se estudia la evolución de la moral fiscal en
España en la era post- Franco. Utilizan la moral como variable dependiente y, a
partir de datos de encuesta38 para 1981, 1990, 1995 y 1999/2000 estudian la
evolución de la misma durante casi 20 años. Ligando esa evolución a los
cambios políticos, constitucionales y económicos, encuentran que las reformas
institucionales, incluidas la política fiscal o las reformas de la administración
fiscal, han supuesto incrementos importantes en la moral fiscal, incluso a pesar
del deterioro de la moral entre 1995 y 2000.

En la segunda línea de trabajo, los determinantes individuales de la moral,
estos autores citados destacan cuatro grupos de determinantes: variables
socioeconómicas como la edad y género (mujeres) que están altamente
correlacionadas con la moral fiscal, y de capital humano individual, como el
estatus personal o el empleo, esto es variables que recogen situaciones o
características personales. Junto a estos elementos, añaden las variables
relativas al denominado capital social, que recogen cómo los ciudadanos se

                                                     

38 Los datos provienen de las WVS, World Values Survey y EVS, European Values Survey.
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identifican con el Estado, las instituciones nacionales o el propio país, indicando
que juegan un importante efecto positivo. Por último, añaden valores que
promueven el cumplimiento, tratando de recoger normas relativas a
instituciones no gubernamentales (como indicador en este caso utilizan medidas
de religiosidad). Concluyen mostrando el interés en profundizar en el
conocimiento de la moral fiscal en España y, en general, en la comprensión de
los aspectos que guardan relación con las actitudes del contribuyente en el pago
de impuestos (Martínez-Vázquez y Torgler, 2005).

En un trabajo de características diferentes, pero que concentra el interés en la
decisión individual de evadir, Molero y Pujol (2005), tras plantear un modelo
teórico en el espíritu de Alligham y Sandmo, en el que incluyen aspectos de
reputación y costes psíquicos, asimilan estos últimos a la moral fiscal. Proponen
un tratamiento empírico endógeno de la moral, que plantean estimar a partir de
datos de encuesta procedentes de una muestra final de 453 estudiantes. Usando
la estimación de un modelo logit binomial, relacionan la aceptabilidad de la
evasión como variable dependiente, indicativa del nivel de moral, con
determinantes de cuatro tipos: el agravio en términos absolutos (entendido como
la percepción de los impuestos como muy elevados o demasiado gasto público),
el agravio en términos relativos (a partir de la percepción de nivel elevado de
evasión por parte de otros, o la aceptación de la economía sumergida); variables
de tipo ético, como el sentido del deber y el nivel de solidaridad (aproximado
por las donaciones a organismos como ONG o disponibilidad para ayudar a
resolver dudas de compañeros). Utiliza como variables de control las variables
socioeconómicas detectadas como relevantes en estudios previos. Aunque el
origen de los datos no permite extrapolar resultados, el trabajo muestra como
principal factor explicativo de la justificación de la evasión los aspectos
relativos a la equidad horizontal, mientras que la excesiva presión fiscal
percibida no es estadísticamente significativa.

En suma, a la hora de considerar las relaciones de la moral fiscal con otros
determinantes pueden considerarse como factores explicativos de la misma las
características personales y socioeconómicas, el capital social, interpretado
como la confianza en las autoridades, la equidad del sistema o la confianza en
otros (en términos de equidad horizontal), aspectos éticos o de identidad social
y cultural. Sin embargo, los determinantes que se proponen provienen de la
investigación anterior sobre evasión fiscal en general, no de desarrollos teóricos
anclados en la investigación económica o de la teoría psicológica.
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“Motivation Crowding Theory”

La idea de moral fiscal está estrechamente relacionada con esta teoría
inicialmente propuesta por Frey (1997a), en la que el interés predominante
radica en situar el énfasis en el papel de las autoridades y su capacidad de
influencia en la motivación de los sujetos por medio de la implementación de
las diferentes reglas constitucionales que guían el comportamiento de dichas
autoridades. Frey (1997b) propone una teoría alternativa a la teoría económica
tradicional denominada Motivation Crowding Theory, que distingue entre
distintas fuentes de motivación de los sujetos. En su trabajo introduce un efecto
psicológico en el contexto de la elección racional y postula que los agentes
económicos están influidos, no sólo por los incentivos aplicados desde fuera,
generalmente asociados a aspectos económicos (motivación extrínseca), sino
también por sus sentimientos interiores que denominan motivación intrínseca.
Esta motivación intrínseca es una dimensión endógena. Dicho autor propone
que los cambios en la motivación extrínseca (por la vía de cualquier tipo de
incentivos monetarios o sanciones potenciales) puede alterar el nivel de
motivación intrínseca. De esta manera, las intervenciones externas pueden
reducir la motivación intrínseca (efecto desplazamiento o crowding-out) o
impulsarla (efecto crowding-in) si los individuos perciben la intervención
externa como apoyo de la motivación intrínseca.

Estos desarrollos han sido susceptibles de aplicación, entre otros aspectos, al
análisis del cumplimiento y evasión fiscal, tanto para explicar el
comportamiento de los sujetos, como en relación con la discusión sobre el
diseño de las políticas más apropiadas para mejorar el cumplimiento.

Así, por ejemplo, cuando se imponen inspecciones y sanciones para
incrementar el cumplimiento, los individuos pueden entender que la
intervención externa expulsa a la motivación intrínseca para cumplir con los
impuestos. Esto puede hacer que los contribuyentes sientan que pagan
impuestos porque no tienen más remedio, no porque quieran hacerlo. La
intervención externa, en este caso, expulsa a la interna. En ese caso, el efecto
neto de una política fiscal puede ser poco claro. Esto sugiere la relevancia de los
instrumentos de la política para apoyar o desplazar la motivación intrínseca.
Según Frey (1997), la moral fiscal no será expulsada si, por ejemplo, los
pagadores honestos perciben una política más estricta contra los pagadores más
deshonestos. Las regulaciones que previenen los comportamientos free-rider y
establecen la justicia y equidad ayudan a preservar la moral fiscal y, por tanto,
ayudan a reforzarla.
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Apoyándose en un contexto más amplio que el estrictamente fiscal (Frey,
1977a; Frey y Jegen, 2001), en un modelo de principal-agente reconocen que la
intervención externa puede afectar a los beneficios y costes de cualquier
intervención de distintas formas. Por ejemplo, acciones que no procuran
confianza en los ciudadanos tienen efectos negativos, mientras que acciones que
reconocen y apoyan la virtud ciudadana tienen un efecto positivo.

En concreto, la teoría originariamente propuesta por Frey (1997a) se ha
generalizado en tres formas:

• Todos los tipos de intervención externa pueden afectar a la motivación
interna, esto es, ofreciendo recompensas o sanciones e imponiendo
reglas y regulaciones. Entonces la disuasión impuesta por la autoridad
fiscal puede desplazar a la disposición intrínseca para actuar de acuerdo
con la ley, o por el contrario, impulsarla.

• La motivación intrínseca afectada por una intervención externa debe ser
entendida en sentido amplio. Comprende acciones entendidas como un
fin en sí mismo, sin buscar incentivos externos, así como las guiadas por
una internalización de la norma. Este último aspecto es un concepto
relevante en relación con el comportamiento hacia los impuestos.

• Las intervenciones externas reducen la motivación intrínseca cuando son
percibidas como intrusistas (efecto crowding-out) y mantiene o
aumentan la motivación intrínseca cuando se perciben como
constructivas. Por ejemplo, una inspección fiscal puede entenderse como
una intrusión de la autoridad, y desplazar la disposición individual a
pagar, o reforzarla si el papel de esa inspección es entendida como
apoyo a la gestión empresarial. En suma, la eficacia de una medida de
política depende del contexto del trato de la autoridad en relación con el
contribuyente.

Esta teoría también se ha aplicado para ver cómo el diseño constitucional o
alguna otra regla legal afecta a los ciudadanos en relación al comportamiento en
la evasión (Frey y Jegen, 2001). La virtud ciudadana puede entenderse como
una manifestación de la motivación intrínseca. Una constitución que se base en
la idea de que sus ciudadanos tienen comportamientos razonables genera un
efecto de impulso de esa virtud. Por el contrario, una constitución que implique
una desconfianza en sus ciudadanos expulsa o desplaza a esa virtud ciudadana.
Los efectos de esa desconfianza pueden mostrarse de distintas formas. Por
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ejemplo, si los ciudadanos están insatisfechos con el sistema político y
responden a la ruptura de la constitución y sus normas cuando esperan poder
hacerlo a bajo coste. Un efecto de la reacción a la desconfianza es la reducción
de la moral fiscal y como consecuencia de ello aumentará la evasión.

En línea con esa hipótesis se encuentran los trabajos de Pommerehne y Frey
(1993), Pemmerhne y Weck-Hannemann (1996) y Frey (1997 b) quienes tratan
de mostrar, a través de estudios realizados a partir de observaciones procedentes
de distintos cantones Suizos (con distinto grados de posibilidades de
participación política), cómo la moral fiscal depende del tipo de constitución
existente. Feld y Frey (2002) también enfatizan el tipo de interacción entre el
contribuyente y la autoridad como determinante de la moral fiscal y,
consecuentemente, de la evasión fiscal.

Frey y Feld (2002) plantean un modelo basado en esta teoría donde tratan de
analizar la interacción entre la autoridad fiscal y el contribuyente. En un
contexto de principal agente, muestran cómo la intervención externa (en este
caso, el trato de la autoridad fiscal hacia los contribuyentes) puede afectar a la
motivación intrínseca (en este caso, la moral fiscal individual). En este trabajo
asumen que el trato de la inspección puede condicionar positivamente (si es
respetuoso) o negativamente (si es autoritario) el comportamiento de los
contribuyentes. Muestran como la disuasión se tiene que usar para prevenir a los
contribuyentes con baja moral fiscal. Una combinación de trato respetuoso y
disuasión es posible como instrumentos para mejorar el cumplimiento. Por su
parte, cuanto más alto es el nivel inicial de moral, y más fuerte el efecto
desplazamiento que puede ejercer la disuasión, menor es el peso de la disuasión
y más respetuosamente puede tratarse a los contribuyentes. Concluyen que el
éxito de la política fiscal depende del trato respetuoso de los inspectores y la
autoridad fiscal, y la reducción de la evasión depende de cómo estén de
preparados los contribuyentes para pagar impuestos. Ese tratamiento respetuoso,
según estos autores, permite que los contribuyentes perciban que son socios en
lo que ellos denominan “un contrato fiscal psicológico”.

Feld y Frey (2005) desarrollan más adelante esa noción de contrato fiscal
psicológico, investigando en el contexto de esta teoría de la motivación, el
impacto asimétrico negativo (de la disuasión) y positivo (incentivos positivos)
sobre la disposición a pagar impuestos, en este caso, asimilada a la moral fiscal.
Definen esta relación contractual como un conjunto de derechos y obligaciones
para cada parte, contribuyente y Estado. Esta relación debe estar basada en
normas de reciprocidad entre ciudadanos (equidad horizontal) así como en un
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intercambio equitativo. Los contribuyentes deben percibir sus pagos como una
contribución al bien común, de forma que estén dispuestos a pagar
honestamente incluso si no reciben una cantidad equivalente a su contribución,
así como si el proceso político es percibido como justo y legítimo. La relación
contractual tiene una implicación adicional a nivel de procedimientos: el
tratamiento de apoyo de la autoridad aumentará el cumplimiento.

De confirmarse lo anterior, una conclusión derivada de esta línea de
investigación que puede resultar de interés, en relación con las posibilidades de
actuación de las autoridades, consiste en reconocer que para que los sistemas de
incentivos positivos tengan un papel importante al margen de la disuasión y/o
en combinación con la misma, junto con el comportamiento de la autoridad
deben tenerse en cuenta los aspectos de motivación interna, esto es la
disposición individual a pagar impuestos, en tanto que el efecto de ese sistema
de incentivos depende de los determinantes de esa disposición. Una vez más, se
confirma el interés del análisis de la disposición individual a cumplir o evadir, o
si se desea, en un sentido más amplio, de la disposición al comportamiento
irregular y los determinantes de la misma. Ahora, además, éste queda reforzado
no sólo por el propio conocimiento, sino por la relación que ello guarda con el
diseño de las políticas y la implementación de las mismas.

1.4 LA PREDISPOSICIÓN COMO VARIABLE EXPLICATIVA DEL
COMPORTAMIENTO IRREGULAR

A lo largo del presente capítulo ha quedado patente la gran cantidad y
diversidad de conocimiento acumulado sobre el cumplimiento fiscal del
contribuyente individual, consecuencia de la abundante atención que ha recibido
este aspecto desde distintos enfoques y disciplinas.

Al comenzar el capítulo, se argumentaba acerca de la necesidad de extraer
las principales lecciones sobre la toma de decisiones del contribuyente
individual, parcela en la que existe un entramado suficientemente contundente
de desarrollo investigador, para orientar el estudio de las decisiones sobre
irregularidad en la empresa. Tras el repaso realizado, se han puesto de
manifiesto los aspectos de este análisis que no pueden despreciarse si se desea
indagar en el comportamiento irregular en la empresa. Las principales lecciones
extraídas, que se consideran líneas orientadoras para el resto de la investigación,
guardan relación con dos aspectos fundamentales: los enfoques de estudio y los
aspectos metodológicos.
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Por lo que se refiere a las primeras, se han evidenciado cambios en los
enfoques utilizados en el estudio de la evasión en la imposición personal, que
deben ser tenidos en cuenta a la hora de orientar la aproximación al objeto de
estudio de la presente investigación. Inicialmente, el centro de interés recayó en
la explicación de la evasión en el contexto de individuos racionales que toman
decisiones sobre la base de las variables que sustentan las políticas disuasorias,
por lo que el énfasis se sitúa en los elementos externos al sujeto. De este modo,
la evasión es una reacción al entorno, siempre y cuando el individuo se
comporte racionalmente. Sin embargo, la evidencia empírica y experimental
sugiere que no todos los agentes e incluso los mismos agentes en distintas
situaciones, se adaptan de igual modo a ese entorno. De hecho, no todos los
contribuyentes adoptan comportamientos free rider, evasores o irregulares en
todas las situaciones ni en todas las ocasiones como inicialmente predijo la
teoría. Lo que, por el contrario, muestra la evidencia es que los niveles de
cumplimiento son, en general, superiores a los que la teoría predice. Pero no
solo esto, sino que, como argumenta Alm (2000), se ha podido constatar que
mientras que en situaciones idénticas hay individuos que siempre ocultan, otros
cumplen siempre; algunos sobreestiman las probabilidades de inspección y hay
otros que ante cambios iguales en su carga fiscal responden de forma diferente.
Algunos son cooperativos unas veces y evasores otras, y muchos parecen estar
guiados por actitudes, normas sociales, aspectos éticos, sentimientos morales,
equidad, competitividad, sentido de la responsabilidad o egoísmo. Esta
evidencia ha exigido acudir a otras disciplinas, como la rama comportamental
de la economía, en la búsqueda de explicaciones alternativas o
complementarias.

De esta forma, ha ido tomando cuerpo la idea de búsqueda de explicaciones
basadas en la consideración de los factores internos de los sujetos, entendiendo
por tales tanto los caracteres relativos al propio sujeto- aspectos
socioeconómicos- como actitudinales, normativos o factores de oportunidad que
guardan también relación con el contexto concreto del sujeto. Así, se han ido
incorporando en los análisis económicos los aspectos de predisposición de los
agentes que ya habían sido considerados por otras disciplinas (sociología,
psicología económica o fiscal) y que han sido rescatadas gracias a las
aportaciones de la economía del comportamiento.

Así pues, recientemente se ha ido gestando un conjunto de aportaciones que
pretenden, bajo un cuerpo doctrinal u otro, dar cuerpo a las explicaciones del
comportamiento fiscal buscando el apoyo en los aspectos de predisposición
individual hacia el cumplimiento o la evasión (Frey y Torgler, 2006). Este es el
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caso de las explicaciones basadas en la teoría de la equidad, la teoría de la
confianza, la moral fiscal o la teoría del desplazamiento, que además trata de
plasmar la interrelación entre determinados modos de intervención de los
gobiernos y el efecto positivo o negativo que esa intervención puede ocasionar
de forma indirecta al afectar a la motivación interna. Todas ellas tienen un rasgo
en común: enfatizar el papel que en la explicación del comportamiento hacia la
imposición tiene la predisposición de los sujetos y vincular esa predisposición
con aspectos de carácter interno o de la relación de los individuos con otros, ya
sean la sociedad, el entorno, los gobiernos, la cultura o las posibilidades de que
disponen.

Todo esto sugiere, a nuestro juicio, al menos, una lección trasladable al
contexto de la organización. La investigación sobre el comportamiento irregular
en la empresa debe iniciarse considerando los aspectos de predisposición, lo que
requiere un doble ejercicio de reflexión. De una parte, deberá considerarse la
incidencia que pudieran tener las diferencias entre un individuo particular y una
organización compleja como es la empresa a la hora de determinar cómo
reflejar los aspectos definitorios de esa predisposición. De otra, y dado que las
características de la empresa parecen guardar relación con la mayor o menor
predisposición a ese comportamiento, debería considerarse la posibilidad de
vincular los aspectos organizativos a los factores de predisposición. Éste es el
objetivo principal de esta investigación.

Por su parte, casi todo el análisis teórico del comportamiento del
contribuyente está basado en la Teoría de la Utilidad Esperada, con diversas
extensiones o variaciones en el enfoque original que han intentado recoger
aspectos mostrados por la evidencia, de cara a enriquecer el contexto de análisis
o resituar el interés. No obstante, como ha podido apreciarse, los resultados
siguen sin ser concluyentes, aunque el aparato teórico se ha enriquecido
sustancialmente.

 A lo largo de este capítulo se han puesto de manifiesto las limitaciones de
esta teoría para explicar algunos aspectos centrales de ese comportamiento; de
hecho, hay una creciente falta de satisfacción con este enfoque en el análisis
general de la elección bajo incertidumbre que ha permitido dar paso al
desarrollo de nuevos enfoques explicativos del comportamiento frente al riesgo.
En este contexto, la Teoría Prospectiva ha supuesto el inicio de una ruptura en
el paradigma de la elección bajo incertidumbre que ha abierto nuevos caminos
posibles para el análisis de la evasión (Cowell, 2004). En relación con este
enfoque, resulta relevante extractar algunas enseñanzas que podrían rescatarse
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para la orientación de la investigación en curso. Como se argumentaba con
anterioridad, la idea de la existencia de distintas fases en el proceso de toma de
decisiones y la relación de ese proceso con el punto de referencia con respecto
al que se evalúa la decisión son, a nuestro juicio, aspectos que deben ser tenidos
en cuenta, en tanto que permitiría sustentar la necesidad de separar los aspectos
previos de la elección de los relacionados con la elección misma, al tiempo que
concede interés al punto de referencia con respecto al cual se toma la decisión,
esto es, al propio contexto de la elección. De hecho, esta idea orienta algunos de
los desarrollos que insisten en explicaciones basadas en la cultura o la moral
fiscal, entre otros.

En paralelo con lo anterior, algunos trabajos (Gould, 1996) han venido a
poner de manifiesto que es un error importante representar sistemas complejos
por un único agente, denominado agente representativo, que se comporta en
términos medios o típicos. En su lugar, la mayoría de los sistemas tienen una
increíble variedad de comportamientos individuales (una “casa completa” de
comportamientos individuales). Este tipo de argumentación tiene una relevancia
especial cuando ese agente individual es la empresa. La comprensión de
cualquier sistema debe pasar por el reconocimiento de este hecho. Además,
Gould (1996) argumenta que la forma en que un sistema cambia a lo largo del
tiempo se puede atribuir a las variaciones dentro del sistema más que a cambios
en el comportamiento medio de los miembros del sistema. Compartiendo la
opinión de Alm (2000), esta lección es especialmente apta para el cumplimiento
fiscal. Esto sugiere que es improbable que pueda esbozarse una teoría unificada
sobre el comportamiento irregular que permita obtener explicaciones sobre
todos los comportamientos, de todos los sujetos y, menos aún, si se busca que
incorpore el gran número y variedad de comportamientos observados. Se
reconoce, por el contrario, que el análisis del cumplimiento debe consistir en
explicaciones diferentes sobre el comportamiento de los diferentes individuos
(Andreoni et al. 1998; Alm, 2000; Sandmo, 2005; Cowell, 2004; Slemrod y
Yizthaki, 2002, entre otros). Esta idea se llena aún más de contenido si el agente
sobre el que se desea volcar el análisis es la organización empresarial, donde la
diversidad de situaciones o de elecciones puede ser mucho más compleja. En
este ámbito es esencial centrarse en la búsqueda de explicaciones diferentes
sobre el comportamiento de las diferentes organizaciones en contextos
específicos, bien relacionados con la actividad que desarrollan, con los propios
aspectos organizativos o con ambos.

En lo relativo a los aspectos metodológicos, entendemos interesante centrar
la atención en algunas conclusiones. De un lado, se ha podido corroborar la
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existencia de una línea incipiente que aconseja considerar el carácter
multidimensional de las decisiones sobre no cumplimiento. A partir de las
extensiones del modelo tradicional, las contribuciones de Klepper y Nagin
(1989) y Martínez-Vázquez y Rider (1995) aconsejan considerar los modos
múltiples de evasión y, por tanto, el carácter multidimensional de la decisión de
evadir para evitar los posibles sesgos en el análisis como consecuencia de la
tendencia a sustituir un tipo de evasión por otro cuando existen distintas
alternativas. Ello parece corroborar como válida la idea inicial propuesta en este
trabajo de considerar de forma conjunta las decisiones sobre comportamiento
irregular máxime cuando, en el caso de la empresa, el conjunto de posibilidades
de no cumplimiento es mucho más amplio.

Por otra parte, como anteriormente se avanzaba, el énfasis de la Teoría
Prospectiva en la posible existencia de fases en el proceso de toma de
decisiones, no necesariamente seguidas en el tiempo, ha permitido a diversos
autores argumentar la separación de las distintas fases, y concentrar el interés en
las fases primeras de selección y evaluación de la información. Autores como
Elffers (2000), Halla y Schneider (2005), Torgler (2003) o Slemrod (2003),
entre otros, así lo aconsejan.

Se argumenta que el contribuyente debe estar motivado para la evasión,
muchos investigadores muestran que hay individuos que no piensan nunca en la
evasión (Pyle, 1991), en tanto que otros sí lo hacen. En segundo lugar, no todo
el mundo que tiene inclinación a ocultar concreta su intención en acción.
Muchos contribuyentes no tienen oportunidad o recursos para evadir. Por
último, Elffers (2000) señala que hay quien tiene disposición o intención y
busca la oportunidad. Este autor aduce que la teoría tradicional juega un papel
en esta tercera fase de elección y propone que, por el contrario, hay que
concentrar el interés de la investigación en las etapas previas, es decir, en las
relativas a la predisposición a evadir fiscalmente, en la concreción de las
variables relativas a la disposición a la irregularidad. Su conclusión es
interesante, en tanto que mejorar el conocimiento sobre los determinantes de esa
disposición permitiría orientar el diseño de las políticas encaminadas a reducir
la irregularidad buscando complementar los mecanismos disuasorios. Ello
exigiría que de ese conocimiento pudieran atisbarse las medidas necesarias para
procurar un efecto de impulso de la motivación interna conducentes a reducir la
irregularidad.

 La línea argumental que guía la presente investigación parte de considerar
que los agentes, cuando se enfrentan a las decisiones sobre actuar de forma
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regular o irregular, consideran las consecuencias relativas según los beneficios
que se derivan de ello frente a los costes derivados de ser detectados. Pero a la
hora de evaluar lo hacen, de una forma u otra, en función de la predisposición o
propensión que presenten, por lo que entender los factores que afectan a esa
predisposición es tan importante o más que conocer los aspectos relativos a la
propia elección. De hecho, son los factores de predisposición los que pueden
ayudar a entender porqué distintos sujetos se enfrentan y deciden de forma
distinta ante iguales circunstancias. En relación con el objeto de la presente
investigación si se profundiza en el conocimiento de los aspectos relativos a la
predisposición de las empresas hacia el comportamiento irregular podría
aportarse luz en la comprensión de las diferencias en la irregularidad de las
empresas cuando se enfrentan a un mismo contexto sectorial, regulatorio,
político y económico, siendo además el esquema fiscal o laboral similar. Si se
tiene en cuenta la argumentación anterior, ello, a su vez, permitiría colaborar en
la orientación de las políticas relativas a la reducción del fraude.

Un último aspecto metodológico a señalar guarda relación con la tendencia
reciente a vincular el cumplimiento fiscal con una serie de aspectos relativos a
actitudes, equidad, confianza en los gobiernos o relacionados con la
intervención de los gobiernos, haciendo mención a diversos aspectos de
motivación de los sujetos. De hecho, como anteriormente se expuso, este es el
caso de la reciente línea de investigación sobre lo que en general se denomina
“moral fiscal”, que se asocia a la motivación interna de los sujetos a pagar o
evadir que es consecuencia de la obligación moral (o en sentido contrario la
ausencia de ella) a pagar impuestos contribuyendo a la sociedad. Como se
argumentaba, muchos investigadores han sostenido que esta predisposición
ayuda a explicar los altos o bajos niveles de cumplimiento (Lewis 1982;
Pommerehne, Hart y Frey, 1994; Frey, 1997; 2003; Alm, McClelland y Schulze
1992, 1999; Frey y Feld ,2002; Torgler 2002, entre otros).

De la revisión de estos trabajos pudo extraerse una doble conclusión que
ahora es interesante destacar. De una parte, los aspectos relativos a la
disposición a la irregularidad se habían tratado con anterioridad bajo distintos
métodos de análisis, tradicionalmente basados en el tratamiento descriptivo de
datos procedentes de información cualitativa. Generalmente, a partir del
aislamiento de relaciones de correlación simple se concluía sobre la incidencia
residual de este tipo de factores como argumento complementario a las
variables fiscales. En definitiva, los aspectos de índole social, de motivación,
moral, etc. eran considerados como residuos exógenamente dados (Frey y
Torgler 2006).
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Sin embargo, más recientemente, se detecta una tendencia a emplear
tratamientos más articulados de los factores de predisposición, para analizarlos
bajo un aparato teórico u otro, como variable dependiente explicada por
diferentes determinantes. En términos generales, los determinantes utilizados ya
habían sido tratados con anterioridad por la doctrina al uso pero de forma más o
menos aislada y generalmente ajenos a un contexto de modelización. Este es el
caso, por ejemplo, del actual tratamiento de la moral fiscal como variable
exógena dependiente de un conjunto de factores, en lugar de una variable
residual que permite analizar la incidencia de los determinantes de la misma
para mejorar o reducir esa moral y, por lo tanto, el cumplimiento.

 De otro lado, se planteaba la necesidad de superación de las críticas que,
tradicionalmente, guardaban relación con el tratamiento de la información. El
núcleo principal de esas críticas estaba vinculado a aspectos metodológicos, en
buena medida relacionados con el tratamiento de la información que se
desprende del uso de datos cualitativos. Más en concreto, como señala Slemrod
(2003)39 aunque la literatura empírica sobre aspectos vinculados a los
determinantes de la predisposición a cumplir es extensa y creciente, es justo
reconocer que existe muy poco trabajo empírico que haya tratado de aislar la
relación causal entre esos determinantes, en buena medida debido al empleo de
métodos basados en relaciones de correlación que no permitían el aislamiento
de relaciones causales. Como se indicará en los próximos capítulos, el método
de trabajo que se propone en esta investigación busca la superación de estas
críticas, al plantear como método de trabajo la estimación de un modelo de
ecuaciones estructurales que permite el análisis de relaciones causales a partir
de la estructura de relación entre distintos determinantes de la predisposición o
propensión.

                                                     

39 En este trabajo Slemrod se refiere en esta crítica a los determinantes del crecimiento,
tamaño del gobierno y aspectos de la confianza en los gobiernos y el sistema fiscal. Sin embargo,
aquí se hace esta crítica en general en tanto que es común a la mayor parte de la literatura que
trata sobre los aspectos no estrictamente económicos del cumplimiento.
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CAPÍTULO 2 TEORÍA DE LA EMPRESA Y
EVASIÓN FISCAL. PROPUESTA DE
UN ENFOQUE ORGANIZATIVO

Tal como se desprende de la revisión bibliográfica que se ha llevado a cabo
en el anterior capítulo, hay un importante volumen de investigación teórica,
empírica y experimental acumulado en los últimos treinta años sobre
cumplimiento fiscal por parte del contribuyente individual, siendo en cambio
muy modesta la investigación relativa al cumplimiento de las empresas.

De hecho, la mayoría de los autores que trabajan en torno a este tema de
estudio señalan la falta de protagonismo de las empresas como uno de los
principales déficits en el estudio de la evasión (Sandmo, 2005; Cowell, 2004;
Slemrod y Yitzhaki, 2002; Slemrod, 2004). Al desarrollo de estos aspectos
dedicaremos buena parte de este capítulo.

A pesar de la escasa literatura, se hace imprescindible un análisis de la
bibliografía sobre irregularidades y cumplimiento fiscal que indague en el
comportamiento de las empresas con el fin de encontrar los aspectos clave que
puedan caracterizarlo. Como en el capítulo anterior, se comienza con el estudio
de los enfoques teóricos principales, para abordar posteriormente el estado de
los trabajos de carácter empírico, con la finalidad de poner de manifiesto el
camino recorrido y, consecuentemente las carencias y líneas de avance que en
este campo existen.

2.1. DESARROLLOS TEÓRICOS INICIALES BASADOS EN EL
ENFOQUE TRADICIONAL: UNA EXTENSIÓN DE LOS
ANÁLISIS DEL CONTRIBUYENTE INDIVIDUAL

En buena medida, los análisis sobre el comportamiento fiscal de la empresa
se han realizado a partir de una traslación de los modelos del contribuyente
individual. Una gran parte de la doctrina ha considerado que la toma de
decisiones por parte de un decisor unitario que es propietario de la empresa o
desarrolla una actividad económica, puede plantearse correctamente en el
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contexto tradicional basado en el modelo de Allingham y Sandmo. De hecho,
desde el punto de vista fiscal, aunque con obligaciones diferentes, el empresario
individual queda sujeto a los impuestos sobre la renta. De ello se infiere que la
mayor parte de los planteamientos y conclusiones que se extraen del análisis de
las decisiones de cumplimiento en la imposición sobre la renta son aplicables en
la explicación sobre los comportamientos en este tipo de empresas, en las que
bien por el tipo de organización no societaria, bien por la vinculación entre la
propiedad y la toma de decisiones, son sujetos en la imposición personal.

De esta manera, se asume que el análisis del comportamiento en la evasión
de pequeños negocios, autoempleados, empresarios individuales y profesionales
liberales, entre otros, al estar sujetos a la imposición sobre la renta y, por tanto,
a idénticos parámetros y esquemas impositivos que cualquier contribuyente
individual, han sido tratados en la mayor parte de las investigaciones de forma
similar. Esto es, no se ha considerado que las formas de generación de la renta
y, en definitiva, la organización de una actividad económica puedan condicionar
algunos aspectos del propio comportamiento.

Como más adelante se expondrá, sólo se encuentra una referencia separada
cuando se llevan a cabo estudios comparativos basados en las características
personales. En estos trabajos ha predominado el interés por aislar la relación
entre las características del sujeto y el comportamiento evasor, aunque sin un
objetivo claro de explicar la incidencia de esos aspectos en el comportamiento.
El escaso interés por conocer el papel de la propia organización de las
actividades empresariales ha implicado una relativa pobreza en los análisis,
debido en buena medida a que los aspectos relacionados con la organización de
las empresas, o la actividad que las mismas desarrollan, y la participación de
estos aspectos en el proceso de toma de decisiones se han obviado en los
análisis.

La poca atención que se ha prestado a la investigación sobre el
comportamiento de la empresa en la evasión se ha centrado en la imposición
sobre sociedades y con ello se ha tratado de explicar el comportamiento de
grandes empresas. Ahora bien, incluso en estos casos, en tanto que los análisis
se plantean como extensiones del caso del contribuyente individual, el papel de
la organización queda relegado a un segundo plano. Un factor explicativo de
estas debilidades guarda relación con la ausencia de interés por el estudio de
estos aspectos desde el campo doctrinal de la Organización de Empresas,
desinterés que ha determinado la escasez de protagonismo de los aspectos
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organizativos en las distintas explicaciones dadas a la evasión fiscal en el
ámbito de la empresa.

La mayor parte de la literatura sobre cumplimiento fiscal de las empresas
admite que las mismas pueden evadir de distintas formas, infradeclarando
ingresos, haciendo declaraciones falsas sobre beneficios, sobre ventas, sobre el
uso de los distintos inputs y otros costes, incluido el de personal. Sin embargo,
también la gran mayoría de los trabajos reducen su planteamiento al estudio de
la evasión sobre ventas o sobre beneficios, en contextos similares a los de la
imposición personal, entendiendo que, aun cuando la consideración de otros
aspectos o impuestos puede añadir riqueza explicativa, se incorporan
distorsiones analíticas que desvían la atención de los aspectos esenciales del
problema.

A lo largo de la mayor parte de los desarrollos teóricos que más adelante se
reseñan no hay una separación clara entre los distintos ámbitos de evasión o
irregularidad. Así, aunque hay una mayor diversidad de formas posibles de
evasión por parte de una organización empresarial, sea sociedad o empresa
individual, el tratamiento de la cuestión realizado se ha basado en una
aproximación general a la evasión o el cumplimiento fiscal o, como mucho, a
los aspectos de comportamiento relativos a la relación entre estas prácticas y los
tipos impositivos, sanciones y reglas de inspección.

La escasa investigación basada en modelos teóricos del cumplimiento fiscal
de las empresas normalmente focaliza el interés en alguna de las estructuras de
mercado más simples, la competitiva o la monopolista, trasladando el enfoque
tradicional de la evasión en el ámbito del contribuyente individual. Las
principales referencias en esta materia son las de Cremer y Gahvari (1993) y
Virmani (1989), quienes se centran en una industria competitiva. Por su parte,
Marrelli (1984) y Marrelli y Martina (1988), asumen empresas no competitivas
que son aversas al riesgo, mientras que Myles (1995) avanza al considerar
neutralidad al riesgo. El objeto principal de interés en la mayor parte de estos
modelos radica en plantear la influencia de la evasión y la política fiscal sobre
las decisiones de producción, como representación del resto de decisiones la
empresa, y sobre las decisiones de precios.

Para exponer el núcleo teórico principal en el análisis del comportamiento de
la empresa en relación con la evasión, representativa del enfoque general con el
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se ha abordado la cuestión, se expone la versión del modelo simple que se debe
a Cowell (2004)1. Este modelo está basado en el enfoque más extendido en la
literatura que toma como punto de partida las referencias citadas para el caso
competitivo.

En general, los elementos de estos modelos simples trasladan la estructura de
los modelos originales del contribuyente individual, entendido como un único
jugador que se enfrenta al Estado. En ellos, los principales elementos
característicos son: una empresa competitiva precio-aceptante, aversa o neutral
al riesgo, con costes medios y marginales constantes, m, que se enfrenta a una
curva de demanda determinada, q(p) o su inversa P(q); como es sabido en el
contexto competitivo el precio, P, está dado. Por su parte, la empresa es gravada
mediante un impuesto proporcional sobre ventas o sobre beneficios t. Se puede
entender que las empresas persiguen maximizar el beneficio esperado. Dicha
función de beneficio puede escribirse como:

qtgmP )(
−

−−−

En esta ecuación aparecen los principales elementos del problema de
decisión de la empresa y, a partir del análisis de los resultados que arroja su
resolución, pueden argumentarse tanto las principales ventajas de este enfoque
como, y muy especialmente, las principales debilidades del análisis del
comportamiento de la empresa.

El comportamiento de la empresa en relación con la evasión se deriva de que
ésta puede ocultar una proporción β de las ventas declarando 1-β a la autoridad
fiscal. Para esta empresa la ocultación tiene un coste2que queda reflejado en una
función de costes de ocultar G(β), que recoge el coste unitario de ocultar3.
Como la empresa se enfrenta a una probabilidad de detección que proviene de

                                                     

1 Este trabajo representa, hasta el momento, la revisión de la literatura mas completa sobre el
comportamiento de la empresa en la evasión desde el punto de vista del análisis económico.

2 La función del coste de ocultar no es tradicional en los modelos originales sino una
incorporación debida a Cowell (2004)

3 Aunque no toda la literatura lo hace, y en según qué casos no es necesario hacerlo, Cowell
(2004) propone una función creciente y convexa que asegura las soluciones oportunas al
problema.
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un contexto de reglas de inspección fijas, esta probabilidad es conocida, p,
siendo la penalización fija y proporcional, s.

Así, el tipo impositivo esperado por unidad de output,t, que se recogía en la
función de beneficio esperado se computa como:

[ ][ ] trtspt 
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Donde pspr −−=
−

1  es, como en el caso del contribuyente individual, la
tasa esperada de rendimiento de la evasión.

De ahí que se haya escrito el beneficio esperado como:
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Donde g depende de β, esto es, g(β) = β G(β), representando G( β ) el coste
de ocultar por unidad de producto.

En esta función de beneficio esperado la única fuente de aleatoriedad la
proporciona la autoridad fiscal mediante la inspección. En definitiva, en este
esquema las únicas fuentes de incertidumbre guardan relación con las acciones
a las que se enfrenta la empresa (ocultar beneficios o ventas a un coste o no
hacerlo) y la inspección fiscal que decida el gobierno (la probabilidad de
inspección se supone dada y conocida por lo que es fácil decidir la cantidad a
ocultar). Por tanto, el comportamiento se deriva de esos dos aspectos: la
naturaleza de los costes de ocultar y la estructura de sanciones.

Así pues, la empresa realiza separadamente dos elecciones, de las que se
derivan además las principales conclusiones del modelo:

1. Elige la cantidad a ocultar, β, buscando incurrir en el mínimo coste, por lo
que 1-p (1+s)>0 o, equivalentementet < t, que coincide con la condición para
el contribuyente en la imposición personal. Siempre que esta condición se
cumpla, la empresa ocultará. Si esta expresión no se cumple, la empresa no
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evade nada, es decir, declara de forma ajustada. Uno de los aspectos
importantes de este análisis es que esta regla es independiente de las decisiones
sobre output (Cowell, 2004).

En este contexto, de acuerdo con la toma de decisiones en condiciones
competitivas, las empresas ocultarán hasta el punto en que el coste marginal de
la decisión de ocultar sea igual a la reducción marginal del tipo impositivo
esperado, que en este marco es el ingreso marginal derivado de la decisión de
ocultar beneficios o ventas.

2. La decisión de mercado, que consiste en elegir una producción q para la
que se cumpla la conocida condición competitiva de igualdad de precio y coste
marginal que, en este caso, se formula como P = m + g + t

Este resultado de separabilidad, sobre el que más adelante se insiste, es, de
hecho, el aspecto que aglutina una gran mayoría de críticas, pero arroja la
ventaja de facilitar enormemente los análisis de estática comparativa usuales,
cuyas conclusiones en el marco competitivo indicado pueden sintetizarse en
torno a los siguientes aspectos:

• Se da una relación negativa entre los ingresos o ventas declaradas y el
tipo impositivo. Así, aumentos en el tipo impositivo se traducen en
menor volumen de ventas declaradas.

• Aumentos en el tipo impositivo se traducen en un aumento del precio,
pero inferior a la subida de los impuestos. Esto es así porque parte del
aumento de los tipos se absorbe vía aumento de la evasión.

• Aumentos en la probabilidad de inspección p o en la sanción s
aumentan las ventas declaradas, el tipo impositivo esperado y el precio
de mercado. Esto es, reducen la evasión.

Todo ello permite concluir que este enfoque tradicional proporciona
resultados similares al caso del contribuyente individual: a mayor disuasión
menor evasión. Pero, en contraste con el modelo del contribuyente individual,
se encuentra una predicción no ambigua sobre los efectos de la modificación del
tipo impositivo, puesto que disminuciones en los tipos ahora aseguran caídas en
la evasión.

Estos resultados se mantienen además en los distintos contextos de
modelización. Así, Marrelli (1984) o Marrelli y Martina (1988) plantean un
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modelo bajo la misma idea para empresas aversas al riesgo en una situación de
monopolio, mientras que Lee (1998) asume neutralidad al riesgo. Ello hace
pensar que los resultados obtenidos no dependen de la estructura de la industria,
resultado que contrasta con la evidencia, o con la hipótesis de preferencias por
el riesgo. Más bien parecen guardar relación con las reglas que se emplean para
aproximar el papel de la autoridad fiscal, el esquema de inspección y sanción.

La indudable ventaja de este enfoque radica en que ofrece un esquema
simplificado de análisis de la evasión de las empresas en el que, figuradamente,
“el departamento de producción” puede concentrarse en la determinación del
nivel de output sobre la base de las condiciones del mercado, mientras que, por
su parte, “el departamento de gestión fiscal” separadamente decide sobre los
aspectos relacionados con las declaraciones de beneficios, ventas, etc. Todo
resultaría verdaderamente fácil si la realidad fuera así de simple. Sin embargo,
hay varios aspectos que, según la doctrina y la propia evidencia, no resultan ni
ligeramente satisfactorios.

Por una parte, el resultado de separabilidad y, con él, la neutralidad de los
aspectos fiscales sobre el resto de decisiones de la empresa es muy cómodo pero
claramente artificial. Las empresas no toman sus decisiones de forma separada
por departamentos independientes, ni la organización habitual de las empresas
consiste en órganos o centros de decisión independientes sin conexión entre
ellos. Por el contrario, la decisión de ocultar beneficios o ventas implica a
distintas partes de la empresa (Cowell, 2004; Bayer y Cowell, 2006) e incluso a
otros agentes del entorno.

Además, el tipo de regla de inspección utilizado en esta modelización no es
el más apropiado, puesto que supone bajos o nulos costes de información
disponible para la autoridad fiscal a partir de las declaraciones de las empresas.
Aspecto, además, poco realista si se considera que el beneficio de la empresa no
es observable.

Por otra parte, el argumento de que la política fiscal no afecta a las
decisiones de producción y, por tanto, a la propia organización de la empresa
resulta inapropiado, si se tiene en cuenta que los impuestos o, en general, los
aspectos fiscales en las empresas tienen efectos en la actividad de la misma,
incluso pueden condicionar a la propia organización, y viceversa. De hecho, a la
luz de la evidencia algunos autores recomiendan no perder de vista que, en
buena medida, los departamentos fiscales de las empresas son considerados
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como centros de generación de beneficios en si mismos (Slemrod, 2004;
Crocker y Slemrod, 2005).

Estos resultados, que son consecuencia de trasladar el enfoque de
modelización empleado para el análisis de la imposición del contribuyente
individual, sobreviven en otras variaciones sobre la estructura del mercado o
sobre las preferencias. Ello puede apreciarse al considerar otros desarrollos
sobre el papel de las empresas en la evasión. En este contexto, la mayor parte de
las aportaciones, poco numerosas, pueden agruparse en torno a cuatro grupos de
temas:

• El primero se centra en el análisis de cambios en la estructura de mercado.
Como se ha argumentado anteriormente, algunos desarrollos utilizan este
enfoque aplicado a la estructura de monopolio. Marrelli (1984) o Marrelli y
Martina (1988) son las referencias obligadas.

• Otro de los aspectos de interés se refiere al impacto de cambios en las
preferencias sobre el riesgo. Este es el sentido de los trabajos de Myles
(1995) o Lee (1988).

• Un tercer grupo indaga sobre los distintos tipos de evasión o de impuestos.
Así, Wang y Conant (1988) estudian la función de utilidad esperada cuando
un monopolista sobrevalora los costes de producción con el fin de reducir
los beneficios sujetos al impuesto. Yaniv (1995) formula un modelo de
evasión que cubre distintos tipos de impuestos que puede evadir la empresa,
mostrando que no se altera la conclusión de separabilidad. En Yaniv (1996)
se extiende el análisis de la separabilidad a casos en los cuales la
probabilidad de inspección y la tasa de sanción varían con la cantidad de
costes sobrevalorados.

• Finalmente, una cuarta cuestión, que ha concentrado una parte importante
del interés de los investigadores, ha recaído en introducir cambios en las
reglas de inspección y penalización. Las primeras referencias son las de
Cremer y Gahvari (1993) y Etro (1998). Por su parte, Lee (1998) muestra
que la propiedad de separabilidad y la neutralidad de los impuestos sobre
las decisiones de producción dependen de la probabilidad de inspección y
de cómo se formule la tasa de penalización.

En general, todo lo anteriormente expuesto permite corroborar que
predomina el interés en justificar o determinar la eficacia del resultado de
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neutralidad y de los elementos que guardan relación con ese resultado, sobre el
resto de las decisiones de la empresa, más que en indagar sobre los aspectos que
hacen diferente el comportamiento de la empresa respecto del de un
contribuyente individual.

2.2. DESARROLLOS TEÓRICOS RECIENTES

En los últimos años se está empezando a cuestionar la insuficiencia de las
teorías basadas en la extensión del análisis del contribuyente individual para
explicar el comportamiento irregular de las empresas. En efecto, hay distintos
aspectos que hacen a la empresa en lo relativo a la evasión, sea ésta un decisor
individual o no, diferente de un contribuyente que obtiene sus ingresos
derivados del trabajo o salario. La mayor parte de la doctrina coincide en
mencionar varios aspectos que hacen al problema de la empresa distinto al del
contribuyente individual.

El primero de ellos es la propia naturaleza del agente y, con ella, las fuentes
y formas de obtención de los ingresos o el beneficio, que dependen, en buena
medida, de la organización y de los propios factores de competitividad de la
misma.

Otro aspecto importante es el relativo a la respuesta a los incentivos
económicos. En este sentido, los desarrollos hasta ahora presentados adolecen
de una debilidad esencial: el comportamiento irregular es un comportamiento
que guarda relación, como el resto de los comportamientos económicos, con el
diseño o el efecto de un conjunto de incentivos, en este caso, los fiscales.
Difícilmente es sostenible un planteamiento en el que el sistema de incentivos
no tenga incidencia en el resto de decisiones de la empresa.

La mayor parte de los desarrollos presentados para explicar las prácticas
irregulares y la evasión en la empresa, en parte porque han sido desarrollados
desde fuera del contexto de la organización de empresas, parecen explicar el
problema al margen de la empresa. En realidad, hasta ahora, el comportamiento
irregular en la empresa es un verdadero rompecabezas que está sin resolver, en
tanto que la propia empresa y, muy especialmente, la forma en que ésta se
organiza no parecen tener un papel activo en las explicaciones sobre ese
comportamiento.
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Distintos autores han intentado señalar aquellos aspectos del
comportamiento de la empresa que, tradicionalmente omitidos en los análisis,
consideran que deben ser tenidos en cuenta a la hora de abordar el estudio del
comportamiento irregular en la empresa. Cowell (2004) plantea la necesidad de
incluir aspectos relativos a las características de la organización y el sector de
actividad, abogando por plantear contextos más ricos de interacción. Más
recientemente Cowell (2006) apunta como un aspecto de interés a considerar en
los análisis la naturaleza del bien que la empresa intercambia y, por lo tanto, el
sector o industria en el que la empresa está inmersa, considerando, además, que
las empresas que operan en un mismo sector son, de hecho, heterogéneas.
Slemrod (2004), sin embargo, señala que el verdadero vacío en el análisis de la
empresa se halla en el cumplimiento final en el colectivo de las grandes
sociedades.

El grado de concentración en la industria es, asimismo, un aspecto a tener en
cuenta en la evasión por parte de la empresa. En relación con esta cuestión
podría señalarse un doble efecto; de un lado, una industria con un gran número
de empresas puede ser más fácilmente controlada por la agencia fiscal: a partir
de una declaración media o tipo, aquellas que se desvían en su declaración
pueden ser detectadas. Por otro lado, la presencia de un gran número de
empresas similares podría permitir a las empresas propagar la tecnología para
ocultar entre ellas.

 En relación con lo anterior, es necesario considerar la propia estructura de la
empresa y, con ella, sus características organizativas. Tradicionalmente se
baraja el tamaño y la estructura de la organización como aspectos que guardan
relación con la evasión. Empresas con una organización más compleja es
probable que se enfrenten a mayores costes y dificultades para ocultar.

Finalmente, un aspecto también considerado relevante por la literatura es el
papel de la interacción entre empresas y con terceros (Cowell, 2006).

En un intento de corregir al menos parcialmente los aspectos anteriores,
Bayer y Cowell (2006) se centran en el comportamiento de las empresas y
examinan el impacto de reglas de inspección alternativas en la imposición sobre
beneficios, en un contexto de interdependencia estratégica de empresas en
oligopolio. Como en el modelo tradicional, la política disuasoria puede tener un
efecto sobre el comportamiento en dos dimensiones: su decisión de mercado y
la decisión de evasión. El modelo consiste en la historia convencional de un
empresa individual, en una industria con un número dado de competidores que
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pueden competir en precios (Competencia a la Bertrand) o en cantidades
(Cournot). Cada empresa tiene una función fiscal simple consistente en el pago
de un impuesto de sociedades, sabiendo que tiene oportunidades de evadir, que
se enfrentan a una regla de inspección y que ocultar tiene un coste4.
Considerando empresas neutrales al riesgo, plantean que la probabilidad de
inspección puede depender de la declaración media5 de la industria o no. Los
resultados que obtienen permiten demostrar que la estructura del mercado afecta
al cumplimiento fiscal.

Igualmente, otra aportación interesante, no obtenida en desarrollos
anteriores, guarda relación con el efecto del diseño fiscal sobre el
comportamiento de la empresa. Así, una regla relativa tiene una ventaja sobre la
regla independiente e incluso sobre un sistema sin impuestos si se considera la
eficiencia en cantidades. Una regla relativa crea una externalidad en la
declaración de beneficios que empuja a las decisiones sobre cantidades o
precios. En la competencia en cantidades esta regla permite más producción que
en un oligopolio de Cournot simple. Esto es así porque un régimen fiscal que
trata a cada empresa independientemente no impone esa externalidad. En este
trabajo se encuentra cierto avance importante, en tanto muestra que las
decisiones fiscales no son independientes del resto de comportamientos y que la
política fiscal tiene capacidad para afectar a la organización de la empresa y
viceversa. Sin embargo, aunque implícitamente se asume la existencia de
heterogeneidad entre empresas, al reconocer la existencia de diferencias entre
industrias y la existencia de grupos o tipos de empresas dentro de la industria o
sector, no plantea el origen de esas diferencias, pues no explicita las
características internas que las ocasionan.

La literatura tradicional sólo considera las relaciones del contribuyente con
el Estado, ignorando los comportamientos relacionados con otros agentes, tales
como terceras partes implicadas en el proceso de recaudación, como pueden ser
los clientes y proveedores. No obstante recientemente algunos autores plantean

                                                     

4 La función de coste de ocultar ya se consideraba en la propuesta del enfoque tradicional
recogida en Cowell (2004). Aunque no plantean una función específica, argumentan que al
guardar relación con la contratación de servicios de asesoría especializados, la reorganización de
los patrones de transacciones o esquemas de elusión en compras, es factible asumir que pueden
estar positivamente relacionados con el beneficio oculto.

5 Plantean dos reglas de inspección diferentes; una, que depende de la cantidad declarada en
comparación con lo que declaran en términos medios en la industria, y una regla fija que no
depende de la cantidad declarada.
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la interacción entre distintos contribuyentes en modelos que tratan de recoger
las relaciones colusivas en la evasión. Así, Boadway et al. (2002) proponen, en
un juego repetido, la colusión entre jugadores, mostrando que el
comportamiento cooperativo entre ambos jugadores en la evasión es sostenible
como resultado de equilibrio.

 Siguiendo una idea similar, Chang y Lai (2004) centran el interés de su
trabajo en la comprensión de los aspectos de colaboración en la evasión en los
impuestos sobre ventas. Estos autores intentan reflejar el fenómeno de la
colaboración entre el vendedor y los compradores, incorporando la norma social
en estas actividades de relaciones colusivas en la evasión. Tratan de plasmar la
posibilidad de que vendedores y clientes se involucren en la evasión rompiendo
la posibilidad de contraste de información por parte de la autoridad fiscal.
Plantean un contexto de relaciones aleatorias en el que resaltan el papel de la
norma social como determinante de la disposición de los compradores a
colaborar en la evasión y por tanto, condicionando la efectividad de la
imposición. A partir de un juego en cuatro etapas encuentran que, debido a la
existencia de la norma social, si inicialmente existe un status quo de extensión
de la evasión colaborativa entre compradores y vendedores, la evasión tiende a
intensificarse por sí misma. La norma social genera un efecto bola de nieve que
tiene una influencia decisiva no sólo porque determina la conformidad del
consumidor con el código fiscal sino también el efecto disuasorio de la política
fiscal. Así, si la colaboración en la evasión está inicialmente muy extendida,
esto es, si la norma social es favorable, establecer sanciones para limitar la
evasión fiscal daría lugar a un efecto de corrupción fuerte que tiende a provocar
aumentos en la evasión. Una vez que ese efecto perverso pesa más que el efecto
disuasorio usual asociado con el aumento de las sanciones, puede provocar una
evasión más alta en lugar de más baja.

Este tipo de aportaciones suponen un avance considerable, ya que permiten
abrir los planteamientos habituales para considerar aspectos sociales en la
explicación de la evasión o de organización de las relaciones de la empresa con
otros agentes. En concreto, en este caso se puede afirmar que el capital
relacional de la empresa y factores externos a ella, como es la norma social
vigente, son determinantes del comportamiento de los agentes y, por tanto, del
comportamiento irregular.

Aún más recientemente, en sintonía con lo que ha ocurrido en los desarrollos
sobre la evasión en el ámbito de la imposición personal, algunos autores
comienzan a interesarse por la influencia del comportamiento de los gobiernos
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en la evasión de las empresas. Así, Bayer y Kupzowa (2006) presentan un
modelo simple de evasión fiscal de sociedades en el que relacionan el abuso del
poder fiscal por parte del gobierno con el comportamiento de la empresa.
Muestran que la existencia de extorsión potencial por parte de la
Administración proporciona incentivos para la evasión de las empresas y
aumenta los costes de la disuasión. Dicho modelo esta inspirado en los trabajos
de Hindryks, Keen y Muthoo (1999), que proponen un sistema fiscal óptimo en
presencia de evasión, corrupción y extorsión, y el de Cule y Fulton (2005), que
explica la correlación positiva de la evasión y corrupción por la naturaleza
complementaria de la economía sumergida y las actividades de corrupción.

Como se apuntaba anteriormente, otros autores señalan que el verdadero
problema en la construcción de una comprensión sólida de los determinantes de
la empresa en el cumplimiento fiscal se encuentra en el análisis del
comportamiento de las grandes sociedades (Slemrod, 2004; Crocker y Slemrod,
2005). Dichos autores plantean la necesidad de separar el estudio de las
pequeñas y las grandes empresas.

En el primer caso, el de las pequeñas empresas, proponen que el análisis de
comportamiento irregular podría resolverse en condiciones similares a la
investigación sobre la imposición personal, incluyendo la consideración de
aspectos de motivación como variables explicativas del cumplimiento.

La argumentación que proporcionan guarda relación con la vinculación entre
el propietario de la empresa y la toma de decisiones sobre el cumplimiento
fiscal. Así pues, debe tenerse en cuenta que la empresa es un agente individual
y, en este sentido, el análisis de las decisiones de evasión deben abordarse sin
despreciar lo aprendido sobre el cumplimiento fiscal individual. De hecho,
aunque las asunciones habituales de la teoría de la disuasión están basadas en
simplificaciones que pretenden explicar el comportamiento de individuos no de
negocios, hay aspectos cuya extensión a pequeñas empresas son plausibles para
aproximar su comportamiento. Valga para una mejor comprensión el siguiente
ejemplo: en el caso del contribuyente individual, la mayor parte de los
resultados de los análisis asumen de forma natural que la aversión al riesgo de
los sujetos limita la cantidad de evasión óptima (la asunción de la hipótesis de
aversión implica que la utilidad del coste de una gran penalización sobre una
unidad monetaria es mayor que la ganancia de utilidad de una unidad monetaria
de ahorro de impuestos). Esta hipótesis es también plausible para pequeñas
empresas en las que la propiedad no está claramente separada y diversificada.
En este contexto, es claro que la situación fiscal de la empresa y la del
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propietario están íntimamente relacionadas y deben ser analizadas en un ámbito
similar (Slemrod, 2004). Ello nos lleva a concluir que lo aprendido a lo largo de
los más de treinta años de investigación sobre el comportamiento en la
imposición individual no debe ser en absoluto despreciado a la hora de
emprender la tarea de avanzar en la comprensión del comportamiento de las
empresas. Ahora bien, en nuestra opinión, la naturaleza del agente y las
implicaciones que la organización de una actividad económica tienen en el
proceso de toma de decisiones, aun en estos casos, no pueden obviarse en los
análisis.

Sin embargo, este grupo de autores abogan por considerar el
comportamiento de las grandes sociedades en un ámbito distinto, manejando
como argumento de peso la posible desvinculación en la toma de decisiones
originada a partir de la separación entre propiedad y control, con la
desvinculación de intereses entre los propietarios o accionistas de la empresa y
los directivos que se ocupan de la decisión. En la práctica, consideran que esta
separación es uno de los aspectos que urge plantear en los análisis, al entender
que los directivos en una sociedad actúan en nombre de los accionistas quienes
defienden una estructura de compensaciones que, a su vez, los beneficia.

En un intento de abarcar alguno de estos últimos aspectos planteados, la
investigación teórica más actual, ciertamente escasa, ha seguido un camino
distinto al modelo simple antes considerado, para llevar a cabo algunas
aportaciones que pretenden reflejar aspectos de carácter estratégico, pero
planteando cuestiones específicas en contextos más especializados.

Así, por ejemplo, Chen y Chu (2002) investigan la evasión en sociedades en
un contexto de principal-agente en el que un propietario neutral al riesgo
contrata a un gerente adverso al riesgo. Se centran en la pérdida de eficiencia
que tiene lugar por la separación entre la propiedad que ejerce el control y el
gerente y no presta atención a la eficacia relativa de las penalizaciones sobre el
principal y el agente. Su conclusión principal señala que cuando el directivo es
penalizado por la evasión detectada, el contrato de salario óptimo se sitúa en un
nivel ineficiente de esfuerzo del directivo. Desai et al. (2003), plantean otro
contexto de interacción al plasmar las relaciones entre el cumplimiento de
sociedades y la dirección de la sociedad.

Por su parte, Crocker y Slemrod (2005) examinan la evasión fiscal en
sociedades en un contexto de principal y agente focalizando el interés en la
relación contractual entre accionistas de una empresa y un director “fiscal” que
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posee información privada al conocer los limites de las reducciones en los
ingresos sujetos a la imposición y los límites de la legalidad. Usando un
contexto de falsificación no costosa, caracterizan formalmente el contrato
óptimo de compensación de incentivos para el directivo y cómo la autoridad
tributaria puede provocar cambios en ese contrato por medio de políticas
alternativas de cumplimiento fiscal. Sus resultados indican que si el contrato
óptimo se ajusta por sí mismo en respuesta a las sanciones contra la evasión, las
penalizaciones que se imponen al director son más efectivas para reducir la
evasión que las impuestas sobre los accionistas.

Tal y como ha podido observarse, sólo muy recientemente la investigación
sobre el comportamiento de la empresa en la evasión ha empezado a adquirir
cierto interés. Sin embargo, la mayor parte de los temas planteados por la
literatura al uso todavía permanecen como cuestiones abiertas. Se ha elaborado
una división que no está relacionada con el carácter específico del agente que
toma las decisiones, la empresa, sino en torno a las figuras impositivas y a la
implementación de las políticas fiscales. Ello ha estado en buena medida
motivado por el origen del interés en analizar el cumplimiento fiscal: hasta el
momento ha primado más el deseo de conocer los aspectos relativos a los
mecanismos fiscales que aquellos otros que, formando parte del agente o de la
actividad que el mismo desarrolla, pudieran precondicionar los aspectos
fiscales. Esta es, sin duda, una de las claves explicativas de la ausencia en la
investigación de los aspectos organizativos de las actividades económicas a las
que antes se aludía, de la omisión de la heterogeneidad de las empresas, de las
relaciones entre empresas o de éstas con otros agentes, así como de la dificultad
para plantear determinantes de la imposición no estrictamente económicos, o
fuera del marco de la racionalidad.

En conclusión, en el estudio de las empresas, como se puso de manifiesto en
el capítulo anterior al analizar las prácticas fiscales del sujeto individual, la
investigación se ha ocupado fundamentalmente de nuevo, de los aspectos
externos de los sujetos. En buena medida se ha obviado todo lo que el estudio
del propio agente puede aportar. Este planteamiento, si bien constituye un
déficit importante en el caso del sujeto individual, se convierte en una carencia
trascendental en el ámbito de las empresas. En este caso, los grados de libertad
en la toma de decisiones fiscales son mucho más numerosos, puesto que
involucra a más variables y, por tanto, es mayor la posibilidad de estar afectadas
por los propios rasgos del sujeto y de sus relaciones con el entorno.
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2.3.  LA EVIDENCIA EMPÍRICA SOBRE CUMPLIMIENTO FISCAL
EN LA EMPRESA

De igual modo que la investigación teórica sobre la empresa en relación con
el comportamiento irregular es escasa y muy específica, a la hora de concretar
los principales trabajos de carácter empírico, la cuestión se vuelve, por diversas
razones, aún más delicada.

De una parte, el papel de la empresa, como agente que toma decisiones,
prácticamente no ha suscitado interés en la investigación empírica sobre
cumplimiento fiscal, a pesar de que, desde un punto de vista del análisis
empírico, considerar la naturaleza de los ingresos y, con ello la naturaleza del
agente generador de los mismos puede proporcionar a los estudios un carácter
completamente diferente.

Sólo en lo relativo a la naturaleza de los ingresos, y en un plano
estrictamente disuasorio, si se consideran exclusivamente aquéllos procedentes
de salarios, la capacidad de control por parte de la autoridad fiscal es
relativamente importante por medio del sistema de retenciones que opera en la
mayor parte de Europa. No puede decirse lo mismo si consideramos los
ingresos provenientes de empresas o de beneficios. En estos casos, sobre todo
en segmentos en contacto directo con la demanda, la única fuente de
información sobre esos ingresos o beneficios empresariales procede de los
propietarios y, por lo tanto las dificultades de control en estos casos son de
mayor envergadura. Slemrod (2001) resalta este aspecto, insistiendo en la
necesidad de un replanteamiento general de los enfoques pues, si bien durante
un tiempo la investigación trataba de explicar los elevados niveles de
cumplimiento, no explicados por las bajas probabilidades de inspección o por el
esquema de sanciones, cuando se excluyen de las estimaciones los ingresos
sometidos a terceras fuentes de información, el panorama cambia
sustancialmente.

Si nos centramos en la imposición sobre la renta, inevitablemente los
ingresos no sujetos a esas posibilidades de control son los procedentes de
autoempleo, pequeños negocios individuales o familiares, actividades
profesionales o ingresos provenientes de beneficios: estos, en tanto que no están
sujetos a las mismas posibilidades reales de control, tienen mayores
posibilidades de ocultar. Como se argumentaba anteriormente, la mayor parte de
la doctrina asume que en este segmento de la población es donde se dan
mayores tasas de evasión.
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En lo relativo a los impuestos sobre sociedades, aunque pueda haber distinto
peso de los determinantes de la evasión o aspectos diferentes, la evidencia
también avala altos índices de evasión. Recordemos que Slemrod y Yizthaki
(2002) puntualizaban con datos de 1998 que mientras el cumplimiento
denominado voluntario de rentas procedentes del trabajo se situaba en torno a
un 99,5 % en el caso de ingresos provenientes de salarios, esto es, rondando la
totalidad, para ingresos de autoempleo esa misma tasa lo hacía en un 41,1%,
esto es, no llegan a la mitad de las posibilidades de cumplimiento.

Además, parece que hay evidencia empírica y teórica que muestra como el
cumplimiento de las empresas es estructuralmente más bajo, debido a los
efectos del seguimiento de una norma social negativa hacia el cumplimiento o a
un deseo de restablecer el sentido de la justicia, consecuencia de las
percepciones de trato injusto por parte de la Administración, o a diferencias
entre tipos de actividades o empresas (Alm, Sánchez y De Juan, 1995;
Bordignon, 1993; Chang y Lai, 2004, entre otros).

La evidencia parece mostrar que las empresas, bien porque tienen más
oportunidades para evadir, bien porque tienen más capacidad para escapar al
control de la autoridad, incurren más a menudo en prácticas irregulares. Sin
embargo, hay distintas cuestiones que no parecen quedar claras en los
desarrollos llevados a cabo. Sin duda, la principal restricción a que se enfrenta
el análisis de la evasión o el cumplimiento por parte de la empresa es la
ausencia de datos con los que refrendar las distintas proposiciones.
Tradicionalmente los únicos datos a los que recurrir han sido las actas de
inspección que, por regla general, no están disponibles sino para un número
muy reducido de países, siendo de acceso costoso y limitado. Sin duda, esta es,
una de las principales limitaciones a las que se enfrenta la investigación sobre
las prácticas fiscales en la empresa. Sin embargo, cada vez es más común el uso
de datos de encuesta, entrevistas y cuestionarios que, probablemente, posibiliten
en el futuro una mayor extensión de resultados. De hecho, este es prácticamente
el principal método de recopilación de información sobre la empresa, aunque a
los habituales problemas de coste y acceso se unen los inherentes al tema objeto
de estudio para explicar la escasez de trabajos sobre el objeto de esta
investigación.

Una parte de la investigación empírica sobre evasión por parte de la empresa
centró, inicialmente, el interés en el autoempleo con el fin de cuantificar los
ingresos infradeclarados para establecer comparaciones con los ratios relativos a
los ingresos provenientes de salarios. Generalmente dichas estimaciones han
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tomado como punto de partida datos procedentes de la inspección de diversos
países. En este aspecto, la referencia obligada es el trabajo de Pissarides y
Weber (1989) quienes estimaban para Reino Unido con datos de 1982 una
infradeclaración de ingresos del 90%. Sobre la base de un enfoque similar
distintos autores han obtenido cifras de infradeclaración de ingresos procedentes
de autoempleo para diferentes países, considerando en algunos casos el estatus
legal de la empresa. Así, Apel (1994) obtiene para Suecia un dato del 25%
frente al 35% para aquellos autoempleados que no constituyen una sociedad, lo
que hace pensar en una relación entre la organización de la empresa y la
evasión. Mirus y Smith (1997), con datos para Canadá, obtienen una estimacion
del 12,5% para 1990; Schuetze (2002) también para Canadá, obtiene cifras entre
11 y 23% para el periodo de 1969 a 1992 observando que la construcción y los
servicios son las actividades con mayor probabilidad de estar implicadas en
evasión (Tedds, 2005).

A continuación, se recoge en el cuadro 2.1 una muestra representativa de los
estudios que, bajo distintas metodologías han abordado el estudio de la evasión
en la empresa. No se incluyen aquí los trabajos que ya se han tratado en el
capítulo anterior, en los que de forma tangencial se trataba algún aspecto
relativo a la evasión en empresas o en la población autoempleada, ya que,
generalmente, estos últimos no tenían como objeto principal de su interés el
comportamiento de la empresa, sino que trataban algún aspecto parcial con fines
comparativos con otros tipos de ocupación, o alguna otra característica.

Por el contrario, en este apartado se incluyen únicamente trabajos
relacionados con cualquier aspecto sobre cumplimiento o incumplimiento fiscal
o irregularidad cuyo interés principal recae en la empresa o en autoempleados
por cuenta propia que realizan actividades económicas. Como puede apreciarse,
una de las principales limitaciones que presenta la actual investigación sobre
empresas está relacionada con la escasez de estudios basados en otros tipos de
imposición, como por ejemplo, impuestos de sociedades, por lo que los aspectos
organizativos ligados a estructuras empresariales más complejas resultan casi
desconocidos.

Se recogen en esta selección el mismo tipo de fuentes de estudios y
tratamientos que en el caso del contribuyente individual, aunque aquí se
presentan sin separar los trabajos basados en metodología cualitativa
experimental, o de datos procedentes de actas de inspección. Como era de
esperar, la mayoría de las aportaciones usan metodología cualitativa, y
generalmente, están basados en muestras pequeñas. Aunque ello dificulta la



Capítulo 2. Teoría de la empresa y evasión fiscal

121

generalización de resultados, tienen la virtud de apuntar las direcciones sobre
las que orientar estudios futuros. Los trabajos reseñados, en consonancia con lo
que ocurría en relación con el análisis del contribuyente individual, están
mayoritariamente centrados en el estudio de aspectos relativos a las
percepciones de los empresarios sobre el sistema fiscal, actitudes hacia los
impuestos, aspectos normativos del cumplimiento y factores de oportunidad que
guardan relación con la predisposición a la irregularidad de las empresas.

Si bien en el tratamiento de la imposición en general y los aspectos relativos
al cumplimiento individual se pudo observar un rápido y reciente crecimiento
de la investigación basada en métodos experimentales, en el caso de la empresa
los desarrollos basados en esta metododología son prácticamente inexistentes.
Sólo el reciente interés por verificar las diferencias en las tasas de cumplimiento
fiscal relacionadas con la ausencia de terceras fuentes de información que, con
mayor probabilidad, caracterizan a los ingresos procedentes de actividades
empresariales, ha impulsado una apertura hacia la utilización de esta
metodología de trabajo.

Un aspecto que, igualmente, resulta destacable tras la revisión de estos
trabajos es cómo la mayor dificultad para la obtención de información
procedente de datos reales sobre las empresas se hace notar no sólo en la
escasez de trabajos, sino también en la dimensión de los mismos. Así, la
ausencia de observaciones reales directas (estadísticas oficiales, datos de
inspección, etc.) impiden mostrar resultados relativos a la efectividad de los
modelos basados en variables disuasorias. Son también muy escasos los
estudios basados en estas fuentes de información. Los pocos trabajos existentes
concentran el interés en aislar el tipo de relación entre aspectos característicos
de la empresa y la evasión, tratando de señalar la incidencia sectorial en la
mayor o menor probabilidad de incurrir en comportamientos irregulares.
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En cuanto a los aspectos metodológicos, cabe destacar un uso abundante de
métodos de trabajo basados en el empleo de técnicas de estadística descriptiva y
la obtención de relaciones de correlación simple, que sólo muy recientemente se
completan con técnicas más avanzadas de tratamiento de la información como
puedan ser los casos de las estimaciones de modelos Tobit y Probit, métodos de
análisis de varianza o modelos de ecuaciones estructurales, que permiten el
aislamiento de relaciones causales. En este ámbito, con la salvedad de los
trabajos inspirados en el método econométrico, no existen grandes diferencias
en relación con la investigación sobre el contribuyente individual, aunque
obviamente el volumen de trabajos es significativamente menor, por lo que la
obtención de conclusiones es, ahora, si cabe, mucho más limitada. En el caso de
la empresa, a las limitaciones metodológicas que supone la obtención de
conclusiones a partir de análisis de estadísticas descriptivas se unen las relativas
a la escasez de trabajos específicos

Aunque los resultados deben tomarse con cautela debido a la escasez de
trabajos y a las debilidades metodológicas antes mencionada, hay algunos
aspectos destacables que podrían sintetizarse en torno a las cuestiones que se
reseñan a continuación.

En primer lugar, hay que señalar que los temas de interés de la investigación
son similares a los que han guiado el análisis del comportamiento del
contribuyente individual. A saber: la incidencia de las variables fiscales y los
factores de predisposición de los agentes. La primera cuestión, por las
dificultades de obtención de la información a la que antes se aludía, tiene en
este caso, una presencia considerablemente menor. El segundo aspecto, los
factores de predisposición se continúan vinculando a factores no económicos
similares a los del estudio del contribuyente individual, aunque con matices
diferenciales, y a características de la empresa.

En relación con la incidencia de las variables fiscales por la ausencia de
trabajos suficientes no pueden apreciarse conclusiones diferentes a las que ya se
habían extraído del estudio sobre la imposición personal, sobre todo, porque la
mayor parte de los estudios o bien no tratan variables disuasorias o bien siguen
vinculados a dicha imposición individual, por ahondar sobre autoempleados
sujetos a la misma estructura impositiva.

Por su parte, al tratar los aspectos que implícitamente se consideran
vinculados a la predisposición o probabilidad de participar en la evasión, las
conclusiones son semejantes a las que se obtenían en relación con la imposición
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personal. La predisposición hacia el comportamiento irregular por parte de las
empresas se encuentra implícitamente vinculada con distintos aspectos relativos
a las actitudes favorables a la evasión y negativas hacia el pago de impuestos y
el sistema fiscal.

Hay dos aspectos importantes en la explicación de las actitudes adversas
hacia el pago de impuestos: las dificultades para la supervivencia de la empresa
y la merma de ingresos que los empresarios perciben que supone el pago de
impuestos. Esto se refleja tanto en los trabajos relativos a los impuestos sobre
ingresos o beneficios como en los que indagan sobre impuestos sobre el
consumo, como el IVA. En estos últimos, aunque el sujeto pasivo en muchos
casos no es el empresario o la empresa, sino el cliente, las empresas tienden a
percibir estos impuestos, de manera errónea, como un gravamen que recae sobre
la actividad de la empresa y que ocasiona una merma de los ingresos
dificultando su competitividad. Por lo tanto, el componente actitudinal parece
más bien ligado a las claves competitivas (Rice, 1992; Wallschutzky y Gibson,
1993; Giles, 2000; Erard y Ho, 2001; Ahmed y Braithwaite, 2005; Tedds,
2005). No obstante, la actitud desfavorable también se vincula, igual que en los
análisis sobre la imposición del contribuyente individual, a aspectos
relacionados con la confianza en los gobiernos y las instituciones o en la
agencia fiscal y a cierta resistencia hacia los gastos en bienestar por parte de los
pequeños empresarios. En algunos casos, esas percepciones parecen guardar
relación con el tamaño. En algún caso concreto, se aísla una relación estructural
positiva entre las actitudes desfavorables y la baja moral fiscal de las empresas
(Kirchler, 2000; Sigala et al. 1999).

De la misma manera, puede apreciarse cierta incidencia de aspectos
normativos en el cumplimento de las empresas. Se constata una vinculación
relativa del comportamiento irregular a la extensión del sobresueldo y los pagos
ocultos en efectivo, que se ven como usos normales en la mayor parte de
industrias. De igual manera, en el caso de las empresas se asocia la
predisposición a la evasión con las percepciones de inequidad del sistema.
Además, las percepciones de inequidad horizontal parecen guardar relación con
el tamaño de la empresa. Así, las empresas pequeñas y medianas tienden a
percibir el sistema fiscal como injusto respecto a otros grupos o a empresas más
grandes (Sigala et al., 1999; Noble, 2001).

Por su parte, la mayor parte de los trabajos asumen implícita o
explícitamente que determinados factores característicos de la empresa
determinan en un sentido u otro el cumplimiento fiscal, en tanto que entienden
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que la probabilidad de evadir, la propensión a hacerlo o incluso la posibilidad de
ser una empresa totalmente oculta, están determinadas por aspectos como el
tamaño, la actividad económica, las relaciones con la demanda, el escaso grado
de conocimiento que tiene la empresa de la normativa fiscal, el grado de
eficiencia, la competitividad y rentabilidad o el manejo de los instrumentos
legales de minimización de impuestos, entre otros (Rice,1992; Giles, 2000;
Tedds, 2005). Estos aspectos, en ocasiones se ligan al componentes éticos,
morales, actitudinales o culturales.

En definitiva, como se avanzaba anteriormente, al igual que en el caso del
contribuyente individual que se enfrenta al impuesto sobre la renta, en el caso
de la empresa la literatura existente permite apreciar que la evidencia apunta a
la existencia de escasas diferencias en lo relativo a los factores no estrictamente
fiscales del cumplimiento. Así, de nuevo los aspectos de predisposición de
carácter actitudinal y normativo o los factores de oportunidad se consideran
determinantes de la mayor o menor respuesta al cumplimiento de las empresas.
A éstos se añaden los relativos a variables de la propia organización, en unos
casos, buscando una relación entre estos últimos y los primeros, en otros
considerándolos de forma aislada, aunque en la mayor parte de los casos lejos
de un esquema sobre el que basar otros desarrollos que permita la modelización
de estos resultados.

2.4. APORTACIONES DE LA TEORÍA DE LA EMPRESA AL
ANÁLISIS DE LA PROPENSIÓN AL COMPORTAMIENTO
IRREGULAR

2.4.1. LA NECESIDAD DE UN ENFOQUE ORGANIZATIVO

La revisión bibliográfica llevada a cabo en los epígrafes anteriores,
diferenciando la investigación teórica y la empírica, ha puesto de manifiesto,
como primera conclusión, el enorme diferencial existente entre la empresa
como objeto de estudio respecto al análisis del contribuyente individual. Por el
número, densidad, profundidad y sofisticación del análisis existe una gran
distancia entre la literatura dedicada a uno y otro tipo de agente. Además, dentro
de estos desarrollos son escasos los trabajos que se han aproximado al
fenómeno de las prácticas irregulares y la evasión desde la consideración del
propio agente y su proceso de toma de decisiones, obviando que la empresa
toma decisiones y responde adaptándose a cada situación originada en su
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entorno. De manera frecuente, estas decisiones tienen que ver con la posibilidad
de desarrollar prácticas irregulares que le permitan una mejora en el logro de
sus objetivos, bien sea la supervivencia o compensar caídas en los ingresos. De
hecho, así se reconoce en los estudios explicativos de la economía irregular
(Gómez Perezagua, 1982; Ruesga, 2000) o de la evasión (Rice, 1992; Giles,
2000, Tedds, 2005).

Algunos de esos estudios suponen una primera aproximación a la economía
irregular o sumergida desde un enfoque organizativo, al explicar el
comportamiento de algunas empresas ligado a estos fenómenos, e inducen a
profundizar en las causas que explican la decisión empresarial de realizar
prácticas irregulares para comprender la conducta de una amplia tipología de
empresas que se diferencian en cuanto a su relación con la irregularidad.

Por su parte, los estudios teóricos sobre evasión fiscal de la empresa, si bien
han avanzado notablemente de forma reciente, son insuficientes por el
planteamiento parcial que realizan sobre la empresa, sus objetivos, sus recursos,
su estructura y el papel del propio comportamiento irregular en su organización.

En buena medida, se puede deducir que esa insuficiencia de los análisis
teóricos existentes deriva del propio enfoque de competitividad de la empresa
que se ha seguido para abordar el estudio de la evasión, o mejor, de la ausencia
de éste a la hora de indagar en los aspectos de la propia organización que tienen
capacidad explicativa en la decisión.

El núcleo teórico inicial en el análisis de la evasión por parte de la empresa,
tomando como punto de partida el engranaje de la teoría de la disuasión que se
usó para la explicación de las decisiones individuales de evasión, concentró la
capacidad explicativa en las variables relativas a los aspectos fiscales y, por lo
tanto externos, obviando a la propia empresa y al proceso de toma de
decisiones. Sólo la estructura de mercado en la que la empresa opera se asumía
como relevante en la decisión de evadir. Aunque dicha referencia persigue,
sobre todo, conseguir la modelización en contextos similares a los propuestos
en el paradigma clásico de la organización industrial, supone al menos el
reconocimiento implícito del papel que el entorno empresarial pudiera tener en
la explicación de las decisiones de la empresa y, entre ellas, las de origen fiscal.
Inicialmente, esta referencia se incorpora, no como variable del problema, sino
como un supuesto de partida. Así, junto a los determinantes ligados a los
aspectos fiscales, se consideran los relacionados con el entorno competitivo
aunque sólo poseen capacidad explicativa las propias variables fiscales.
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Sin embargo, el enfoque con el que se plantea la decisión, extendido a partir
del esquema individual, procura unos resultados que, si bien desde el punto de
vista fiscal son prácticos, resultan inadecuados desde la perspectiva de la
sostenibilidad del resultado de neutralidad que separa las decisiones fiscales del
resto de decisiones de la empresa y viceversa. De esta forma, quedaban
excluidos del proceso de toma de decisiones los aspectos relativos a la dinámica
empresarial que condicionan a la propia decisión. De la misma manera, queda
ausente la incidencia de los aspectos fiscales en la toma del resto de decisiones
de la empresa.

Muy recientemente, se ha retomado el interés por reconocer el protagonismo
de la empresa en la explicación de las tasas de evasión y con él la comprensión
de los aspectos de la organización que guardan relación con las decisiones
fiscales, ya sean aspectos internos del agente, de la organización de la actividad
y de sus relaciones con otros agentes y con el entorno económico y regulador
que deben ser tenidos en cuenta a la hora de abordar la explicación de las
decisiones sobre el comportamiento irregular. Así, actualmente, tanto la teoría
como el análisis empírico actual buscan identificar e incorporar al modelo
aquellas variables características de las empresas, del sector y de la
predisposición de los empresarios que tienen poder explicativo en el
cumplimiento.

Mientras tanto, la propia teoría demanda mayor interés y más rigor en la
investigación empírica misma, con el fin de procurar resultados que permitan
incorporar en el propio análisis teórico los aspectos relevantes para las
decisiones de la empresa. Como se argumentaba con anterioridad, autores como
Cowell (2004) o Slemrod (2004) abogaban por considerar en los desarrollos
teóricos aspectos internos de la organización, la heterogeneidad de la empresa,
la naturaleza de la actividad económica, el posible impacto de las relaciones con
otros agentes, como clientes y proveedores, o las relaciones entre propietarios y
directivos y con la Administración, sin dejar de reconocer la necesidad de
profundizar empíricamente en la detección de estos factores.

Algunas de estas cuestiones, de hecho, se han comenzado a introducir en los
desarrollos teóricos más recientes. De esta manera, por ejemplo, Bayer y Cowell
(2006) demostraban la incidencia de la estructura de mercado en las decisiones
sobre evasión, Chang y Lai (2004) mostraban la importancia de la norma social
en las relaciones de colaboración entre clientes y vendedores en la evasión
mientras que Crocker y Slemrod (2005) muestran que las relaciones entre
propietarios y directivos pueden tener impacto en la magnitud de la evasión.
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Aunque todas estas ideas permanecen todavía como cuestiones abiertas y se
tratan de forma aislada y especializada, sí parecen indicar un cambio en la
orientación de la investigación según el cuál adquieren cierto protagonismo los
aspectos internos del agente considerado. En definitiva, la propia organización
comienza a estar presente en los análisis.

Podemos observar, por tanto, cierto paralelismo entre los enfoques
dominantes en la interpretación de la competitividad de la empresa y el análisis
del comportamiento irregular (figura 2.1).

Figura 2.1. Enfoques de análisis de la economía irregular y teorías de
competitividad de la empresa

 

CONVERGENCIA ENTRE TEORÍAS DE COMPETITIVIDAD DE LA
EMPRESA Y ENFOQUE DE ANÁLISIS DE LA ECONOMÍA IRREGULAR
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Convergencia entre teorías de competitividad de la
Empresa y enfoque de análisis de la economía irregular
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ENFOQUE ORGANIZATIVO

  Fuente: Elaboración propia

Si se considera que la competitividad de la empresa depende de factores
externos como el tipo de cambio, los costes laborales o financieros que, en
definitiva, se engloban en el denominado “efecto país”, en la explicación de la
irregularidad se adoptará un enfoque institucional próximo al tradicional, según
el cual las decisiones de irregularidad de la empresas dependerán de variables
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externas como los tipos impositivos, las sanciones y la probabilidad de
inspección.

Si, por el contrario, las claves de competitividad se explican a partir del
“efecto-industria” se parte de la conocida relación de causalidad del paradigma
clásico de la economía industrial: una estructura de mercado concreta (tamaño,
concentración, barreras de entrada, etc.) condiciona una conducta empresarial
que es, en definitiva, la que determina los resultados de la empresa (beneficio y
crecimiento). En este supuesto, el análisis del comportamiento irregular buscará
identificar y valorar el tipo de sectores más proclives por su estructura a la
irregularidad y la forma en que estos rasgos estructurales del sector determinan
el comportamiento de las empresas, pudiéndose identificar, en consecuencia, las
características de las empresas que realizan prácticas irregulares.

No obstante, es necesario resaltar que gran parte de los resultados de las
investigaciones sobre la irregularidad realizadas en esta línea son insuficientes
porque están sesgados al ámbito de los sectores industriales y parten de una
visión estrecha de la eficacia de la empresa, en la que dan toda la relevancia a
los activos tangibles. Igualmente, se obvia el que con gran frecuencia no sólo se
dan diferencias intersectoriales sino que en la explicación del comportamiento
irregular tiene gran interés la existencia de diferencias intrasectoriales.
Finalmente, estas aportaciones son insuficientes porque no identifican las causas
raíces sobre las que actuar para reducir ese comportamiento irregular.

Dado que, en último término, las soluciones para la reducción de la
irregularidad pasan porque las empresas sean competitivas en la economía
regular, parece aconsejable adoptar un enfoque global e interno de
competitividad. Así, la Teoría de la Empresa y la Estrategia, que ha estado
centrada durante años en el análisis del entorno, se está sumergiendo en la
organización y en el funcionamiento de la empresa (capacidades organizativas,
competencias, recursos, etc.), en detrimento de las cuestiones que versan sobre
el posicionamiento producto/mercado o sobre el análisis de los sectores.

En definitiva, el enfoque más actual de la Teoría de la Empresa considera
que, en última instancia, la competitividad depende del “efecto-empresa”, esto
es, del conjunto de recursos y capacidades que posea la empresa y de que la
organización interna pueda movilizarlos de manera integrada. Por ello, es
necesario partir de un modelo de competitividad para el estudio del
comportamiento irregular que tome en consideración todos estos recursos que
participan en el mismo y cómo se desarrollan en la empresa. Este modelo de
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competitividad debe contemplar también el “efecto país” y el “efecto industria”,
en la medida en que contribuyen a la generación de recursos y capacidades en la
empresa, por lo que se necesita un modelo ampliado de competitividad
(Rastrollo, 2000).

Por otra parte, si bien coincidimos con los estudios que plantean que el
comportamiento irregular es una decisión empresarial y que la propia
organización realiza un análisis del beneficio asociado a esa decisión,
consideramos que es necesaria una reflexión que supere el enfoque de
racionalidad absoluta y ayude a detectar y superar las insuficiencias derivadas
de las debilidades de los planteamientos actuales, según las cuales se considera
que la empresa, con independencia de su propia heterogeneidad y de los
diferentes recursos y capacidades que participan en la decisión, realiza una
evaluación objetiva de la información del beneficio derivado de actuar
irregularmente. Por el contrario entendemos necesario conocer los aspectos
relativos al propio sujeto y a la organización de su actividad que incorporan
elementos de subjetividad a la propia decisión.

Avanzar en ese conocimiento puede proporcionar las claves explicativas de
la heterogeneidad de comportamientos irregulares permitiendo apreciar que no
están únicamente condicionados por las percepciones del empresario sino por la
incidencia de esos propios recursos internos, de la influencia que recibe del
entorno y los agentes con los que se relaciona. Esto es así porque el propio
comportamiento irregular no es igual para todas las empresas, quienes están
dotadas de un conjunto de recursos y capacidades que finalmente explican su
resultado económico. Estas empresas, en cuanto difieren en sus recursos y
capacidades, también difieren en cuanto a las posibilidades de actuar de manera
oculta, comportándose de manera heterogénea con respecto al fenómeno
socioeconómico de la irregularidad según sea su dotación de activos y las
rutinas seguidas en la organización.

En definitiva, el estudio de la identificación de los determinantes del
comportamiento irregular debe partir de la premisa de que el desarrollo de este
fenómeno en un ámbito geográfico y sectorial determinado responde a una
decisión empresarial sobre las prácticas irregulares que se van a llevar a cabo en
una unidad empresarial. Así, se interpreta que la irregularidad o la evasión son
la consecuencia de una serie de factores internos y externos que condicionan la
decisión empresarial. Por otra parte, esta decisión condiciona el desarrollo de la
práctica empresarial y genera unas rutinas organizativas que van a determinar
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las características de la propia empresa y cuyos efectos permanecen en el largo
plazo.

En este sentido, enlazando con lo anterior, una primera aproximación para
comprender el comportamiento empresarial en relación con el comportamiento
irregular es partiendo de la analogía entre una empresa y una persona y
analizando el comportamiento de la primera en los aspectos que, desde el
conocimiento acumulado sobre la segunda, se han revelado como determinantes
a la hora de extraer conclusiones. Sin embargo, desde otros campos de
investigación, como la sociología, se apunta insistentemente que la dinámica de
una organización pueden generar acciones diferentes. Por ejemplo, Clinard y
Yeager (1980) argumentan que un primer paso en la comprensión de acciones
“no legales” de las organizaciones debe pasar por analizar su comportamiento
en términos de la mayor o menor complejidad de su organización. Ello nos lleva
a pensar que en el análisis del comportamiento irregular en la empresa puede ser
trascendental situar el interés en los aspectos que guardan relación con la mayor
o menor complejidad de la organización, es decir, comenzar el análisis
enfatizando el papel que en este tipo de decisiones pudiera tener la organización
misma.

De los estudios que han tratado de aislar las características de la
organización con el cumplimiento fiscal o con la economía irregular se puede
deducir la importancia que tienen variables internas de la empresa, como el
tamaño o el capital tecnológico u organizativo, para explicar el comportamiento
irregular. No obstante, esta apreciación, no resta significación a las
características ambientales que han sido puestas de manifiesto como causantes
de la ocultación de la economía en la mayoría de los estudios. Aun así, la
tipificación de la empresa irregular o fantasma (Erard y Ho, 2001) pone de
manifiesto relaciones externas de la empresa no directamente vinculadas al
órgano regulador, y que condicionan el comportamiento irregular. Nos
referimos a las relaciones con clientes y proveedores o con la Administración.
De hecho, actualmente la teoría predice que la existencia de acuerdos entre
vendedores y clientes condiciona las posibilidades de evasión. Además en ese
contexto se demuestra que si la norma social es favorable a la evasión, hay
mayor incidencia de esa evasión colaborativa (Chang y Lai, 2004).

En definitiva, las características propias de la empresa y las relaciones que
tiene con otros agentes definen las posibilidades de cada empresa para la
evasión. Por lo tanto, comprender la participación de la empresa en la
irregularidad requiere una teoría de la empresa que combine la organización y el
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mercado institucional como unidades de análisis, siendo incompleta cualquier
aproximación que se centre sólo en alguna de ellas.

La conclusión que puede extraerse no sólo es la necesidad de un modelo
analítico de empresa que permita una aproximación ordenada e integral
considerando todos los aspectos organizativos, sino que atribuya a estos
aspectos internos el carácter de elementos claves para entender los
comportamientos y resultados, independientemente de que tenga en cuenta su
interacción con el contexto del mercado o del país donde opera.

2.4.2. LAS DIFERENTES APORTACIONES DE LA TEORÍA DE LA EMPRESA

En lo avanzado a lo largo de este capítulo se ha apuntado que el
comportamiento regular o irregular es una decisión empresarial, que podrá estar
incentivada por diversas circunstancias relativas a la propia empresa, la
industria y/o el entorno general. Además, esta decisión tiene un carácter
estratégico, ya que está condicionada y condiciona las características internas de
la empresa y la relación con clientes y proveedores a largo plazo.
Frecuentemente estas decisiones tienen que ver con el logro de sus objetivos,
bien sea la supervivencia o cualquier otro. De igual manera, el incumplimiento
normativo genera rutinas organizativas que no son modificables en el corto
plazo.

Por el momento, como se desprende de la revisión bibliográfica que se ha
realizado en los epígrafes anteriores, se atisba la necesidad de ahondar en los
aspectos internos de la empresa y en su posible participación en el análisis del
comportamiento irregular. Las diferentes aportaciones presentadas parecen
indicar, la influencia de diversos aspectos de la organización en el
comportamiento irregular.

Por tanto, interesa dar repuesta a algunos interrogantes: en primer lugar,
¿qué aspectos de la organización tienen capacidad explicativa del
comportamiento irregular?, y ¿qué relación guardan esos aspectos con el
comportamiento?

Para responder a estos interrogantes, hay que partir de la definición de un
modelo de empresa que refleje las dimensiones propias de la organización
empresarial y las dimensiones del entorno que son relevantes en cuanto al
ejercicio de prácticas irregulares y la evasión. Para ello, es necesario integrar
diversas propuestas en el ámbito de la Teoría de la Empresa que permitan
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explicar las diferencias entre las conductas empresariales desde una perspectiva
interna y externa a partir de la relación entre competitividad e irregularidad.

Existen diversos modelos conceptuales de empresa y diversos enfoques
sobre la estrategia empresarial, todos los cuales aportan alguna luz al estudio de
la organización. Tras ellos se esconden hipótesis muy distintas sobre las causas
de la competitividad empresarial y sobre la relación de la empresa con el
entorno, que conducen a conclusiones dispares sobre las fuentes de ventajas
competitivas pero que, en cierta medida, se complementan al centrarse en
aspectos concretos que afectan a la empresa.

Un primer grupo de enfoques de corte tradicional, que se centra en los
aspectos tangibles de la empresa, ha construido una teoría de la competitividad
bajo la inspiración de la microeconomía neoclásica, que concede clara
preeminencia a la gran empresa, estableciendo una relación positiva entre
tamaño y competitividad (Camisón, 1996). Entre estos cabría incluir, además de
modelo neoclásico de competencia perfecta al que haremos una breve
referencia, las perspectivas tecnológica y estructural, así como diversas
corrientes del pensamiento estratégico.

El modelo de competencia perfecta, pese a las limitaciones explicativas
derivadas de su carácter ideal, sigue siendo considerado el más amplio, general
y preciso de los formulados por la teoría económica, hasta el punto de ser el
soporte de prácticamente todas las teorías positivas de comportamiento
económico, que van desde la organización industrial hasta la teoría de los costes
de transacción (Fong, 2003). Es más, las teorías estratégicas de la ventaja
competitiva se basan en el análisis de los supuestos básicos del modelo de
competencia perfecta que se incumplen.

Este modelo de análisis microeconómico describe de forma teórica el
funcionamiento del mercado en el que actúan los agentes económicos
racionales. En este contexto, las empresas buscan la maximización de beneficios
dadas las condiciones de la oferta y la demanda, en unos mercados que se
suponen perfectamente competitivos. El enfoque neoclásico permitió la
construcción de un modelo de competencia perfecta como paradigma de
mercado eficiente, caracterizándolo por la homogeneidad de los productos, la
existencia de un gran número de demandantes y oferentes incapaces de influir
con sus decisiones en los precios, la información perfecta y la libertad de
entrada y salida. En este marco, las empresas, donde se supone la existencia de
un único centro decisor, pueden decidir mediante la observación del mercado
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cuánto producir, con el objeto de maximizar sus beneficios a corto plazo, ya
que, a largo plazo, la ausencia de barreras de entrada y de salida elimina la
posibilidad de beneficios extraordinarios.

El modelo neoclásico concibe a los mercados como el centro de todo,
generando una clasificación completa de estructuras de mercado que va desde la
competencia perfecta hasta el monopolio (Simon, 1991), todo lo cual no implica
la formulación de diferentes teorías sobre la empresa, sino de diversas teorías de
la estructura del mercado basadas en una misma teoría de la empresa, ignorando
por tanto su complejidad interna en el mundo real y en el proceso de asignación
de recursos.

Por tanto, el modelo neoclásico y las elaboraciones económicas posteriores
basadas en él contemplan a la empresa como una unidad económica de
producción, que organiza un conjunto de activos tangibles en un determinado
proceso productivo, poniendo énfasis en la dimensión técnica del proceso de
transformación, de modo que el éxito resulta de la organización científica del
trabajo y se identifica con las economías de escala derivadas de la dimensión
óptima. Las decisiones de la empresa se analizan bajo la perspectiva de
adaptación a las restricciones tecnológicas, ya que en la etapa de la producción
en masa la tecnología es determinante y es la que impone sus exigencias al
sistema social y organizativo, mientras que se presta reducida atención a las
variables internas, concentrándose fundamentalmente en la eficiencia de la
empresa y en la reducción de costes derivada del tamaño. Las ventajas
competitivas se atribuyen a la estructura de los mercados y a las ventajas que
proporciona el entorno nacional, asumiendo que la conducta de la empresa y,
por consiguiente sus resultados, están predeterminados.

Aunque el modelo de competencia perfecta no resulte adecuado para su uso
desde el punto de vista de la estrategia de la empresa, el análisis de sus fallos es
útil desde la perspectiva estratégica, tal y como se pondrá de relieve en el
análisis de los recursos superiores que realiza la teoría de recursos y
capacidades (Barney, 1986, 1991; Peteraf, 1993).

Prosiguiendo con esta hipótesis de determinismo y búsqueda de la eficiencia
surgen nuevos modelos teóricos, como la economía de las organizaciones o la
ecología de las poblaciones, que pretenden explicar las formas organizativas
más idóneas para adaptarse al entorno, pero que no han generado un modelo
global de empresa.
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En el enfoque de la economía de las organizaciones se concibe a las
empresas como mecanismos de asignación de recursos (o de organización
económica) alternativos al mercado para la realización de los intercambios
económicos, constituyendo formas de gobierno tales que, para cada
intercambio, existe una forma organizativa idónea y unos costes asociados, y la
elección de la forma organizativa seleccionada en cada intercambio particular
dependerá de su eficiencia en costes.

Dentro de la economía de las organizaciones, la teoría de los costes de
transacción desarrollada por Coase (1937) y Williamson (1975) sostiene que en
una economía de mercado, el conjunto de actividades que la empresa lleva a
cabo puede organizarse a través de dos instituciones: empresas y mercados, que
usan normas o principios distintos para regular la producción y el intercambio.
Una de sus aportaciones más definitorias es la consideración como unidad de
análisis de las instituciones y no de los agentes, la economía o la industria,
como han hecho otras corrientes de investigación. La empresa ha pasado de ser
considerada un mero agente pasivo que hace posible el mercado a asumir
verdadera importancia como unidad de producción que actúa en el mercado,
pero que constituye un mecanismo alternativo a éste. La idea fundamental de
este planteamiento es que las actividades económicas se organizarán bajo aquel
régimen que provea las mayores economías de costes considerando los costes
de producción más los costes de transacción (Williamson, 1991).

De acuerdo con este enfoque, la existencia de la empresa se justifica por la
existencia de costes de transacción en el mercado, y por ello, en el ámbito de la
empresa, la autoridad del empresario (jerarquía) sustituye al sistema de precios,
siendo la empresa una alternativa al mercado. Los límites de la empresa se
sitúan en el punto en que los costes internos se igualan a los de realizar la
transacciones en el exterior (Arruñada, 1990).

Las condiciones que determinan que una forma organizativa sea más
eficiente que otra han sido analizadas con profundidad. La jerarquía supera al
mercado para organizar transacciones recurrentes, por lo cual la estructura de
una organización parece un mecanismo de gobierno más apropiado para
gestionar la transacción que el intercambio anónimo en el mercado.

Este argumento sirve a Williamson de soporte para analizar la adecuación de
los distintos tipos de estructuras organizativas, llegando a la conclusión de que
la estructura multidivisional o M-form emerge como la solución ideal, por su
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utilidad para reducir los efectos de la racionalidad limitada y del oportunismo
directivo.

Por su parte, la teoría de la agencia coloca su análisis en los individuos y
grupos, y ofrece un marco comprensivo de las necesidades e intereses de los
agentes que permite entender sus pautas de comportamiento. Los antecedentes
de la teoría de la agencia se remontan a los primeros trabajos realizados sobre la
separación de propiedad y control de la empresa, como la aportación de Jensen
y Meckling (1996), que trataron de explicar cómo afecta la estructura de
propiedad de la empresa al comportamiento de los directivos.

La teoría de la agencia contempla a la empresa como un conjunto de
relaciones contractuales entre diferentes suministradores de factores de
producción, es decir, como una ficción legal que sirve como nexo para un
conjunto de relaciones contractuales entre individuos que pueden tener
objetivos contradictorios (Jensen y Meckling, 1996). Una relación de agencia es
la que surge cuando una persona denominada principal encarga a otra
denominada agente la realización de una tarea en beneficio de la primera, a
cambio de una remuneración y otorgándole amplia capacidad de decisión
(Salas, 1987). La relación de agencia se define a través de un contrato explícito
o implícito en el que una parte, el agente, se compromete a llevar a cabo
determinadas acciones en beneficio de la otra parte, el principal (Jensen y
Meckling, 1996). Este contrato normalmente incorpora delegación de autoridad.
Una relación de agencia típica es la que se da entre accionistas y directivos,
pero también pueden identificarse en las relaciones entre empleadores y
empleados, clientes y empresa, entre otras, existiendo gran variedad de
relaciones que pueden catalogarse dentro de esta categoría.

Dado que la unidad de análisis es el contrato que regula las relaciones entre
el principal y el agente, el objetivo básico de esta teoría consiste en determinar
el contrato más eficiente para gobernar la relación principal-agente.

La teoría de la agencia ha proporcionado un conocimiento más profundo de
algunas de las dimensiones de ciertas formas o estructuras contractuales
complejas, especialmente la forma de la empresa moderna y el diseño de
incentivos para el desarrollo de una estructura jerárquica dentro de la
organización. Las investigaciones se centran en la identificación de las
situaciones en que es probable que el principal y el agente dispongan de
objetivos contradictorios y posteriormente, en la descripción de mecanismos de
gobierno –sistemas de información y de incentivos– que limitan el
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comportamiento oportunista o egoísta del agente y resuelven los problemas de
agencia6. Este contexto se está empleando actualmente en la explicación de
algunos aspectos del cumplimiento fiscal en la empresa cuando se intentan
modelizar aspectos relacionados con la separación entre la propiedad y la
dirección, y el cumplimento fiscal. Modelos de este tipo son, como se ha visto,
los desarrollados por Chen y Chu (2002), Desai et al.(2003) o Croker y Slemrod
(2005).

Este es un enfoque más apropiado que el modelo neoclásico de empresa para
analizar el problema organizativo de la empresa, y su funcionamiento. Sin
embargo, la posibilidad de aplicar el análisis de los costes transaccionales y de
los problemas de agencia al estudio de la identificación e incidencia de los
aspectos internos en las decisiones sobre comportamiento irregular se ve
restringido por su falta de globalidad, por lo que es necesario avanzar hacia un
modelo más general del funcionamiento de la empresa, que tenga en cuenta de
forma combinada la mayor complejidad de la misma y del entorno en que se
desenvuelve.

La tesis fundamental de la teoría de la ecología de las poblaciones supone
que el entorno selecciona las formas organizativas que sobreviven en función de
su ajuste a las condiciones externas. Por tanto, los procesos de selección del
entorno, más que los procesos de adaptación de las organizaciones al entorno,
explican las distintas tasas de nacimiento y muerte de las organizaciones
(Hannan y Freeman,1977; Aldrich, 1979; McKelvey y Aldrich, 1983).

La ecología de las poblaciones sugiere que las posibilidades de adaptación al
medio de las organizaciones están limitadas por su posesión de altos niveles de
inercia estructural, cuyo origen puede estar en restricciones internas, como
inversiones en activos específicos difícilmente transmisibles, estructuras de
comunicación, limitaciones cognitivas de los directivos, la propia historia de la
empresa o el temor al cambio por resistencias a alteraciones del equilibrio
político. Las restricciones externas pueden consistir en barreras de entrada y
salida, problemas de legitimidad organizativa, limitaciones informativas sobre

                                                     

6 Estos problemas se manifiestan sobre todo en las conductas desviadas de los directivos
profesionales, como son la proliferación de gastos suntuarios, el interés por el poder y el
crecimiento más que por los beneficios y la fijación de las propias retribuciones por encima del
mercado. Para limitar estos comportamientos discrecionales de los directivos existen diversos
mecanismos internos (contractuales) y externos (mercados de empresas, de directivos y de bienes
y servicios) (CUERVO et al., 1994).
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la evolución de entornos turbulentos, etc. La inercia organizativa, en definitiva,
limita de forma importante la posibilidad de las organizaciones para realizar
cambios significativos. Por tanto, este enfoque, al igual que otros anteriores,
minimiza la capacidad directiva para actuar, así como su contribución al éxito
de la organización. A medida que el proceso de selección natural se consuma, la
diferenciación interna en las poblaciones se hará mínima, las poblaciones serán
cada vez más homogéneas y la diferenciación externa entre poblaciones se hará
máxima.

Dentro de los planteamientos teóricos de la ecología de las poblaciones
existe otra idea central que se refiere al principio de isomorfismo propuesto por
Hannan y Freeman (1977), que nos dice que existe una correspondencia entre
las características estructurales de una organización y un determinado tipo de
entorno, de modo que para cada entorno identificable sólo existirá una forma
organizativa óptima, que será la que el proceso de selección determinará.

Esta teoría está sujeta a una gran controversia con respecto a su utilidad para
explicar los comportamientos organizativos. En opinión de Tucker (1994), al
enfocarse hacia poblaciones de organizaciones, estas investigaciones tienen
mayor utilidad para los poderes públicos que para explicar el comportamiento
individual de la empresa. Por su parte, Astley y Frombrun (1983) consideran
adecuada su utilización para el estudio de las formas colectivas y proactivas en
la adaptación organizativa al entorno, lo que puede revestir un cierto interés
para el estudio de la irregularidad a nivel sectorial o referido a tipologías de
empresas homogéneas, aunque por su carácter determinista y por minimizar el
papel de la autonomía directiva, no constituye el enfoque más indicado para
nuestro trabajo.

Junto a la anterior perspectiva ecológica, contemporánea y en algunos
aspectos muy relacionada con ella, la teoría de la dependencia de recursos pone
el énfasis en la capacidad de adaptación de la organización a su entorno. Parte
del supuesto de que la organización es un sistema abierto y que ninguna
organización es autosuficiente o capaz de generar por sí misma la cantidad y
diversidad de recursos que necesita (Aldrich y Pfeffer, 1976; Pfeffer y Salancik,
1978). Así, aunque las organizaciones están restringidas por su ambiente
mantienen una capacidad de modificarlo, siendo su grado de libertad función de
su propio poder interorganizativo y de la habilidad directiva para diseñar
estrategias de modificación del entorno en su favor.
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La teoría de la dependencia de recursos considera la elección de la forma de
gobierno interorganizativa como una respuesta estratégica a las condiciones de
incertidumbre y dependencia. Si aceptamos la suposición de que son pocas las
organizaciones internamente autosuficientes, sería lógico pensar en dos
problemas potenciales. Por una parte, las organizaciones se encuentran en una
situación de dependencia respecto a las demás organizaciones de las que
obtienen sus recursos críticos (García y Medina, 1998). Por otra, existe
incertidumbre en la toma de decisión de una organización en la medida en que
ésta no controla los flujos de recursos y el entorno es incierto (Heide, 1994).
Según esta teoría, las organizaciones reducen la incertidumbre y dirigen su
dependencia a través de la creación de redes más o menos formales que
estructuren sus relaciones de intercambio con otras organizaciones, mejorando
deliberadamente la coordinación con sus socios relevantes o creando entornos
negociados. Las organizaciones no solo tratan de evitar ser controladas en las
redes interorganizativas -lo que puede explicar la aversión a participar en éstas,
por una posible pérdida de autonomía (Oliver, 1990)- sino que tratan de
maximizar su poder mediante el establecimiento de redes que les permitan
adquirir recursos e información de su entorno (García y Medina, 1998),
coordinar la interdependencia competitiva y/o reducir la incertidumbre
competitiva (Pfeffer y Salancik, 1978).

Así pues, la dirección de la empresa no es en absoluto neutral respecto al
éxito de la empresa. Sin embargo, Aldrich (1979) y Freeman (1982) han
señalado que la posibilidad de modificación del entorno a fin de manejar la
dependencia externa es una capacidad privativa de las grandes organizaciones,
aunque sostienen que no debe deducirse de ello que sólo sea aplicable a grandes
empresas, ya que las pymes pueden también alcanzar a través de estrategias de
asociación y cooperación una capacidad importante de control y presión sobre
el entorno (Pfeffer, 1982).

Conforme el entorno se ha ido volviendo más complejo ha ido surgiendo la
necesidad de que la empresa tenga una clara orientación a la eficacia, lo que ha
determinado el nacimiento de una teoría contingente de la estrategia que rompe
la visión mecanicista anterior admitiendo la riqueza y pluralidad de la estrategia
de la empresa.

El núcleo de esta teoría contingente está formada por los estudios de Porter
(1980; 1985), principalmente su teoría de la ventaja competitiva. La ventaja
competitiva es definida por las características diferenciales que una empresa
tiene ante sus competidores, y que resulta del valor que la empresa es capaz de



Capítulo 2. Teoría de la empresa y evasión fiscal

145

crear para los compradores. Porter explica la posición competitiva relativa y el
éxito competitivo de la empresa como el resultado de dos efectos: el efecto
posicionamiento, que reconoce la influencia de la especificidad de cada
empresa, y el efecto industria, que recoge la influencia derivada de los rasgos
estructurales vitales de cada sector determinantes de la competencia en su seno,
y de las posiciones de los competidores.

En este planteamiento subyace la relación de causalidad del paradigma
“estructura-estrategia-resultados” clásico de la economía industrial (Clarke,
1988): una estructura de mercado concreta (tamaño, concentración, barreras de
entrada, etc.) condiciona una conducta empresarial o estrategia que es, en
definitiva, la que condiciona los resultados de la empresa (beneficio y
crecimiento).

Este enfoque, que ha prevalecido en la dirección estratégica durante los años
ochenta gracias a la enorme divulgación de las ideas de Porter, permite
comprender mejor las fuerzas del entorno competitivo que determinan el valor
económico de las capacidades distintivas de la empresa, y de hecho, su mayor
aportación ha sido proponer una metodología sistemática de análisis
competitivo. No obstante, aunque comienza a considerar a la empresa como un
agente activo que diseña estrategias ante la dinámica del entorno (Menguzzato y
Renau, 1992), utiliza el esquema interpretativo de la economía industrial para
postular un modelo de empresa donde la esencia es la adaptación óptima a las
características del mercado, al poner el énfasis en el atractivo de la industria en
que esté localizada la empresa como base para que ésta obtenga una tasa de
beneficios superior.

Sin embargo, la evidencia empírica aportada por la economía industrial
apuntó la existencia de mayores diferencias de rentabilidad entre empresas
pertenecientes al mismo sector que entre empresas de sectores distintos
(Schmalensee, 1988). La hipótesis de la “eficiencia diferencial” formulada entre
otros por Demsetz (1973) permite introducir la reflexión de que no es la
estructura del mercado la que condiciona las conductas y los resultados, sustrato
del enfoque estratégico de Porter, sino que son los diferentes niveles de
eficiencia de las empresas de un mismo sector las que determinan la existencia
de una estructura de mercado y de diferentes niveles de rentabilidad. Eso
significa que la esencia de la empresa no es la adaptación óptima a las
características del mercado, sino que la capacidad para ser más o menos
eficiente es un problema intraempresa, derivado de la posesión y gestión de
recursos escasos.
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Ante la necesidad de explicar las diferencias de eficiencia empresariales
desde el interior de la empresa se orientan las investigaciones hacia los recursos
humanos, fruto de las primeras interpretaciones realizadas sobre el modelo de
organización japonés, en el cual, la diferencia fundamental parecía estar en la
calidad individual y colectiva de los recursos humanos de la empresa. En este
modo de funcionamiento de la empresa se pide a cada trabajador que sea actor
(Crozier y Friedberg, 1977) en el sentido de autor y responsable de sus actos, es
decir, que haga prueba de iniciativa y creatividad, lo opuesto al modelo
taylorista. Aparecen la cultura, la calidad y los recursos humanos como los
elementos más destacados del discurso global de la competitividad de la
empresa.

Pero esta explicación de la competitividad de la empresa no es general si
sigue enmarcada en un concepto de empresa anclado en los recursos tangibles.
De hecho, no parece que estas aportaciones sean suficientes y prueba de ello es
que se observa un cambio de modelo de organización que no parece responder a
los paradigmas vigentes.

Los cambios de organización y manera de competir de las empresas
multinacionales se han traducido en el desarrollo de estructuras organizativas
complejas basadas en capacidades específicas y trabajo en equipo. No sólo
invierte en activos fijos tangibles y la competencia deja de basarse en el precio
para centrarse en la eficiencia funcional y estratégica. El concepto de creación
de valor no se limita a la producción, sino que se extiende a la gestión de
almacenes, sistemas de información, diseño, calidad, envase, servicio, etc., de
modo que pasa de depender de las capacidades individuales del capital humano
para hacerlo de las capacidades organizativas de la gran empresa.

Esta aparente divergencia entre las hipótesis teóricas y la práctica
empresarial está evidenciando la necesidad de un marco conceptual capaz de
establecer una visión interpretativa de los nuevos desarrollos empresariales. De
hecho Mintzberg (1994), al poner en tela de juicio el proceso de planificación
estratégica, reclama la necesidad de desarrollar una más sólida comprensión
descriptiva de los fenómenos complejos antes de pasar a nuevos enfoques
prescriptivos. Surge así una nueva línea de investigación de los orígenes de las
ventajas competitivas intrínsecas a la empresa: la teoría de la estrategia basada
en las competencias (Hamel y Prahalad, 1996; Hamel y Heene, 1994). La
necesidad de nuevos paradigmas en el campo de la estrategia debido al
cuestionamiento de los supuestos fundamentales del análisis estratégico
tradicional apuntan a la conveniencia de concebir a la empresa como algo más
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que una serie de unidades de negocio: como un conjunto de recursos y
capacidades (Prahalad y Hamel, 1990). De acuerdo con Knudsen (1996), el
enfoque basado en las competencias es el denominador común de un conjunto
de trabajos e investigaciones que destacan el papel de los recursos y
capacidades como los elementos cruciales para explicar la posición competitiva
alcanzada por una empresa.

Se observa, por tanto, un cambio de preocupaciones en la teoría de la
empresa y de la estrategia; la reflexión estratégica centrada durante años en el
análisis del entorno se está sumergiendo en la organización y en el
funcionamiento de la empresa (capacidades organizativas, competencias,
recursos, etc.), en detrimento de las cuestiones que versan sobre el
posicionamiento producto/mercado o sobre el análisis de sectores (Navas y
Guerra, 1996).

Este conjunto de aportaciones en la teoría de la estrategia basadas en las
competencias distintivas y en la teoría de recursos y capacidades determinan
que es la empresa con sus recursos y sus comportamientos la fuente de
competitividad, especialmente a través de generación de activos intangibles que
no pueden ser objeto de transacciones en el mercado (Acedo, Barroso y Galán,
2006). Desde un enfoque de recursos y capacidades es posible explicar que los
comportamientos y los diferentes resultados que obtiene una empresa derivan de
su dotación de recursos y capacidades.

El origen de este enfoque, cuyo desencadenante es la pregunta fundamental
de por qué las empresas son diferentes, está en la constatación de la escasa
capacidad explicativa de los modelos estratégicos basados en los aspectos
externos (Galán, 1995). Su desarrollo ha contribuido a mejorar la descripción de
los elementos de la empresa y la forma en que contribuyen a explicar el éxito o
fracaso empresarial. Este planteamiento busca en los aspectos internos los
motivos que explican la heterogeneidad de sus resultados, considerando que la
base de la competitividad de la empresa está en su dotación de recursos y en su
capacidad para coordinarlos internamente (Fernández, 1993). Por tanto, en este
enfoque emergente de la competitividad las ventajas competitivas son el
resultado de la acción estratégica de la empresa, de su capacidad innovadora, y
no de la selección natural basada en la adaptación eficiente al medio.

El punto de partida de la teoría de recursos y capacidades es la definición de
la empresa como un conjunto heterogéneo de recursos y capacidades, humanos
y materiales (Penrose, 1959; Wernerfelt, 1984). Los recursos son los activos



Capítulo 2. Teoría de la empresa y evasión fiscal

148

disponibles y controlables por la empresa. De acuerdo con esta visión, no son
los recursos por sí mismos lo que constituyen los inputs en los procesos
productivos, sino los servicios que esos recursos pueden prestar y, por tanto, son
específicos a la empresa.

Los recursos pueden ser tanto activos observables o tangibles como no
observables o intangibles. Por tanto, las teorías encuadradas en el enfoque de
recursos sitúan el énfasis en la consideración de la empresa como un conjunto
de activos intangibles, fundamentados en la información y el conocimiento
(Salas, 1996), a partir de la tesis central la heterogeneidad de las empresas,
nacida de las diferencias en la cartera de competencias básicas que poseen. La
empresa dispone de una serie de recursos no reflejados en su balance por la
dificultad para valorarlos y para defenderlos con derechos de propiedad. Son los
denominados recursos intangibles, tales como la formación, motivación y
lealtad de los empleados, la cultura de la empresa, el know-how, la reputación
de la empresa entre los grupos externos, clientes y proveedores, y las marcas
comerciales (Grant, 1991).

El despliegue de forma combinada de recursos tangibles e intangibles
supone el desarrollo de complejos patrones de interacción, que son las llamadas
(Nelson y Winter, 1982) rutinas organizativas, que constituyen capacidades
específicas de la empresa en forma de destrezas, habilidades y conocimientos
especiales fruto del aprendizaje colectivo sobre cómo coordinar en la
organización diversas tecnologías y técnicas de producción (Prahalad y Hamel,
1990). Las rutinas pueden entenderse como un patrón regular y predecible de
comportamiento que regula actividades colectivas con diferentes grados de
complejidad e incertidumbre. Constituyen la memoria de la empresa,
expresando su condición de “depósitos de conocimiento”, de organizaciones de
características idiosincrásicas que saben cómo hacer cosas (Nelson y Winter,
1982). Las rutinas condicionan los procesos de toma de decisiones y permiten a
la organización reproducir, mejorar o consolidar sus capacidades, constituyendo
la forma en que la empresa actúa dentro de una estructura organizativa dada.

Estas rutinas son las que determinan el tipo particular de actividades que una
empresa puede hacer de forma eficiente y efectiva. Por tanto, la argumentación
clave de la teoría de recursos y capacidades es que desplaza la explicación de
los orígenes de la ventaja competitiva desde el aprovechamiento de fallos del
mercado conocidos mediante el estudio de la estructura de la industria hacia la
asimetría inicial de recursos entre las empresas, esto es, a la posesión de una
cartera de competencias valiosas, principalmente de corte cualitativo e
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intangible y de movilidad imperfecta (Fernández y Suárez, 1996). Entre las
características principales de estos recursos destacan cuatro:

1. En primer lugar, se basan en la información que poseen los individuos
relacionados con la empresa, trabajadores, clientes y proveedores,
información que puede no ser codificable, lo que hará más difícil su
identificación y reproducción por los competidores. Los activos intangibles
están constituidos por (Polanyi, 1962) conocimiento tácito, caracterizado
por no ser plenamente explicitable ni siquiera por quién lo posee, y que se
aprehende a partir del entramado de relaciones e interacciones que se da en
la organización (Nevis et al., 1995).

2. En segundo lugar, son susceptibles de múltiples usos de forma simultánea,
(Salas, 1996), pues su contenido básico informativo les configura como
bienes públicos que quedan a disposición de la empresa, la cual puede
usarlos sin merma de valor para usos alternativos del activo, siempre que el
entorno permanezca relativamente estable.

3. Una tercera característica alude a que los recursos intangibles no suelen
depreciarse sino que mejoran cuando se aplican y comparten (Prahalad y
Hamel, 1990), aunque pueden someterse a procesos de obsolescencia.

4. La cuarta característica es lo que Dierickx y Cool (1989) denominan
deseconomías derivadas de la compresión del tiempo, es decir, el proceso
de creación de activos intangibles se dilata en el tiempo y el factor tiempo
es fijo, por lo que el efecto de los rendimientos marginales decrecientes se
anticipa. La posesión de un personal altamente motivado y dotado de
habilidades específicas para las tareas que debe desempeñar o la reputación
de honestidad de una empresa son recursos y capacidades que necesitan un
prolongado período de acumulación, siendo con frecuencia imposible
adquirirlos en mercados organizados.

Por lo tanto, los recursos intangibles y las capacidades que los movilizan
tienen como rasgo común que son formas de conocimiento con grados distintos
de especificidad, codificabilidad y complejidad, y es en este aspecto en el que
descansa su contribución a la construcción de una posición competitiva
ventajosa. Su intensidad en conocimiento les otorga una serie de condiciones
idóneas para convertirlos en activos escasos y valiosos, y difícilmente
identificables e imitables por terceros (Barney, 1991; Grant, 1991; Peteraf,
1993).
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Pero no todos los recursos y capacidades pueden generar una renta futura a
la empresa, sino sólo aquellos que sean escasos, difíciles de imitar,
imperfectamente sustituibles y que sean apropiables por la empresa (Grant,
1991), lo cual ocurrirá si no pueden ser objeto de compra-venta o si se venden
en mercados imperfectos (Dierickx y Cool, 1989). La dificultad para su copia
nace de razones físicas (localización), temporales (prolongado período de
tiempo para su acumulación), informativas (ambigüedad causal o dificultad para
identificar el recurso o la capacidad que genera la ventaja) o de indisociabilidad
de otras competencias. La imagen de marca, la capacidad de investigación y
desarrollo para crear una tecnología particular o el poder del equipo de ventas,
son ejemplos de recursos valiosos, escasos, duraderos y difíciles de imitar
(Barney, 1986) porque surgen del aprendizaje colectivo de la organización, de
la integración de los recursos humanos en la estructura organizativa de la
empresa, en definitiva, del modo en que se despliegan los recursos de la
empresa.

En efecto, es imposible desarrollar una estrategia creadora de valor con unos
recursos homogéneos: si todas las empresas tienen los mismos activos y los
combinan de manera similar, alcanzarán el mismo nivel de eficiencia y eficacia
y ninguna disfrutará de una ventaja competitiva (Barney, 1986). Por tanto la
empresa deberá utilizar recursos distintivos, difíciles de ser imitados y para los
que no existen sustitutos estratégicos (López, 1996) si quiere disfrutar de una
ventaja competitiva. Sin embargo, para que la ventaja competitiva sea
sostenible, la estrategia de la empresa deberá ser capaz de mejorar o mantener el
diferencial en el nivel de stocks de recursos intangible con respecto a sus
competidores, planteamiento que asume Grant (1991) al proponer a las
capacidades como el origen de la ventaja competitiva.

Debido al hecho de que el resultado se relaciona directamente con el proceso
de obtención de estos recursos, la empresa debe desarrollar unas rutinas
organizativas altamente eficaces, siendo la acumulación de rutinas organizativas
y el desarrollo continuo, mediante la práctica y el aprendizaje a través de la
experiencia, de mutaciones en la combinación de rutinas el elemento central de
la dinámica del cambio económico y la competencia (Nelson y Winter, 1982).
Esto implica que las capacidades de una empresa son siempre función de su
propia historia, lo cual dificulta la imitación aunque fuesen observables y
discernibles, por lo que la ventaja competitiva fundada sobre ellas es sostenible
en períodos de tiempo prolongados.
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A pesar de que este enfoque se centra en los activos intangibles no pretende
sostener que los activos físicos carezcan de importancia o de efectos sobre la
competitividad empresarial. Sin embargo, es cierto que la posesión de activos
físicos fácilmente transmisibles en el mercado origina pocas ventajas
competitivas sostenibles, ya que, incluso en el caso de activos físicos intensivos
en alta tecnología, la experiencia industrial japonesa han demostrado la
prioridad de tareas de optimización de los procesos que descansan precisamente
en activos intangibles (gestión de la simplicidad, mejora continua…), e incluso
que el éxito en la incorporación de muchas tecnologías es función de los
subsistemas humano y organizativo (Espina, 1998).

De este modo, la empresa pasa a ser considerada como un conjunto de
activos intangibles generadores de un capital intelectual o intangible (Bueno,
1998), es decir, las empresas son fuente de generación de recursos intangibles
(García, 1995), fruto del conocimiento que son capaces de procesar y de los
procedimientos organizativos que les permiten explotar esos conocimientos con
fines comerciales.

Aunque, por su propia naturaleza los recursos intangibles y las capacidades
son difíciles de identificar, sí se pueden citar entre sus determinantes más
importantes aspectos como la selección acertada de las actividades que se han
de desarrollar internamente o que se deben de externalizar, la creación y
activación de activos no sustituibles y difíciles de imitar, tales como marcas,
prestigio, red de distribución o patentes, la cantidad y calidad de la dotación de
habilidades y destrezas acumuladas con el transcurso del tiempo, la existencia
de estructuras de gobierno eficaces que coordinan los recursos para maximizar
la eficacia en cada actividad, la existencia de unos recursos humanos
cualificados, identificados con la misión de la empresa y comprometidos con la
mejora continua, etc. Todos estos activos no son fácilmente apropiables por la
competencia.

Las principales implicaciones de la teoría de recursos y capacidades sobre la
estrategia de la empresa se pueden concretar en dos (Rastrollo, 1997).

• De una parte se rompe con la creencia en que son exclusivamente las
necesidades del mercado las que deben determinar qué va a hacer la
empresa, ya que los recursos y capacidades dan a la empresa una ventaja
competitiva más durable (Grant, 1991)
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• En segundo lugar, la estrategia no debe considerarse exclusivamente como
instrumento de adaptación al entorno sino debe ser concebida como el
marco que guía el desarrollo y la adquisición de recursos fundados en el
conocimiento (Wright, Wijk y Bouty, 1995), es decir, la empresa debe tener
una estrategia interna (Savall y Zardet, 1989) que movilice sus recursos y
capacidades de la empresa, ya que las capacidades están sujetas a procesos
de aprendizaje colectivo y son propias de cada organización. En efecto, la
clave de la eficacia de la empresa parece no estar sólo en los recursos
tecnológicos, humanos y materiales que posea, sino en que la organización
pueda movilizarlos de manera integrada.

Esta teoría es de gran riqueza para la práctica de la dirección estratégica, al
proporcionar a las empresas un esquema útil para evaluar los recursos y las
capacidades que poseen, asegurándose de que la organización optimiza aquéllos
susceptibles de convertirse en competencias distintivas.

Ambos enfoques, el estructural y el basado en recursos y capacidades se
complementan, pues como señalan Verdin y Williamson (1994), ambos son
necesarios para entender la ventaja competitiva sostenible, dado que el análisis
de los mercados y de la industria desempeña un importante papel en la
identificación de las competencias básicas para competir en un determinado
entorno. Desde el momento en que la ventaja competitiva depende tanto de los
elementos del entorno que condicionan la actividad de la empresa como de su
comportamiento interno, se evidencia la conveniencia de integrar ambos
enfoques (Bamberger, 1989; Amit y Shoemaker, 1993; Kay, 1993; y Chandler y
Hanks, 1994).

La teoría de recursos y capacidades permite explicar adecuadamente las
razones que llevan a una empresa a emprender procesos de crecimiento, y su
dirección hacia nuevos negocios, estrategias de diversificación y/o nuevos
mercados, estrategias de internacionalización, (Suárez, 1994; Fernández y
Suárez, 1996). Del mismo modo, e invirtiendo el sentido del razonamiento, las
carencia y limitaciones en la posibilidad de adquirir o generar recursos
intangibles suministran una base explicativa del comportamiento irregular en la
empresa, por lo que este enfoque es de especial relevancia para el desarrollo de
nuestra investigación.

En este sentido, como ya se ha destacado anteriormente, una parte sustancial
de la literatura sobre economía sumergida asocia su mayor o menor incidencia a
claves sectoriales, y así, sectores como la construcción o los servicios parecen
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ser más propensos a la irregularidad. En la revisión de los trabajos empíricos
sobre evasión en empresas que se abordaba en los epígrafes anteriores también
se apreciaba cierto interés por mostrar la vinculación entre el comportamiento
irregular y la actividad empresarial, el tipo de bien o el sector de actividad. De
nuevo, el interés guarda relación con aislar diferencias intersectoriales..

Sin embargo, un aspecto que tradicionalmente no ha sido tratado en la
investigación consiste en detectar los factores explicativos del comportamiento
irregular que pudieran explicar las diferencias intrasectoriales. Cabe pensar que,
en la medida en que hay diferencias que parecen estar ligadas a aspectos
internos de cada empresa como el tamaño, la estructura de la organización, etc.,
puede ocurrir que detrás de esas diferencias entre sectores se encuentre la
presencia de organizaciones de un mismo tipo. Es decir, que las diferencias
intersectoriales sean el resultado de tipologías de empresas con características
muy semejantes. Este es uno de los motivos que apoyan la utilidad y validez de
concentrar el interés en el contexto de un mismo sector de actividad, con el fin
de aislar las diferencias que, en mayor medida, puedan estar relacionadas con
determinantes de carácter interno.

Para el desarrollo de esta investigación, el enfoque de recursos y capacidades
permite suplir las deficiencias observadas en la revisión de las investigaciones
realizadas en los ámbitos del cumplimiento fiscal y de la economía irregular del
enfoque centrado en los aspectos institucionales y microeconómico-sectoriales.
Asimismo, permite indagar en los motivos que explican el que las empresas
sean heterogéneas en cuanto al comportamiento irregular y la evasión.

No obstante, el modelo de empresa que proponemos como soporte central de
esta investigación comprende no sólo los recursos y capacidades propios de la
empresa, sino también los elementos de carácter externo a la organización que
explican su relación con la economía irregular. Así, se integran los distintos
enfoques dominantes en las investigaciones anteriores, ya que existe la
evidencia de que el comportamiento de la empresa está influido por la actitud de
los agentes con los que se relaciona.

2.4.3. LA DEFINICIÓN DE UN MODELO DE EMPRESA PARA EL ESTUDIO DEL
COMPORTAMIENTO IRREGULAR

En la base del éxito económico de la empresa se encuentran una serie de
capacidades específicas que explican las diferencias de resultados entre
empresas que disponen de dotaciones de recursos equivalentes (Galán y Vecino,
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1997) y que se articulan y movilizan mediante la estrategia. Por ello, no puede
entenderse el comportamiento irregular en la empresa y su relación con los
factores de competitividad sin plantear un modelo que integre la consideración
de los elementos externos conjuntamente con los recursos y capacidades de la
empresa.

Comprender los factores de éxito y fracaso empresarial requiere combinar la
empresa, el mercado y el entorno institucional como unidades de análisis,
siendo incompleta cualquier aproximación que se centre exclusivamente en
alguna de ellas (Salas, 1993). Por ello, planteamos un modelo organizativo
ampliado para el análisis de la irregularidad empresarial (Rastrollo, 2000), que
integra las diversas propuestas de análisis de la competitividad empresarial,
tomando en consideración entre los recursos internos, tangibles e intangibles,
junto con los externos, institucionales y de mercado.

Figura 2.2. Modelo organizativo para el estudio de la empresa irregular

 

Capital Humano

Capital  
Organizativo

Capital Tangible  
y Tecnológico 

Empresa 

Capital Relacional 

Clientes Proveedores Competencia

Sistema Normativo y Mercado de Trabajo

Sistema  
Cultural

Sistema  
Económico 

  Fuente: Elaboración propia



Capítulo 2. Teoría de la empresa y evasión fiscal

155

La figura 2.2 representa el citado modelo e intenta reflejar el conjunto de
recursos y las relaciones que pueden determinar la forma y cuantía de la
irregularidad a la que va a optar una empresa, que vendrá determinada por la
situación de los factores externos e internos y por la forma en que estos se
relacionen entre sí en la generación de comportamientos irregulares.

En el modelo de empresa definido, se diferencian los recursos tangibles de la
empresa de los recursos de carácter intangible, incluyéndose entre los primeros
las inversiones técnicas o bienes de equipo, por lo que el capital tecnológico se
considera asimilado dentro de la definición del capital tangible.

Existe cierto consenso en considerar que los recursos intangibles de la
empresa vienen conformados por el capital humano, el capital estructural u
organizativo y el capital relacional (Bueno, 2000; Bontis, Chong y Richardson,
2000).

• El capital humano representa el conocimiento individual de una
organización, representado por sus empleados (Bontis et al., 2002). Está
compuesto por tres elementos (Roos et al., 2001): competencias
(conocimientos, capacidades, talento y Know how); actitud (conducta,
motivación, actuación y ética) y agilidad intelectual. Se refiere al
conocimiento útil para la empresa que poseen las personas de la plantilla.
Ejemplos son la capacidad de trabajar en equipo y de innovar, el saber hacer
y la experiencia previa, la lealtad, la titulación académica, el nivel de
educación... Por lo tanto está formado tanto por conocimiento tácito como
explícito (Bontis, 1998; Bueno, 2000). Desde la perspectiva estratégica de
la empresa, Kaplan y Norton (2004) miden el capital humano atendiendo a
las capacidades, la formación y el conocimiento.

• El capital organizativo integra aspectos relacionados con la organización
de la empresa y la toma de decisiones, y está formado por aquellos
elementos que permiten transformar la experiencia individual en propiedad
de la empresa (Roos et al., 1997; Edvinsson, 1997). Recoge el conocimiento
sistematizado hecho explícito por la organización, es decir, los
conocimientos internalizados estructurados en los sistemas de información
y en los procesos de trabajo (rutinas). Comprende las rutinas organizativas y
su flexibilidad, los procedimientos, los sistemas de gestión, el proceso de
formulación de estrategias, la configuración del sistema técnico, el estilo
directivo y la cultura empresarial, las bases de datos, los canales de
comunicación, etc. Algunos de ellos pueden protegerse legalmente y
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convertirse en Derechos de Propiedad Intelectual o Industrial, como los
derechos de autor o las patentes. Frente al capital humano, su importancia
reside en que está dotado de mayor estabilidad pues es propiedad de la
empresa y permanece en ella independientemente de la rotación de las
personas; puede ser reproducido y compartido y, por lo tanto, se puede
transmitir rápidamente.

• En sentido estricto, el conocimiento presente en el conjunto de relaciones
que la empresa establece con el entorno constituye el capital relacional
(Bontis, 1999). La base de éste es el conocimiento acumulado por las partes
en los intercambios con terceros. La importancia de las relaciones de la
empresa con partes externas contribuye a que ésta prolongue su horizonte
temporal con relaciones que no se basan en transacciones puntuales sino en
intercambios de bienes e información a largo plazo (Williamson, 1975).
Youndt (1998) o Snell et al. (1999) sostienen que comprende las relaciones
con el conjunto de agentes con los que la empresa puede establecer
vínculos, ya sean clientes, proveedores, competidores, socios comerciales,
poderes públicos, entidades financieras, opinión pública y otros grupos de
interés externos. Ejemplos de esta categoría son elementos como la imagen
de la empresa y de sus productos, la lealtad y satisfacción de los clientes, el
poder comercial en la interrelación con proveedores y con otros agentes, el
grado de conocimiento de sus marcas, la reputación comercial, etc.

Pero dado que también las circunstancias ambientales tienen una influencia
sobre el comportamiento de las empresas con respecto a la economía irregular
que ya ha sido explicada en estudios anteriores, es necesario hacer referencia a
una serie de componentes externos del entorno específico de la empresa. Por
ello, en el modelo de empresa definido, se destaca el hecho de que la empresa
mantiene relaciones con una tipología de agentes sociales y económicos con
diferentes actitudes frente a la economía irregular y que influyen en el
comportamiento de la empresa. Así, en el ámbito fiscal, se ha constatado que
quienes admiten conocer a más personas que defraudan impuestos también
reconocer haber defraudado impuestos personalmente o tener intención de ello
(De Juan, 1992). Igualmente, Vázquez y Trigo (1982) concluyeron que una de
las causas más importantes de la economía irregular radica en las propias
relaciones mercantiles. En concreto, se han incluido los clientes, a los
proveedores y a la competencia, puesto que en determinadas prácticas
irregulares llegan incluso a constituir cooperadores necesarios, como es el caso
de la defraudación en el IVA o la ocultación de ingresos (Chang y Lai, 2004).



Capítulo 2. Teoría de la empresa y evasión fiscal

157

Siguiendo el modelo de empresa ampliada (Rastrollo, 2000) se consideran
aquellos factores que pertenecen al entorno general de la empresa que influyen
en el comportamiento irregular, a saber, el sistema cultural, la situación
económica coyuntural y el sistema normativo. Estos últimos aspectos definen el
contexto de la propia decisión de actuar irregularmente, ya que la empresa toma
decisiones, dado el sistema fiscal y laboral, en una situación económica
concreta y, como sabemos, la mayor parte de la doctrina ha centrado el interés
hasta el momento en analizar el papel que juegan las variables del contexto
regulador en la toma de decisiones de la empresa. Entre otros aspectos se han
considerado el impacto de los tipos impositivos, del esquema inspector y
sancionador y aunque queda admitido que las decisiones sobre comportamiento
irregular están condicionadas por el sistema fiscal y laboral, no se ha
considerado sin embargo el papel que juegan estos aspectos de forma
combinada con los aspectos organizativos internos.

A continuación, en los siguientes epígrafes se plantea qué relación guardan
los aspectos mencionados con el comportamiento irregular, esto es, qué recursos
o ausencia de recursos son explicativos del comportamiento irregular y cómo
afectan las claves organizativas a ese comportamiento. Para ello, a partir del
esquema anterior, se pretende estudiar cuáles son los recursos implicados en el
comportamiento irregular concentrando el interés en el papel de los recursos
internos y de las relaciones con el entorno inmediato: clientes proveedores y
competencia.

2.4.4. RECURSOS Y CAPACIDADES EN EL COMPORTAMIENTO IRREGULAR

2.4.4.1.  El capital organizativo

El capital organizativo o estructural se refiere a los aspectos de la estructura
formal e informal, incluyendo los procedimientos de trabajo y los sistemas de
de dirección y gestión, que permiten transformar la experiencia en conocimiento
organizativo (Roos et al., 1997; Edvinsson, 1997). La competencia directiva,
entendida como el conjunto de capacidades técnicas, humanas y de destrezas
conceptuales del equipo directivo (Carmeli y Tishler, 2004), forma parte del
capital estructural.

En tanto que el capital organizativo comprende aspectos estructurales de los
sistemas de gestión, procesos de formulación de estrategias y configuración del
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sistema técnico en la empresa, la adopción de comportamientos irregulares
fiscales o laborales del tipo de infradeclaraciones de ingresos, sobrevaloración
de costes o contratación irregular de inputs incluido el personal, dependen en
gran medida de cómo esté configurada esta estructura de la empresa. Además,
cuando la empresa incurre de forma consciente y organizada en
comportamientos irregulares, su implementación termina condicionando a la
propia organización.

Si se considera además que el capital organizativo incluye el sistema de
valores y creencias de la empresa que constituye una parte sustancial de su
cultura organizativa y, que como anteriormente se ha mostrado, el
comportamiento evasor está determinado por aspectos no estrictamente
económicos sino de motivación interna, se puede argumentar que en el sistema
cultural de la organización puede encontrarse en el origen mismo del
comportamiento irregular.

En suma, evadir impuestos o contratar recursos de forma irregular requiere
la existencia de un sistema de creencias y valores, un estilo de dirección y una
cultura de la organización que faciliten amparen y propicien la implementación
de este tipo de prácticas. Por tanto, desde la propia definición del capital
organizativo ya se atisba la fuerte incidencia del mismo en el comportamiento
irregular en el doble sentido de que ha de encontrar justificación en la cultura de
la organización y de que requiere la presencia necesaria de determinados
elementos estructurales para llevar a cabo el comportamiento. Parece, por tanto,
razonable preguntarse por aquellos aspectos organizativos que, de forma
independiente o en interrelación con otros, explican el comportamiento
irregular.

A priori, cabría esperar mayores dificultades para la realización de prácticas
irregulares en aquellas organizaciones cuya estructura de coordinación y de
toma de decisiones sea más compleja: en la medida en que el comportamiento
irregular involucra a distintas partes de la empresa, una organización en la que
se dé una elevada diferenciación vertical o/y horizontal, alta formalización con
abundancia de reglas y procedimientos estandarizados, descentralización
operativa con autonomía, multiplicidad de órganos de decisión, particularmente
si son colegiados, o prolijos sistemas de planificación y control, encontrará
mayores dificultades para la práctica de ese comportamiento irregular que en el
caso de organizaciones más simples.
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En consonancia con esta idea intuitiva, tradicionalmente se han barajado
como aspectos que dificultan la evasión la complejidad organizativa y el tamaño
empresarial. Así por ejemplo, Cowell (2004) sostiene que las empresas con una
organización más compleja es probable que se enfrenten a mayores costes y
dificultades para evadir al requerirse el uso de tecnologías de evasión más
complejas, así como el conocimiento y la participación en los procesos de
ocultación de una gran cantidad de los recursos de la empresa, incluidos los
humanos.

De ello se desprende que, a priori, cabría esperar una relación negativa entre
complejidad de la organización y comportamiento irregular, aunque sin
embargo es muy escasa la literatura que profundiza sobre la relación entre
ambos aspectos. Habitualmente, la investigación hace alusión al tamaño de las
empresas y a su forma jurídica adoptada como dos de las variables
empresariales que, en mayor medida, condicionan o reflejan la influencia de
estructura organizativa de la empresa en el comportamiento irregular,
considerando que estas formas jurídicas propias de pequeñas empresas de tipo
individual y familiar se vinculan a la existencia de estructuras organizativas
simples, o como mucho funcionales, jerarquizadas, con la toma de decisiones
centralizada.

 Así se constata que en la economía irregular existe un predominio de la
pequeña empresa vinculada a la figura del autónomo (Ruesga, 1994, 2000;
Gómez Perezagua, 1982). Por otra, los estudios desarrollados por Smith et al.
(1986), Pissarides y Weber (1989), Apel (1994), Mirus y Smith (1997),
Schuetze (2002), Lyssiotou et al. (2004) o Tedds (2005) coinciden en situar en
la población autoempleada y en los negocios pequeños y familiares la principal
fuente de economía oculta y evasión. En el mismo sentido se pronuncia Jung
(1994) cuando afirma que en la economía se podrían identificar dos sectores
diferentes, según que exista la posibilidad de eludir las obligaciones fiscales o
donde esta posibilidad sea prácticamente inexistente, identificando con el auto-
empleo el foco donde se dan las mayores posibilidades de comportamiento
fraudulento.

En este mismo sentido se manifiestan otras aportaciones (Ahmed y Sakurai,
2001; Giles, 2000; Erard y Ho, 2001) que también relacionan el autoempleo o
los negocios pequeños con el comportamiento irregular, debido a la existencia
de mayores oportunidades para la evasión en el contexto de empresas con
estructuras simples y centralizadas. Así, la figura del empresario autónomo,
autoempleado o propietario de una empresa familiar aparece en la literatura
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como el caldo de cultivo de los comportamientos irregulares porque se da por
supuesto la simplicidad de su estructura organizativa, sin considerar que un
trabajador autónomo puede formalizar su empresa bajo diversas formas
jurídicas incluidas las societarias, de modo que la relación entre la forma legal y
el cumplimiento quedaría relegada a un segundo plano. A ello ha contribuido
sin duda la escasez de estudios referidos a la imposición sobre sociedades u
otras figuras impositivas asimilables que hubieran permitido observar aspectos
organizativos ligados al comportamiento irregular.

No obstante, algunos estudios sí relacionan el estatus legal y la evasión,
como los de Rice (1992), quien se centra en buscar la relación entre distintos
tipos de sociedades pequeñas y la evasión. Sus resultados permiten extraer
conclusiones en distintas direcciones: por un lado, encuentra que las empresas
que cotizan en bolsa presentan un nivel de cumplimiento más alto,
probablemente debido a las obligaciones formales de información; las
sociedades con mayores beneficios es más probable que infradeclaren ingresos,
mientras que las que obtienen tasas de beneficios inferiores a la media de la
industria recurren al no cumplimiento como forma de limitar costes.

Aunque el tamaño de la empresa ha sido una de las variables que ha
acaparado un mayor interés en la búsqueda de los determinantes empresariales
de la evasión, sin embargo, la literatura refiere resultados ambiguos. De hecho,
esos resultados parecen depender más que nada del indicador utilizado para
medir el tamaño. Así, mientras que Rice (1992) define el tamaño en términos
del volumen de activos de la empresa, aislando una relación positiva entre el
tamaño y el no cumplimiento, Giles (2000) usando como indicadores las ventas
y el beneficio antes de impuestos, encuentra una relación negativa entre el
tamaño y la evasión.

Esto es, si se considera el volumen de actividad y la eficacia de la
organización medida en términos de BAI parece observarse una relación
negativa. De confirmarse esta relación podría argumentarse que una mayor
eficacia de la organización predice una menor incidencia del comportamiento
irregular, conforme a la hipótesis sustentada en este trabajo acerca de la
interrelación entre competitividad y cumplimiento. De hecho, los resultados de
Giles (2000) para Nueva Zelanda parecen efectivamente indicar que si se
considera la eficiencia relativa en lugar del tamaño en términos absolutos, las
empresas menos eficientes tienden a ocultar más.
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Aunque a partir de medidas y objetivos diferentes, esta es la conclusión de
una buena parte de los estudios sobre el comportamiento evasor en la empresa.
Así, Wallschutzky y Gibson (1993), Freeman y Coleman (1997), Giles (2000),
Ahmed y Sakurai (2001) y Ahmed y Braithwaite (2005) ligan la evasión a
claves competitivas, como falta de eficiencia, caídas en los ingresos y motivos
de supervivencia económica o desconocimiento por parte del empresario y del
equipo directivo. Todo ello, junto a lo analizado previamente, parece avalar una
relación negativa entre la calidad del capital organizativo y el comportamiento
irregular. De hecho, resulta ilustrativo cómo Giles (2000) señala que en
empresas en las que se lleva a cabo un uso agresivo de los instrumentos de
minimización de impuestos se observa una mayor probabilidad de encontrar un
comportamiento cumplidor.

En este caso, todo parece apuntar hacia la existencia de un comportamiento
de carácter estratégico que persigue la minimización de costes, aún a costa de
incurrir en comportamientos de carácter irregular. Aunque la estrategia sea un
condicionante de la estructura organizativa, en cuanto que ésta ha de adaptarse
para posibilitar el logro de los objetivos y la implementación de las estrategias
formuladas, la relación también opera en sentido inverso, de forma que el déficit
organizativo puede limitar la formulación de opciones estratégicas más
elaboradas, dejando en la práctica el incumplimiento como única alternativa de
comportamiento estratégico. La conducta descrita, por el objetivo de
minimización de costes para poder competir con empresas regulares más
eficientes, y por la pobreza de la opción estratégica que supone, sería propia de
empresas cuya capacidad de innovar es muy reducida, y que basan por tanto su
competitividad únicamente en la posibilidad de reducir costes.

Esta cuestión ahora queda justificada cuando a lo largo de la búsqueda de los
aspectos concretos del capital organizativo vinculados al comportamiento
irregular ha podido constatarse cómo los estudios realizados permiten atisbar
una posible relación entre deficiencias en la competitividad de la empresa y el
comportamiento irregular. Parece lógico, por tanto, concluir que las debilidades
del capital organizativo están estrechamente vinculadas al comportamiento
evasor al presentar un contexto favorable a la irregularidad.

2.4.4.2.  El capital humano

El capital humano expresa el conjunto de competencias y predisposiciones
individuales que constituyen el conocimiento implícito o tácito útil para la
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empresa que poseen las personas o los grupos (Bontis et al. 2000). Dentro de
estos conocimientos pueden considerarse, además de los operativos referidos a
la aptitud para el desempeño de las tareas, los de tipo emocional relacionados
con actitudes y valores de los empleados (Thompson, 2000).

El que los miembros de una organización son la fuente real de su ventaja
competitiva es una idea que ha sido ampliamente reconocida (Pfeffer, 1994). De
hecho cuando los investigadores indagan para establecer un contexto teórico en
el que sustentar la contribución del capital humano a la eficiencia de la
organización tienden a concentrar el interés en los niveles educativos de los
empleados como fuente de productividad y crecimiento económico de la
organización (Becker, 1993; Hershberg, 1996; OCDE, 2001). Así, el
pensamiento estratégico ha incidido abundantemente en la tesis de que un
capital humano superior permite generar una ventaja competitiva (Boxal y
Steeneveld, 1999; Farjoun, 1994; Huselid, 1995; Lado y Wilso, 1994; Pfeffer,
1994), por lo que, admitiendo la relación entre competitividad y
comportamiento irregular, debe entenderse igualmente que el origen del
comportamiento irregular necesariamente debe guardar algún tipo de relación
con las características del capital humano.

Dado que, como se ha expuesto con anterioridad, uno de los determinantes
de la evasión es la falta de eficiencia de la empresa (Giles, 2000, entre otros), no
resulta aventurado plantear que tras esa falta de eficiencia se esconden
debilidades importantes en las competencias y predisposiciones del factor
humano, relativas a formación, experiencia, habilidad, capacidad y motivación
del personal, incluido el propietario de la empresa en el caso de autoempleados.
Así se constata, por ejemplo, en los trabajos de Erard y Ho (2001), ATO (1996)
o Giles (2000), quienes relacionan de forma más o menos explícita el
comportamiento irregular con el desconocimiento por parte del empresario de
sus obligaciones o del manejo de los instrumentos legales de minimización de
cargas.

No obstante, en general es muy escasa la literatura relativa al cumplimiento
que aborda aspectos relacionados con el capital humano de la empresa. Por el
contrario, cuando el interés de la investigación ha recaído en el estudio de la
economía oculta y del empleo irregular sí se han considerado variables
específicas relativas a las características específicas de trabajadores y de las
empresas involucradas. De hecho, una de las formas más frecuentes de
irregularidad en la empresa es la contratación de empleo irregular, cuya
evolución en Europa es creciente (Comisión Europea, 2001; Schneider, 2000b).



Capítulo 2. Teoría de la empresa y evasión fiscal

163

Desde este punto de vista, se han elaborado estudios impulsados en el ámbito
de organizaciones o instituciones vinculadas al mundo del trabajo donde,
además, las organizaciones de trabajadores también tienen fuerte presencia. Así,
estudios promovidos por sindicatos o por Consejos Económicos y Sociales han
tratado las características del empleo irregular o los aspectos sectoriales
vinculados desde la perspectiva del comportamiento de la empresa tomando en
consideración la relación entre el capital humano y las decisiones de
irregularidad la empresa. Un ejemplo de ello, centrado en las características del
empleo irregular, es el estudio realizado por Colino7 (1996) que detecta como
categorías de irregularidades las relativas a la inserción del trabajador en el
mercado de trabajo, condiciones de trabajo y retribución.

Desde el punto de vista del empleo, el análisis de la irregularidad se centra
en identificar las características de la población que presenta un perfil más
propenso a la irregularidad. Entre las conclusiones con mayor grado de
consenso se encuentran la baja cualificación, la cotización a la Seguridad Social
bajo el régimen de autónomos o la contratación en categorías de aprendizaje, en
formación o prácticas (Ávila et al., 1997).

Desde el punto de vista de la empresa, la contratación irregular suele
justificarse por los costes que conlleva la regularización. No obstante, hay que
tener en cuenta otros factores que pueden explicarla y, de esta forma, se podrían
considerar las diferencias de comportamiento que existen en empresas según
sectores o actividades y los costes relativos a la sustitución del capital humano
vinculados a los niveles de cualificación y especialización requerida. Los
aspectos anteriores apuntan claramente hacia la relación existente entre el
empleo irregular y la baja cualificación (Colino, 1996). Son los trabajadores
menos especializados y cualificados los que forman parte del colectivo humano
contratado en condiciones irregulares.

 Es, además, de interés tener en cuenta las predisposiciones del trabajador y
no solamente la actitud del empresario, dado que la conformidad del empleado
es necesaria para el mantenimiento sostenido del empleo irregular. La
predisposición del trabajador vendrá determinada por su facilidad de acceso al
mercado de trabajo y por las dificultades económicas que atraviese, sin olvidar

                                                     

7 Este estudio se ha realizado con el método directo: a través de una encuesta muestral sobre
el conjunto de la población y otra encuesta, ésta de opinión, restringida a los representantes de los
agentes sociales, administración e implicados de alguna forma en el fenómeno de la economía
irregular (Colino, 1996, p. 22).
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su actitud personal frente a la economía irregular. A su vez, estos aspectos
estarán relacionados con las prácticas que son usuales en el entorno sectorial y
geográfico en el que se mueve y, en este sentido algunos de los trabajos
empíricos anteriormente revisados refieren la existencia de una norma social
favorable al uso de sobresueldos en multitud de industrias y profesiones (Sigala
et al., 1999 y Noble, 2001) o la común aceptación de pagos ocultos en efectivo
(Coleman y Freeman, 1994 y 1997), tanto por parte de la empresa como de
profesionales y trabajadores en distintos sectores.

De todo ello se puede concluir que el capital humano puede ser un
determinante esencial del comportamiento irregular, en tanto que su calidad y
especialización condicionan las posibilidades de llevar a cabo prácticas
irregulares y de evasión, además de sus actitudes y creencias en relación con
este comportamiento, ya que si el factor humano acepta, participa y es propenso
a la irregularidad, este comportamiento no sólo es más fácil de implementar
sino también de realimentarse a sí mismo.

Asimismo, existen mayores dificultades para incrementar el nivel de
formación de los empleados irregulares dado que no pueden participar en la
mayoría de las ofertas formativas subvencionadas.

En definitiva, las características del empleo irregular que se han destacado
representan una menor aportación al capital intangible de la empresa en forma
de conocimientos tácitos y de rutinas organizativas para la empresa susceptibles
de generar de ventajas competitivas, como creatividad, iniciativa,
responsabilidad, etc.

2.4.4.3.  El capital relacional

Un aspecto al que se otorga especial relevancia, y así aparece reflejado en el
modelo de empresa definido, es el hecho de que ésta mantiene relaciones con
una variedad de agentes sociales y económicos que influyen en su
comportamiento y que pueden presentar diferentes actitudes frente a la
economía irregular. De manera específica, se han de considerar las relaciones de
la empresa con los clientes, los proveedores y la competencia. El valor de las
relaciones con estos agentes configura el capital relacional de la empresa
(Bontis, 1999; Snell et al. 1999).
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Aunque se ha descrito el comportamiento irregular como resultado de una
decisión empresarial y, por tanto, de una intencionalidad por parte de los sujetos
que toman las decisiones, la intención de realizar prácticas irregulares no es una
condición suficiente para actuar de manera oculta. Además de la voluntad del
sujeto, es necesario que este disponga de posibilidades efectivas para actuar
irregularmente y, en este sentido, el tipo de relaciones que la empresa mantiene
con los agentes externos, como clientes y proveedores, puede resultar un factor
decisivo en la concreción del comportamiento irregular.

Por otra parte, también es un factor influyente en el comportamiento
irregular la relación con los competidores y la posición de la empresa en la
cadena de valor. Como la propia teoría apunta, los estudios sectoriales vinculan
el comportamiento irregular también a la estructura de la industria, bien por el
tipo de competencia, las características del producto, el tipo de relaciones
comerciales y la posición de la empresa en la cadena de valor, o inclusive por el
número de competidores, factores todos ellos que ligan de forma insistente el
comportamiento irregular al sector de actividad.

La posición de una empresa dentro de una cadena productiva determina el
tipo de agentes con los que se relaciona y la forma que adoptan tales relaciones.
De igual manera, el comportamiento de los clientes y proveedores de una
empresa condiciona sus posibilidades de realizar prácticas irregulares. Para
Vázquez y Trigo (1982), en determinadas ocasiones la participación de las
empresas en la economía irregular viene motivada por las propias relaciones
mercantiles puesto que la presencia en el mercado permite conectar con
prácticas irregulares, generando conocimiento, familiaridad y finalmente
aceptación de la irregularidad. Por ejemplo, el tipo de relaciones con los clientes
determina las posibilidades de ocultación en el impuesto que grava las
transacciones, y es evidente que en un contexto de relaciones no regladas y en
actividades de contacto directo con la demanda final es más fácil la
implementación de este tipo de comportamientos, mientras en las posiciones
intermedias en la cadena, manteniendo relaciones entre empresas o en contextos
de relaciones regladas entre clientes y proveedores, las dificultades aumentan.

La posición de la empresa en la cadena de valor y el poder negociador del
que disfrute sobre los eslabones directos de la cadena productiva explican gran
parte del rol que puede asumir en cuanto a la ocultación y la evasión. Si la
empresa ejerce un papel de liderazgo y es capaz de influir en el comportamiento
de clientes y proveedores, podrá determinar no sólo su nivel de ocultación sino
también el común en la cadena productiva. Incluso, la empresa líder puede
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actuar de manera totalmente regular y, sin embargo, utilizar su poder de forma
que imponga la práctica obligatoriedad a sus proveedores de incurrir en
irregularidades para satisfacer las condiciones de los intercambios establecidas
por la empresa con la que mantienen un alto nivel de dependencia. En otras
ocasiones, las posibilidades de llevar a cabo comportamientos irregulares y la
magnitud de estos dependen de las posibilidades de ocultar ventas, por lo que la
irregularidad se da gracias a un comportamiento interconectado entre los
diferentes eslabones de la cadena de valor.

Ruesga (2000) denomina “cadena de ocultación” al efecto combinado que se
da sobre la economía sumergida derivado de las relaciones de evasión existentes
en una cadena productiva. Todos los sectores económicos no presentan las
mismas condiciones para que las cadenas de ocultación sean más o menos
importantes en cuanto a su influencia el comportamiento individual de las
empresas. En cada actividad existe una estructura jerarquizada de ocultación, en
la que el poder está explicado por variables como la posición en la cadena
productiva, el tamaño, la participación en el mercado, la capacidad tecnológica
o la financiera. Por tanto, la capacidad de decisión de las empresas no es
independiente de su posicionamiento respecto a sus proveedores o clientes y del
tipo de relaciones que mantengan con ellos.

Las cadenas de ocultación no son un fenómeno totalmente generalizado y, de
hecho, existen empresas irregulares cuyo comportamiento se produce al margen
de este tipo de redes. Así, sería interesante diferenciar distintas situaciones:

a) Por un lado, se hallan las redes de empresas que actúan en un mismo sector
o actividad cuyo proceso de producción está altamente fragmentado. En este
caso son distinguibles dos situaciones:

• en primer lugar, que no existan relaciones fuertes de dependencia, pero que
existan unas prácticas irregulares generalizadas y extendidas en el sector;

• en segundo lugar, existen modelos de producción en los que existe una
empresa líder que actúa de manera regular y que se beneficia del
comportamiento total o parcialmente irregular de empresas que dependen de
su relación con la empresa líder.

b) Por otra parte, existen empresas que actúan de manera irregular y que no
están integradas en ningún proceso de producción concreto. En este caso, no
existe una causa de la irregularidad vinculada a la cadena de ocultación.
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c) Por último, existen actividades cuya productividad no es suficiente para
cubrir los costes de la regularidad. En este caso, el comportamiento
irregular guarda relación con la estructura y comportamiento en la industria.

Las empresas que tratan directamente con el consumidor final están
especialmente condicionadas en la realización de irregularidades por el tipo de
bien y el comportamiento del consumidor. La actual estructura de la
recaudación de los impuestos sobre ventas facilita la existencia de
observabilidad de las transacciones en tanto que los clientes actúen como
terceras fuentes de información, lo que ocurre frecuentemente en el caso de ser
también ellos empresa.

Sin embargo, como afirman Chang y Lai (2004), este mecanismo puede
romperse cuando la empresa mantiene relaciones directas con la demanda final
o cuando desarrolla relaciones de colaboración para la evasión con esos mismos
clientes. En ocasiones, una empresa proveedora puede ofrecer descuentos a sus
clientes si colaboran en operaciones de fraude, ocurriendo así que proveedores y
clientes colaboren para hacer posible el comportamiento irregular. En palabras
de los citados autores, este tipo de relaciones de colaboración no sólo se registra
entre empresas muy pequeñas y negocios familiares sino en un amplio espectro
de empresas pertenecientes a diversas tipologías, tamaños y sectores (los
denominados contribuyentes “duros de pagar impuestos” como reparadores,
restaurantes, pequeño comercio y negocios familiares, constructores, entre
otros), así como entre los profesionales independientes.

La existencia de relaciones de colaboración en la irregularidad en compras y
ventas es importante, pues no solo condiciona la evasión en los impuestos
indirectos que gravan esas transacciones sino que actúa como paraguas para la
ocultación de ingresos y beneficios facilitando la contratación de factores en
condiciones de irregularidad. En buena medida, este tipo de prácticas guarda
relación con la existencia o no de relaciones regladas con clientes y proveedores
y ello, a su vez, intensifica una cultura de empresa proclive al comportamiento
irregular.

Además, en el plano estrictamente económico es difícil, como afirman Cullis
y Lewis (1997), que una empresa pequeña pueda resultar competitiva si sus
competidores evaden. Por tanto, un contexto de relaciones proclive al
comportamiento irregular tiende a generar más comportamiento irregular. De
hecho, las relaciones con la competencia y el nivel de irregularidad en el
contexto competitivo forman parte de las claves de la competencia. Igual que
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actualmente se reconoce el impacto de factores sociales en el cumplimiento
fiscal en el análisis del comportamiento individual, en el contexto de las
empresas la capacidad explicativa de este tipo de factores económicos, debe ser,
si cabe, más importante. Como se analizaba con anterioridad, las empresas
pequeñas tienden a justificar el comportamiento irregular como respuesta a
percepciones de inequidad en la competencia (Webley et al., 2006) respecto de
otras empresas que llevan a cabo más prácticas irregulares o por percibir
desigualdades ligadas al tamaño o respecto a otros grupos (Sigala et al., 1999;
Noble, 2001; Webley et al., 2006). Por otra parte, en sectores donde la
competencia es fuerte es más probable la adopción de comportamientos
irregulares como mecanismo para reducir costes. Así lo corroboran, por
ejemplo, Cowell (2004) o Tedds (2005).

2.4.4.4.  Los recursos tangibles: El capital tangible y tecnológico

Reiteradamente la literatura ha señalado que las actividades irregulares se
realizan de manera general en espacios reducidos y establecimientos de
pequeñas dimensiones. Esta característica, que frecuentemente va unida al
tamaño económico de la empresa, es señalada por Ruesga (2000) como un
factor que posibilita el comportamiento irregular. Así, es más fácil ocultar
cuando se trata de unidades productivas de escasa dimensión y pocos
empleados.

Tal y como hemos mencionado anteriormente, la figura más frecuente en la
economía irregular es la del empresario autónomo. Esta forma jurídica
contribuye a explicar no solo el reducido tamaño de las empresas irregulares
sino también la estructura económico-financiera y sus posibilidades de
crecimiento.

Generalmente son unidades con un escaso nivel de capitalización, ya que la
dificultad de acceso a la financiación externa vinculada a la presencia
mayoritaria o más frecuentemente exclusiva de un patrimonio particular, limita
las posibilidades de inversión y crecimiento de las unidades productivas. Las
empresas suelen tener unos recursos propios que no representan una garantía
suficiente ante las entidades bancarias para cubrir los riesgos financieros. Así,
es frecuente la concesión de créditos a la empresa con garantías personales de
los empresarios o bien la concesión de crédito al propio empresario. Esto tiene
como contrapartida que los equipos que se adquieren para la empresa son
puestos a nombre del empresario o de terceras personas y lo mismo ocurre con
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los inmuebles y otros bienes, de manera que en caso de disolución los activos de
la empresa quedan reducidos a bienes de escaso valor.

La tecnología y el potencial competitivo constituyen una de las referencias
básicas para la caracterización de las empresas en relación a las prácticas
irregulares y de evasión. De esta forma, en cuanto a la dotación de inversiones
técnicas, las empresas típicas de economía irregular se caracterizan por ser
intensivas en factor trabajo y con una baja capacidad tecnológica. Así queda
puesto de manifiesto en anteriores investigaciones. Según Gómez Perezagua,
(1982) el comportamiento irregular se da con mayor intensidad en actividades
donde la intensidad capitalista no sea elevada y con escaso capital fijo. Para De
Juan (1992), la economía sumergida puede responder a una conducta defensiva
de empresas que actúan en sectores caracterizados por un nivel alto de
obsolescencia y unos bajos niveles de capitalización. Asimismo, Ruesga
(1987b, 1989, 2000) afirma que la empresa típica de la economía irregular es
intensiva en el uso del factor trabajo y, por tanto, con menores requerimientos
de capital. También son usuarias de tecnologías ligeras, ampliamente
difundidas, aunque en ocasiones puedan ser de intensa especialización e
individualizables en su uso.

La dimensión tecnológica de las empresas irregulares condiciona las
posibilidades de regularización de las mismas. Para Ruesga (1987b) el nivel de
capitalización que se observa en las empresas irregulares es excesivamente
reducido: no se renueva el equipo capital y en buena medida el sobreexcedente
económico que se obtiene se destina a actividades de consumo. Debido a ello,
las posibilidades de emersión de la empresa en industrias con un fuerte nivel de
irregularidad se encuentran muy limitadas, debido a la inexistencia de un
proceso endógeno de reconversión tecnológica que posibilite acumular
incrementos de productividad que permitiera a las empresas situarse en un plano
competitivo respecto de las que actúan en la economía oficial.

Este aspecto de la economía irregular está muy conectado con las
características del capital humano comentadas anteriormente. La mano de obra
es de escasa cualificación y capacidad tecnológica. Según Colino (1996), el
empleo irregular puede estar actuando como freno a la política de innovación de
las empresas. Por otra parte, la baja cualificación de los empleados irregulares
dificulta los cambios necesarios en el sistema productivo de la empresa, aun
cuando existieran las posibilidades financieras para llevar a cabo la mejora
tecnológica.
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2.4.5. LOS RECURSOS Y CAPACIDADES COMO DETERMINANTES DE LA
PROPENSIÓN DE LA EMPRESA AL COMPORTAMIENTO IRREGULAR

El análisis realizado en los epígrafes anteriores ha venido a poner de
manifiesto que los planteamientos basados en parámetros fiscales resultaban
insuficientes para el análisis del comportamiento irregular en la empresa.
Igualmente, se ha mostrado la existencia de vínculos claros entre las
características de la empresa y su comportamiento en relación al cumplimiento
fiscal. De hecho, la revisión de la literatura lleva a la convicción de la necesidad
de abordar el estudio de la irregularidad desde la consideración de un enfoque
organizativo.

Esta idea no solo es el resultado de la escasa y dispersa literatura sobre
evasión fiscal y empresa sino de la orientación que ha presidido, como se deriva
de la revisión realizada en el capítulo 1, la consistente investigación sobre el
contribuyente individual. Efectivamente, a lo largo de la extensa literatura sobre
el estudio de la evasión individual se evidenció cómo la insuficiencia de los
planteamientos tradicionales basados en variables explicativas externas a los
sujetos ha dado paso a explicaciones alternativas y complementarias que
incidían en la necesidad de considerar los aspectos internos de los mismos.

De este modo, un amplio conjunto de trabajos, bajo diferentes aparatos
explicativos, busca indagar en los aspectos de predisposición de los sujetos
relacionados con variables internas de los mismos o, en otro nivel de
agregación, de la sociedad. Así, se han elaborado explicaciones basadas en la
confianza de los sujetos en el aparato fiscal y los gobiernos, en situaciones de
inequidad o en la moral fiscal.

En definitiva, estos trabajos inciden en factores de motivación interna de los
sujetos, condicionantes de su predisposición a la irregularidad, que a su vez se
ligan a otras características personales. En suma, como se concluía en el
capítulo anterior, junto a los determinantes externos del cumplimiento
establecidos mediante la implementación de instrumentos de política fiscal, las
aportaciones de otras disciplinas y enfoques permiten sostener la importancia
explicativa de un conjunto de factores no estrictamente económicos que
determinan la predisposición de los sujetos hacia el cumplimiento. Es más, se
ponía énfasis en la necesidad de indagar sobre el papel de estos elementos de
predisposición y su posible vinculación con características definitorias de la
organización, para lo cual, el empleo de un enfoque organizativo suministra una
metodología que permite implementar esa relación y llegar a concluir que hay
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aspectos inherentes a la propia organización que condicionan la propensión de
la empresa al comportamiento irregular.

Más concretamente, a lo largo del epígrafe anterior se ha desarrollado un
análisis sobre la relación entre los diversos aspectos de la organización y el
comportamiento irregular, mediante el cual se ha puesto de manifiesto que los
recursos tangibles e intangibles de la empresa y las relaciones de la misma con
su entorno más inmediato tienen una decisiva influencia en su disposición al
comportamiento irregular.

Desde esta perspectiva, puede señalarse la existencia de una predisposición
al desarrollo de unas determinadas prácticas relativas al cumplimiento fiscal y
laboral que derivarían de su propia configuración, es decir de factores internos
de la empresa. Y dadas unas características organizativas a priori determinantes
del comportamiento irregular, el que la disposición se materialice y lo haga con
más o menos intensidad dependerá en gran medida de factores externos a la
propia empresa. Esta idea está implícita en una buena parte de la investigación
empírica revisada. Así, mientras que Giles (2000) trata de aislar los
determinantes de la probabilidad de evadir, Rice (1992) o Tedds (2005) indagan
en la relación entre características de empresas y el cumplimiento.

De forma esquemática y, en un ejercicio de síntesis extremo, la conclusión a
la que podríamos llegar apuntaría a que los recursos organizativos, la estrategia,
el tipo de relaciones de la empresa, el capital humano y el entorno competitivo,
determinan que al enfrentarse a un contexto fiscal y laboral concreto la empresa
decida actuar o no de forma irregular, así como el tipo y la intensidad del
comportamiento irregular.

Cada combinación concreta de recursos, esto es, cada tipo de organización
mostrará más o menos inclinación al comportamiento irregular. En suma, cada
organización, entendida como un conjunto de recursos y capacidades de diversa
naturaleza (organizativa, relacional, tangible, tecnológica, humana, competitiva,
etc.), tiene una diferente propensión al comportamiento irregular, que estará
además condicionada por las características propias de esos recursos. Así, por
ejemplo, una empresa mantiene relaciones no regladas con sus clientes en
condiciones de colaboración para la evasión, probablemente muestre mayor
disposición al comportamiento irregular que otra cuyo esquema de relaciones de
venta esté reglado por medio de sistemas de garantías, dándose además la
circunstancia de que el comportamiento evasor tenderá a concentrarse en la
ocultación de compras/ventas y en la defraudación de los impuestos indirectos
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que las gravan. Así, por ejemplo, en la revisión llevada a cabo por Cullis y
Lewis (1997) se plantean como aspectos determinantes de la predisposición las
actitudes, normas sociales y factores de oportunidad.

El vehículo que permite cristalizar una determinada predisposición a la
irregularidad a partir del conjunto de recursos y capacidades de una empresa, es
el concepto de cultura organizativa8, y en concreto, el aspecto de la misma
concerniente a las dimensiones éticas de la conducta empresarial en relación a
los diversos grupos de interés. En este caso, nos estaríamos refiriendo a la
calidad ética de la relación de la empresa con el Estado como institución
representativa de la sociedad, concepto que puede asimilarse a la “cultura
fiscal” de la organización. El término cultura fiscal se asemeja en el contexto de
la empresa a la noción de mentalidad fiscal definida por Schmolder, pero sin
incluir la moral fiscal, en tanto que la idea de virtud cívica permanece aún como
una cuestión abierta en el caso de la empresa (Slemrod, 2004).

Esta cultura fiscal viene determinada en gran medida por las actitudes,
valores y principios de la empresa. Así, el estilo de dirección y cultura
empresarial en relación a la irregularidad se entienden relacionados con el
comportamiento irregular, particularmente en el caso de las pequeñas empresas
propiedad de un empresario autónomo, donde por su carácter personalista y su
escasa formalización organizativa, estos aspectos están muy vinculados a la
personalidad del propietario y su visión personal del negocio. En este sentido, la
actitud del empresario hacia el comportamiento irregular condicionará el
comportamiento de la organización y se proyectará en su gestión.

Más acusado aún es el protagonismo de estos aspectos subjetivos en el caso
de empresas individuales, punto en el que coincide buena parte de la doctrina
cuando considera que la aproximación al estudio de la irregularidad en este tipo
de empresas debe realizarse desde el conocimiento acumulado sobre el
contribuyente individual (Slemrod, 2004), donde ha tenido lugar un
considerable desarrollo del estudio de los aspectos de predisposición de los
sujetos desde diferentes aproximaciones.

                                                     

8 Dado que la cultura organizativa, aunque es un constructo complejo, ha sido ampliamente
estudiado e investigado en el ámbito de la teoría de la organización, omitimos su definición y
acotación para centrarnos únicamente en los aspectos concretos de la cultura que pudieran guardar
relación con el comportamiento irregular.
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Mientras que en el contexto de la investigación sobre la empresa, aunque con
una menor incidencia, las diferentes aportaciones se han concentrado en torno a
aspectos de interés similares a los analizados en el cumplimiento individual. En
este caso, se ha vinculado la actitud favorable hacia la irregularidad a claves
competitivas (Wallschutzky y Gibson, 1993; Giles, 2000; Erard y Ho, 2001;
Ahmed y Braithwaite, 2005; Tedds, 2005; Sigala Burgoyne y Webey, 1999;
Noble, 2001).

Además, en tanto que muchas empresas pequeñas comparten la percepción
de que reciben un trato injusto frente a otros grupos de empresas o colectivos
(Noble, 2001; Ahmed y Sakurai , 2001 o Webley et al., 2004) parece haber una
relación entre los aspectos estrictamente organizativos y los factores subjetivos
de predisposición. Así, el tipo de relaciones que la unidad productiva mantiene
con clientes y proveedores determina tanto las actitudes de la empresa hacia el
comportamiento como la percepción de la generalidad de estas prácticas en el
entorno. En la medida en que en el entorno en que opera la empresa exista un
esquema de relaciones similares proclives al comportamiento irregular, la
extensión de una norma social favorable a este tipo de relaciones será
generalizada y la evasión por esta vía será mayor. Un número suficiente de
colaboradores en las conductas irregulares generará una masa crítica que a su
vez favorece este tipo de comportamientos (Chang y Lai, 2004). Del mismo
modo, los individuos que llevan a cabo mayor evasión tienden a percibir en su
entorno más comportamiento evasor (Wenzell, 2005), siendo también frecuente
la relación entre la evasión en la empresa y el comportamiento personal de los
directivos (Joulfain, 2000; Desai et al., 2003; Chen y Chu, 2002).

Por tanto, la teoría en este ámbito asume y muestra cómo la norma social
favorable a la irregularidad determina este comportamiento en la empresa
(Chang y Lai, 2004). Todo esto permite argumentar que en una organización
que se implica en comportamientos irregulares hay unas creencias, actitudes y
normas, en definitiva, una cultura fiscal proclive al comportamiento irregular.

En general, se ha explicitado la relación entre los recursos de la empresa, la
cultura organizativa y la propensión a la evasión, por lo que puede concluirse
que, en conjunto, todos los recursos y capacidades de la empresa, ya sean
tangibles o intangibles, objetivos o subjetivos, junto a una serie de
condicionantes externos, están implicados en el fenómeno de la irregularidad,
como se refleja en el modelo organizativo que hemos propuesto para el análisis.
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No obstante, de cara a proponer un marco metodológico que permita estimar
la relación causal de distintos determinantes que inciden en la propensión al
comportamiento irregular es necesario acudir a los modelos de evaluación de
actitudes como mecanismos de modelización, ya que éstos procuran una teoría
explicativa del comportamiento comprensiva que incorpora como variables
predictivas de la conducta elementos tales como valores, creencias, actitudes y
normas. Por ello, hemos estimado la conveniencia de acudir a este tipo de
modelos como aproximación al estudio de la propensión al comportamiento
irregular, al permitir integrar y relacionar los componentes actitudinales con las
características de los sujetos y de la organización y, por tanto, a continuación se
presenta una síntesis de esos modelos que ayudará a clarificar el esquema de
relaciones entre las nociones expuestas.

2.5. LOS MODELOS DE EVALUACIÓN DE ACTITUDES COMO MEDIO DE
APROXIMACIÓN AL ANÁLISIS DE LA PROPENSIÓN AL COMPOR-
TAMIENTO IRREGULAR

Según los principales modelos de evaluación de actitudes el comportamiento
tiene como antecedente la intención de comportamiento que queda determinada,
esencialmente, por las actitudes hacia esa conducta y las normas sociales y
subjetivas.

Así, la conducta de los individuos queda explicada por la intención de
comportamiento, cuyos antecedentes inmediatos vienen dados por un
componente actitudinal, formado por creencias y la evaluación de las mismas, y
un componente normativo, formado igualmente por las creencias sobre lo que
los demás esperan del sujeto y la motivación para cumplir esas expectativas.

En el campo de la psicología social se han propuesto diversos modelos
dentro del esquema general expectativa-valor, el más antiguo e influyente de los
cuales es la teoría de la acción razonada de Fishbein y Ajzen, publicado por
primera vez en 1975. El modelo de acción razonada señala que la conducta de
las personas está condicionada por su intención9. Así, la disposición para actuar
en un determinado sentido, esto es, la intención, se explica en base a dos

                                                     

9 Según el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, la intención se concibe
como lo que el sujeto se propone hacer o la determinación o disposición de la voluntad en orden a
un fin.
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factores: En primer lugar, la deseabilidad del resultado que la persona piensa
que puede obtener; esto es la actitud favorable; por otro lado, el sujeto evalúa lo
que se podría llamar “la presión del grupo”, esto es, la percepción que tiene de
lo que los demás pensarán de su conducta. Gráficamente, el modelo de la acción
razonada puede representarse como aparece en la figura 2.3.

Figura 2.3. Factores determinantes de la conducta individual: teoría de la
acción razonada
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Fuente: Ajzen y Fishbein, 1980

La teoría de la acción razonada establece que el determinante inmediato de
la conducta individual es la intención conductual de la persona de ejecutar o no
ejecutar dicha conducta. La intención conductual, a su vez, está determinada por
dos elementos:

• En primer lugar, por la evaluación positiva o negativa de la persona
sobre la ejecución de esta conducta, es decir, por la actitud hacia la
conducta; esa evaluación representa la convicción del sujeto de que la
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realización de esa conducta determinada le proporcionará
consecuencias favorables.

• El segundo componente determinante de la intención conductual es la
norma subjetiva, es decir, el juicio que el sujeto realiza sobre la
posibilidad de que las personas que le rodean esperen de él esa
conducta. Dicha norma subjetiva está compuesta a su vez por dos
factores: en primer lugar por las creencias de la persona acerca de lo
que otros individuos o grupos que considera relevantes piensan sobre la
conducta en cuestión; en segundo lugar, por la motivación del sujeto
para acomodarse a esas expectativas (Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen y
Fishbein, 1980).

Según este modelo puede decirse que factores como las normas sociales, las
normas morales y éticas pueden ejercer fuertes influencias en la conducta,
actuando para fortalecer o atenuar la relación actitud-conducta (Stahlberg y
Frey, 1991). Por tanto, según este modelo la intención o determinación de llevar
a cabo un comportamiento irregular, previa al propio comportamiento, es el
resultado de la actitud del sujeto hacia ese comportamiento y de las creencias
normativas de los demás hacia ese comportamiento y la motivación para
acomodarse a esas expectativas.

La teoría de la acción razonada de Fishbein y Ajzen ha sido objeto de una
extensión posterior debida a Ajzen y Madden (1986), que incorpora el control
percibido por el sujeto sobre el rendimiento conductual como un posterior
determinante de la intención así como de la conducta específica, modelo que se
denomina teoría de la acción planeada. La misma postula que se dan tres
determinantes conceptualmente independientes de la intención. Los dos
primeros recogen las nociones que anteriormente se han explicado. El control
conductual se define como la expectativa que posee una persona acerca de los
acontecimientos potenciales que supuestamente van a poder estar en conflicto
con la conducta intentada. Se refiere a cómo de fácil o difícil perciben los
sujetos el comportamiento, esto es, a las posibilidades percibidas por el agente y
se asume que refleja los impedimentos u obstáculos, así como la experiencia
pasada. Así, de acuerdo con la teoría del comportamiento planeado (Ajzen,
2002), la conducta humana está guiada por tres clases de consideraciones: Las
actitudes hacia el comportamiento, las creencias normativas y las creencias
sobre la presencia de factores que pueden facilitar o impedir el desempeño de la
conducta y percepción del poder de dichos factores (creencias de control).
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Figura  2.4. Teoría del comportamiento planeado
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Fuente: Ajzen, 2002

La agregación de los elementos anteriores se produce de la siguiente forma
(figura 2.4): las creencias conductuales generan una actitud hacia el
comportamiento que puede ser favorable o desfavorable; las creencias
normativas se traducen en la percepción de una presión o aceptación social más
o menos intensa, que se denomina norma subjetiva; y las creencias de control se
manifiestan en la percepción del control sobre la conducta. De forma
combinada, la actitud hacia la conducta, la norma subjetiva y la percepción de
control conductual dirigen la formación de la intención hacia la conducta, de tal
manera que la intención aumenta cuando la actitud y la norma subjetiva son
favorables, y la percepción de control es elevada. La percepción de control
sobre la conducta futura va a depender asimismo del control actual sobre la
conducta, es decir, de la experiencia que posee el sujeto sobre el grado en que
suele controlar su desempeño.

En el ámbito de estudio de la imposición personal, la mayor parte de la
literatura reseñada sobre los aspectos no económicos del cumplimiento ha
tratado de forma más o menos explícita los aspectos incluidos en los constructos
que recoge la teoría de la acción planeada.

Tal como pudo apreciarse en capítulos anteriores, la motivación de los
contribuyentes hacia el pago de impuestos se vinculaba a las actitudes, en unos
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casos sobre la imposición, en otros hacia el sistema fiscal o hacia los gobiernos,
pero el componente actitudinal se ha considerado como determinante del
comportamiento en la mayor parte de la literatura. En los estudios sobre
actividades empresariales, además, se vinculaba el componente actitudinal a la
actividad de la empresa o mejor a claves competitivas, en tanto que la evasión
se consideraba un comportamiento justificado en casos en los que la empresa se
encontraba ante disminuciones de los ingresos o caídas en los beneficios que
amenazaran la propia actividad de la empresa. Así la evasión era considerada en
muchos casos como un instrumento para mejorar la competitividad de la
empresa (Rice, 1992; Wallschutzky y Gibson, 1993; Giles, 2000; Erard y Ho,
2001; Ahmed y Braithwaite, 2005; Tedds, 2005).

Igual que en el caso del contribuyente individual, la investigación en el caso
de la empresa consideró los aspectos normativos en la explicación del
cumplimento. En este caso, la generalización de comportamientos irregulares, la
permisividad percibida en el contexto inmediato de la empresa y la desigualdad
percibida en el sistema por parte de las empresas ayudan a explicar la
justificación del comportamiento evasor. Se observaba la vinculación del
comportamiento irregular a la extensión del sobresueldo y los pagos ocultos en
efectivo que se ven como usos normales y generalizados en la mayor parte de
industrias. Se vinculaba también la evasión en el contexto de la empresa a la
inequidad del sistema y, más en concreto, a la percepción de inequidad
horizontal que guardaban relación con el tamaño de la empresa. Así, las
empresas pequeñas y medianas tienden a percibir el sistema fiscal como injusto
respecto a otros grupos o a empresas más grandes (Sigala et al., 1999; Noble,
2001).

Como se veía, la mayor parte de los trabajos asumen implícita o
explícitamente que determinados factores característicos de la empresa
determinan en un sentido u otro el cumplimiento, al considerar que el mismo
está determinado por aspectos como el tamaño, la actividad económica, las
relaciones con la demanda, el escaso grado de conocimiento de la normativa
fiscal que tiene la empresa, el grado de eficiencia, la competitividad y
rentabilidad o el manejo de los instrumentos legales de minimización de
impuestos, entre otros (Rice,1992; Giles, 2000; Tedds, 2005). En algunos de
estos casos, estas características se consideran factores que posibilitan o
dificultan la evasión y que por tanto guardan relación con los aspectos de
control a los que se refiere la teoría del comportamiento planeado.
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Aunque la literatura considera las variables recogidas por la teoría del
comportamiento planeado, la misma no se utiliza como mecanismo para
modelar en estos trabajos referidos al ámbito de la empresa. De hecho, como se
veía, la mayoría de ellos carece de un esquema de modelización.

Sin embargo, ha sido utilizado en el contexto de estudio del comportamiento
en la imposición personal, en unos casos como referencia en la selección de los
determinantes objeto de estudio10, en otros como esquema de modelización,
para contrastar la aplicabilidad de estos esquemas en la explicación de la
evasión. En esta última línea se encuentran los trabajos de Elffers, Robben y
Hessing (1992) o el de Hessing, Elffers y Weigel (1988)11. Finalmente, hay
algunos trabajos que plantean el uso de la teoría de la acción planeada en la
estimación de modelos de ecuaciones estructurales basados con una mezcla de
datos procedentes de experimentación con o sin incentivos económicos y
cuestionarios con el fin de comprobar la relación causal entre actitudes, normas
sociales de diversa índole, control comportamental y la moral como
determinantes de la intención de comportamiento y del propio comportamiento.
Este es el caso de los trabajos12 de Hanno y Violette (1996), Blanthorne, (2000)
o de Bobec y Hatfield (2003). Estos últimos examinan la intención de
comportamiento como variable explicada por las actitudes, la presión de grupo
como medida de las normas subjetivas y la percepción de control, añadiendo la
obligación moral como variable explicativa en una regresión logística.

Finalmente debe mencionarse el trabajo de Triverdi, Shehata y Mestelman
(2005), quienes haciendo uso de experimentación en situaciones hipotéticas con
incentivos económicos y de respuestas a escenarios (originarias de
experimentación psicológica), comparan medidas de cumplimiento y estiman un

                                                     

10 Los ejemplos de este tipo son numerosos en la literatura sobre cumplimiento que apelan a
los determinantes no económicos desarrollada a lo largo de los años noventa. Un ejemplo cercano
de este tipo de referencias es el de De Juan (1995), quien con una idea distinta de la de modelar
señala, haciendo uso de una adaptación de la teoría de la acción razonada de Fishbein y Ajzen, la
existencia de múltiples causas de la evasión entre las que destaca la predisposición ligada a
actitudes hacia el sistema fiscal, la oportunidad vinculada a aspectos internos y externos y la
utilidad esperada.

11 Comparan datos de simulación con datos experimentales para concluir que ni las medidas
de ingresos declarados ni las medidas experimentales guardan relación con el comportamiento
evasor. Sin embargo, algunas críticas relacionadas con las medidas y el diseño experimental
aconsejan tomar con cautela estos resultados.

12 Tomado de Triverdi, Shehata y Mestelman (2005)
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modelo de ecuaciones estructurales en el que relacionan actitudes, normas
subjetivas, percepción de control y ética como determinantes de la intención de
comportamiento y ésta, el control percibido y la ética, como determinantes del
comportamiento, entendiendo que la actitud y las normas subjetivas no tienen
un efecto directo sobre el mismo. Sus resultados confirman la Teoría de Ajzen y
permiten subrayar la importancia de tener en cuenta las actitudes e intenciones
además de las consideraciones económicas.
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CAPÍTULO III DEFINICIÓN DEL MODELO EXPLICATI-
VO DE LA PROPENSIÓN AL COMPORTA-
MIENTO IRREGULAR Y PLANTEAMIEN-
TO DE HIPÓTESIS

En el presente capítulo se define el marco teórico que sustenta la presente
investigación, estableciendo los elementos que van a formar parte de esta
formulación teórica y el esquema de interrelaciones que se proponen para ellas.
De esta forma quedará configurado un armazón que integre los conceptos, las
variables y las relaciones entre ellos como base sobre la que se asienta la
investigación y de la que se desprenden las hipótesis objeto de verificación.

Para ello, en primer lugar se sintetiza el marco teórico en el que se basa la
investigación sobre la propensión a la irregularidad de las empresas. A
continuación, se formulan las hipótesis que se plantean, comenzando por las
generales sobre la organización, los antecedentes de la propensión, y las
relaciones entre las características de la organización y la propia propensión
para, seguidamente, establecer aquéllas de carácter particular sobre el carácter
de las relaciones anteriores.

3.1 MARCO TEÓRICO

3.1.1. EL COMPORTAMIENTO IRREGULAR COMO UN PROCESO DE DECISIÓN
BIETÁPICO: PROPENSIÓN Y ELECCIÓN

Como se ha avanzado en los capítulos anteriores el punto de partida de la
propuesta que se formula en esta investigación es la noción de propensión al
comportamiento irregular. De esta forma, la propensión a la irregularidad se ha
definido como la predisposición de las empresas a la realización de prácticas
que permiten evadir obligaciones fiscales o laborales. Esto es, la disposición al
comportamiento irregular.

El objeto central de esta investigación es determinar de qué depende esta
propensión, postulando que, junto a los parámetros económicos o fiscales del



Capítulo 3. Definición del modelo explicativo y planteamiento de hipótesis

184

sistema económico en que se desenvuelve la empresa, existen factores internos
y del entorno inmediato de la misma que determinan el comportamiento
irregular. Sólo contemplando este otro tipo de factores es posible explicar
diferentes grados de comportamiento irregular en contextos fiscales o laborales
similares.

Desde este enfoque, y acorde con la línea argumental sostenida en anteriores
capítulos, se considera que las empresas, en la búsqueda de su propio interés a
la hora de tomar decisiones sobre incurrir en irregularidad, tienen en cuenta los
tipos impositivos y las cargas laborales, las sanciones, el estado de la
inspección, y la renta o beneficios derivados. Así, las empresas toman sus
decisiones sobre comportamiento irregular considerando las variables
económicas que afectan a la decisión.

Sin embargo, como se planteaba tras la revisión bibliográfica sobre el
comportamiento individual, los agentes cuando se enfrentan a estas decisiones
consideran las consecuencias relativas en base a los beneficios que se originan
de ello frente a los costes derivados de ser detectados pero a la hora de evaluar
lo hacen, de una forma u otra, en función de la predisposición o propensión que
presenten.

La revisión de la investigación sobre evasión fiscal individual ha permitido
evidenciar la insuficiencia de los enfoques basados en los determinantes
externos de la evasión. Los trabajos empíricos han mostrado, a su vez, la
necesidad de considerar junto a éstos, los aspectos internos y de motivación de
los sujetos (Halla y Scheider, 2005; Frey y Torgler, 2006). Entre estos aspectos
se suelen considerar las variables socioeconómicas, personales y la disposición
individual explicada en función de: a) las actitudes de los contribuyentes hacia
los impuestos y el sistema fiscal, b) las relaciones de los agentes con los grupos
de referencia, con la social y la cultura a la que pertenecen (Cullis y Lewis,
1997).

Todo ello justifica la importancia de conocer los factores que afectan a esa
predisposición junto con los aspectos relativos a la propia elección. De hecho,
son los factores de predisposición los que pueden ayudar a entender porqué
distintos sujetos se enfrentan y deciden de forma diferente incluso ante iguales
resultados.

Del análisis teórico sobre la evasión fiscal en el contexto del contribuyente
individual se han extraído algunas reflexiones finales que interesa ahora
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retomar. Así, se ha puesto de manifiesto cómo el énfasis de la Teoría
Prospectiva en las fases del proceso de toma de decisiones ha permitido a
diversos autores concentrar el interés en las fases primeras de selección y
evaluación de la información, esto es, en las denominadas “etapas de
disposición” como señalan Torgler y Schneider (2004), “en las que las actitudes
hacia la evasión juegan un papel esencial”.

Tversky y Kahneman (1981, 1986) en el marco de la teoría prospectiva, se
refieren al contexto de la decisión haciendo mención “a la concepción de los
actos, resultados y contingencias asociados a una elección particular”. Así,
argumentan que la toma de decisiones depende de una primera fase de
evaluación en la que la forma en que se presentan los elementos del problema,
la información, el entorno así como las normas, hábitos y expectativas del
decisor condiciona la propia elección. De acuerdo con esta idea, se puede
plantear que el comportamiento irregular o evasión fiscal es el resultado de la
elección de los agentes entendido como un proceso de decisión bietápico. Esta
idea se recoge en la figura 3.1. En el mismo podríamos distinguir dos fases, no
necesariamente temporales, una primera, el contexto de la decisión, en la que la
obtención de la información, el entorno del agente y, en definitiva, la
disposición del agente hacia el comportamiento irregular condiciona la segunda
etapa de elección en la que intervienen las variables disuasorias. Esta primera
fase, que denominamos el contexto de la decisión engloba tanto las
características del entorno en que se desenvuelve el agente como las
características del propio agente. Según lo anterior, junto a las variables
externas del problema de decisión, las características internas y de motivación
de los agentes son determinantes del comportamiento irregular.

Por su parte, de la revisión bibliográfica sobre evasión fiscal para el caso del
contribuyente individual, se infiere el reciente interés que ha ido adquiriendo en
la investigación la consideración de diversos aspectos de motivación de los
sujetos hacia el cumplimiento (aspectos relativos a componentes actitudinales,
confianza en los gobiernos, o distintos componentes de la teoría de la equidad).
De hecho, como anteriormente se expuso, este es el caso de la reciente línea de
investigación sobre lo que se denomina “moral fiscal”, que se asocia a la
motivación interna de los sujetos a pagar impuestos que es consecuencia de la
obligación moral de contribuir con la sociedad. Muchos investigadores han
sostenido que esta predisposición que algunos autores asimilan a la moral,
ayuda a explicar los altos o bajos niveles de cumplimiento (Lewis, 1982;
Pommerehne, Hart y Frey, 1994; Frey, 1997, 2003; Alm, McClelland y Schulze
1992, 1999; Frey y Feld, 2002; Torgler, 2002; Torgler y Schneider, 2004).
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Figura 3.1. La decisión de evadir como proceso bietápico
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Fuente: Elaboración propia

De la revisión de estos trabajos pudo extraerse una doble conclusión. De una
parte, los aspectos relativos a la disposición a la irregularidad se habían tratado
con anterioridad bajo distintos métodos de análisis, tradicionalmente basados en
el tratamiento descriptivo de datos procedentes de información cualitativa.
Generalmente, a partir del aislamiento de relaciones de correlación simple se
concluía sobre la incidencia residual de este tipo de factores como argumento
complementario a las variables fiscales. En definitiva, los aspectos de índole
social, de motivación, moral, etc. eran considerados como residuos
exógenamente dados (Frey y Torgler 2006).

Sin embargo, más recientemente, se detecta una tendencia a emplear
tratamientos más articulados de los factores de predisposición para analizarlos
bajo un aparato teórico u otro, como variable dependiente explicada por
diferentes determinantes. Este es el caso, por ejemplo, del actual tratamiento de
la moral fiscal como variable endógena dependiente de un conjunto de factores,
en lugar de una variable residual (Torgler y Scheider, 2004; Halla y Schneider,
2005). En términos generales, los determinantes utilizados ya habían sido
tratados con anterioridad por la doctrina al uso, pero de forma más o menos
aislada y generalmente ajenos a un contexto de modelización.

Esta es la línea de trabajo que se desarrolla en esta investigación al proponer
en el segundo capítulo una aproximación a la propensión al comportamiento
irregular a partir de los recursos de la empresa, conclusión a la que se llega tras
el uso del enfoque organizativo adoptado. A continuación, se presta atención a
las principales ideas que se desarrollaban en el estudio del comportamiento
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irregular o evasión en el contexto de la empresa para concluir el marco teórico
que sustenta la presente investigación.

3.1.2 APORTACIONES DEL ENFOQUE ORGANIZATIVO AL ESTUDIO DE LA
PROPENSIÓN AL COMPORTAMIENTO IRREGULAR EN LA EMPRESA

La mayor parte de los trabajos revisados sobre el análisis de la evasión o
comportamiento irregular en la empresa han permitido poner de manifiesto
varias consideraciones de cara a abordar el estudio de ese comportamiento.

Por una parte, se ha mostrado cómo la concentración en los aspectos
externos de la empresa como variables explicativas del comportamiento ha
procurado resultados insuficientes en la explicación del fenómeno del
comportamiento irregular, sobre todo porque el contexto de modelización se
concibió inicialmente como una extensión del análisis de la evasión en el
contribuyente individual y que, por tanto, se había fraguado sin considerar el
contexto interno y del entorno inmediato de la empresa. El agente decisor
parecía quedar al margen de la decisión (Cowell, 2004)

Por otra parte, la evidencia empírica ha indagado sobre la existencia de
relaciones entre las características de la empresa, del desarrollo de su actividad,
del grado de competencia y de las motivaciones de la organización y/o del
empresario con la mayor o menor probabilidad de incurrir en prácticas
irregulares o evasión (Tedds, 2005; Giles, 2000; Ruesga, 2000).

Para detectar y concretar los principales aspectos internos de la organización
vinculados con el comportamiento irregular se proponía el empleo de un
enfoque organizativo en el estudio del comportamiento irregular.

Tras el empleo de un enfoque organizativo basado en la Teoría de Recursos
y Capacidades que ha permitido enfatizar el papel de los recursos internos y de
las relaciones con los agentes próximos, relacionados con el comportamiento
evasor o irregular se concluía, en el segundo capítulo, sobre un esquema de
relaciones entre los factores de la empresa y la mayor o menor propensión al
comportamiento irregular. De este modo pudo argumentarse que la organización
de la empresa y, más en concreto, el tipo de recursos implicados en la
organización y las relaciones de éstos con el entorno inmediato, clientes,
proveedores y competencia, pueden tener capacidad explicativa de la
propensión al comportamiento irregular de las empresas. La noción que asegura
esa relación es el concepto de cultura fiscal de la organización.
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En definitiva, la propuesta que se pretende formular se articula en torno a
dos núcleos de argumentación. De un lado, la propensión a la irregularidad de
las empresas puede entenderse como la concreción de una parte de la estrategia
de la empresa y, por consiguiente, guarda relación con los recursos de la misma.
De hecho, el tamaño, la forma jurídica, la actividad de la empresa, las
características del personal, la fase del ciclo de vida del producto han sido
algunas de las características que, desde enfoques diferentes, tradicionalmente
se han venido señalando como características de las empresas completamente
ilegales y/o de aquellas que participan en algún tipo de evasión (Tedds, 2005;
Giles, 2000; Ruesga, 2000; Erard y Ho, 2001)

De otro lado, se mostraba cómo el conjunto de creencias, valores, actitudes y
normas que se concretan en la cultura fiscal de la organización puede y debe ser
considerado en la explicación de la predisposición de las empresas hacia el
comportamiento irregular. En este sentido, se deducía un esquema explicativo
de la propensión al comportamiento de las empresas en el que se defiende que la
misma depende del conjunto de creencias, valores, actitudes y normas hacia el
comportamiento irregular. De esta manera se hace uso de los tratamientos más
actuales que tratan de vincular la evasión a la motivación interna a pagar
impuestos (Frey, 1997). A su vez, estos aspectos dependen de cómo sean los
recursos de la organización, por lo que se proponía como síntesis de esas
relaciones un esquema que representa la propensión al comportamiento
irregular como el resultado de las actitudes y creencias, de las normas sociales y
de la percepción de control, que a su vez están determinadas por los recursos
organizativos, las relaciones con clientes y proveedores, y el entorno
competitivo.

En definitiva, integrando estas ideas con el esquema desarrollado
anteriormente, al plantear el comportamiento irregular como un proceso de
decisión bietápico, se propone que la decisión de incurrir en prácticas
irregulares y, por tanto, su grado, depende de las cargas laborales y fiscales, de
las sanciones, de la probabilidad de inspección y de los beneficios, dado el
sistema económico y cultural, pero también depende de la propensión que tenga
la organización a la irregularidad (Figura 3.2).

Cada empresa tiene una propensión a la irregularidad que guarda relación
con las claves organizativas y sectoriales bajo las que se desarrolla su actividad
que se concretan en una cultura fiscal de la organización. La misma, condiciona
la elección de los modos y cuantía de la evasión al enfrentarse a los aspectos del
sistema fiscal o laboral. Ello explicaría que, ante situaciones y variables iguales
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en un contexto espacial y temporal dado, se den diferencias significativas entre
empresas.

Figura 3.2. El comportamiento irregular en la empresa como proceso de
decisión bietápico

CULTURA FISCAL
Actitudes

Norma social
Valores

Etapa I
Propensión

Etapa II
Elección

Comportamiento
irregular

RECURSOS
ORGANIZATIVOS

VARIABLES DE ELECCIÓN
Tipos impositivos

Sanciones, inspección …

Fuente: Elaboración propia

En definitiva, el comportamiento irregular por parte de las empresas y la
cuantía del mismo depende de las variables del sistema fiscal y laboral, de las
rentas y beneficios, y de su propensión a la realización de prácticas irregulares.
Propensión que podría explicarse a partir de la cultura fiscal de la organización
que se ve influida por el conjunto de recursos y capacidades de la misma y por
las relaciones con su entorno inmediato. Para modelizar la propensión de la
organización se ha hecho uso de los modelos de evaluación de actitudes,
concretamente se ha empleado la Teoría del Comportamiento Planeado de
Ajzen.
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3.1.3 LA INTENCIÓN DE COMPORTAMIENTO IRREGULAR COMO
APROXIMACIÓN A LA PROPENSIÓN AL COMPORTAMIENTO
IRREGULAR

Desafortunadamente, el análisis del comportamiento irregular en la empresa
es extremadamente limitado e imperfecto por la propia naturaleza del hecho
investigado. Obviamente, la investigación de este fenómeno tiene una
característica que condiciona las posibilidades metodológicas. En palabras de
Prieto et al. (2006) La literatura económica sobre evasión fiscal ha venido
históricamente condicionada por la dificultad obvia de medir una actividad que
por su carácter ilícito presenta evidentes lagunas de información. El
incumplimiento de las normas fiscales y laborales es un fenómeno oculto y, por
consiguiente, no es declarable ni observable. No obstante, una vez determinado
el interés de este trabajo por construir un marco de análisis de la propensión a la
irregularidad pero también en aislar relaciones causales, esto es, contrastar la
validez de ese marco, es necesario encontrar algún mecanismo de aproximación
a la propensión a la realización de prácticas irregulares.

Haciendo uso de los modelos antes descritos, se llevará a cabo el análisis de
la propensión al comportamiento irregular de las empresas mediante la
aproximación de la misma a partir de la intención de comportamiento. Las
razones que justifican esa elección se pueden sintetizar en torno a tres aspectos:
la inobservabilidad directa de la propensión, las relaciones entre las nociones de
intención y propensión y el carácter ordinal de la propensión con la que se
aborda el análisis.

El objeto de la presente investigación radica en el análisis de la propensión
en un intento de modelizar la misma. Para ello partimos de la noción de
propensión que se concretó anteriormente, entendida como la predisposición de
la empresa a la realización de prácticas irregulares. Esta disposición o
predisposición no es directamente observable por lo que es necesario acudir a
alguna proxy que permita su estudio. Una posible forma es la de la intención de
comportamiento.

Por su parte, si consideramos los conceptos de propensión e intención se
aprecia una similitud que justifica ese uso. Así, se considera que la intención de
comportamiento en el modelo del comportamiento planeado capta la motivación
que determina el comportamiento. Está constituida por las indicaciones acerca
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de cómo de dispuestos están los sujetos a intentar o cuánto esfuerzo planean
hacer para conseguir un resultado1. Según esto, la intención de comportamiento
irregular es la disposición o determinación para llevar a cabo comportamientos
irregulares. Asimismo, la propensión2 al comportamiento irregular es la
inclinación hacia ese comportamiento, por lo que propensión e intención captan
una misma noción.

Además, en esta disertación el interés recae en aislar los determinantes de la
propensión, esto es, obtener respuestas sobre los factores que inciden en que una
determinada empresa tenga una mayor o menor propensión a la irregularidad en
el desarrollo de su actividad habitual. No se pretende medir la propensión a la
irregularidad en términos cardinales sino que se plantea la discusión en un
sentido ordinal.

Por ello, se puede concluir que la propensión al comportamiento irregular tal
como se ha definido puede aproximarse por la intención que la organización
tiene de realizar un comportamiento irregular. Si tenemos en cuenta, además,
que el interés no consiste en cuantificar la propensión o en verificar si una
determinada organización realiza o no determinadas prácticas irregulares, sino
en aislar los condicionantes del grado de inclinación hacia la realización de las
mismas, que es la idea que recoge el concepto de propensión, queda justificado
el uso de la intención de comportamiento por captar precisamente esa idea.

3.1.4. BASES PARA LA DEFINICIÓN DEL MODELO A ESTIMAR

Según las ideas anteriormente expuestas, para llevar a cabo un análisis de los
determinantes de la propensión al comportamiento irregular en la empresa,
aproximada por la intención de comportamiento, se plantea el uso de la Teoría
del Comportamiento Planeado de Ajzen tomando la inclinación al
comportamiento irregular como instrumento para aproximar la propensión.
Aplicando este desarrollo, los antecedentes de la propensión (intención de
comportamiento) serían la actitud de la organización, las normas subjetivas
percibidas por la misma y la percepción que la organización tiene sobre las

                                                     

1 Según el diccionario de la Real Academia de la Lengua española se define la intención como
la determinación en orden a un fin.

2 La Real Academia de la Lengua define propensión como la inclinación hacia algo.
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posibilidades de la misma de llevar a cabo el comportamiento irregular, el
control comportamental.

En nuestro caso, en un intento de modelizar el comportamiento de la
propensión a la irregularidad se plantea un modelo para su análisis, al hilo de la
revisión de la literatura y desarrollos anteriores, que, en una primera
aproximación, podría quedar representado de forma esquemática tal y como se
recoge en la figura 3.3.

Según este esquema, las características de la organización, sus recursos y
capacidades y las relaciones con otras empresas, la competencia y la
Administración, se traducen en conjuntos de rutinas de comportamiento que
implican actitudes más o menos favorables hacia ese comportamiento, las
percepciones normativas y las posibilidades de ejecución del comportamiento.

Es decir, el conjunto de recursos y capacidades y el esquema de relaciones
que la empresa mantiene con clientes, proveedores o con la administración, se
concretan en unas claves que determinan su capacidad para competir y definen
los diversos aspectos de la cultura organizativa, en general, y, en concreto, los
que guardan relación con la irregularidad.

De acuerdo con la definición anteriormente desarrollada la propensión a la
irregularidad es el resultado de la estrategia que incorpora decisiones y
objetivos particulares en relación con la irregularidad.

Así la propensión a la irregularidad depende de los valores de la
organización y de las personas que la integran que se concretan en una cultura
de la irregularidad que puede quedar reflejada en sus actitudes hacia la
irregularidad, en unas percepciones de las normas subjetivas y sociales y en
unas percepciones determinadas sobre las posibilidades de ejecución de
prácticas irregulares. Esa cultura depende de cómo sean los recursos de la
empresa, de las relaciones y normas de comportamiento interno y de las reglas
de relación con otras empresas, clientes, proveedores, competidores y la propia
sociedad. Por ejemplo, el tipo de organización, se traduce por razones de
competencia o por desconfianza en el Estado, en actitudes favorecedoras de la
irregularidad. Además, estas características, condicionan la percepción de las
empresas acerca de la mayor o menor incidencia de la economía irregular en su
entorno inmediato y en el conjunto de la sociedad, así como en las
consecuencias que se percibe que tienen estas prácticas.
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Figura 3.3. Esquema para el análisis de la propensión a la irregularidad

Fuente: Elaboración propia.
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empresas con unas características organizacionales tenderán a realizar, en grado
diferente a otras, comportamientos para la reducción de costes a ultranza y
adoptaran posiciones tendentes a justificar estas prácticas. Esto puede ocurrir
bien en el inicio de su actividad como estrategia de supervivencia o bien puede
adoptarse como una estrategia de competitividad para maximizar la
rentabilidad.

A su vez, al menos en una buena parte, es esta dotación de los recursos y
capacidades de la empresa el origen de la tendencia a percibir de forma objetiva
o falsamente una gran permisividad social hacia las prácticas irregulares y a
considerar que el propio comportamiento es relativamente más fácil de llevar a
cabo. Así, empresas que sustentan los términos principales de sus relaciones con
clientes y proveedores en relaciones de confianza más que en base a relaciones
contractuales formales y estructuradas, tienden a percibir más claramente las
oportunidades que representan la existencia de incentivos en términos de
ingresos y costes ocultos consecuencia de esas relaciones de confianza (Ferh y
List, 2004). Este tipo de relaciones, no sólo alimenta la justificación de la
irregularidad sino que, además, permite sustentar percepciones acerca de una
permisividad social elevada que nutre una espiral que se sirve de un tipo de
recursos, sustenta la percepción de un entorno de alta propensión generando, a
su vez, mayor propensión. La literatura recoge este fenómeno cuando constata
que quienes reconocen conocer en su entorno agentes que practican
irregularidad, se muestran más predispuestos a la irregularidad (De Juan, 1995),
o al argumentar que los individuos predispuestos a la irregularidad tienden a
sobre valorar la evasión fiscal en su entorno (Wenzell, 2004). Muy
recientemente, Prieto et al. (2006) muestran para el caso de España que quienes
ejercen actividades económicas por cuenta propia tienen una mayor
permisividad ante el fraude relativo a la ocultación de rentas y consideran
éticamente aceptable esta conducta defraudadora.

Por el contrario, empresas con características diferentes de recursos y
capacidades, y cuyo comportamiento y estrategia determinan claves
competitivas distintas, bien sea con mayores niveles tecnológicos, un tamaño
que genere ventajas o con una relevante dotación de capital humano, y basada
en mejores capacidades organizativas, tenderán a poseer una actitud menos
favorable a la irregularidad, percibirán menores niveles de permisividad, y lo
encontraran menos fácil.

En los siguientes epígrafes de este capítulo, se plantea dar cuerpo al modelo
que pretendemos desarrollar. Para ello sobre la base del anterior esquema y
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teniendo en cuenta la revisión de la literatura de los capítulos anteriores se
esbozaran las hipótesis a contrastar.

3.2 DEFINICIÓN DEL MODELO E HIPÓTESIS

Abordamos, ahora, la clarificación del esquema de relaciones en el que se
sustenta la investigación sobre los determinantes de la propensión a la
irregularidad de las empresas. Para hacerlo, además de las argumentaciones que
permitirán justificar las variables que intervienen en el modelo que se presenta,
se establecerán las hipótesis que se pretenden contrastar. Este ejercicio se
llevará a cabo planteando un primer grupo de hipótesis, denominadas generales,
donde se especifican las relaciones entre variables y un segundo, las específicas,
con las que se pretende delimitar el signo esperado de esas relaciones.

3.2.1. MODELO PROPUESTO

En términos generales, una de las ideas centrales que orientan esta
investigación es que siguiendo el enfoque de recursos y capacidades (Penrose,
1959, Wernefelt, 1984), los recursos de las empresas explican su
comportamiento y resultados. El planteamiento adoptado busca centrar en los
aspectos internos los motivos que explican la heterogeneidad de sus resultados,
al considerar que la base de la competitividad de la empresa está en su dotación
de recursos y en su capacidad para coordinarlos internamente (Fernández,
1993).

La propensión a la irregularidad responde a una serie de factores internos y
del entorno inmediato, dados unos parámetros externos que condicionan la
decisión empresarial de actuar de forma más o menos irregular. Los principales
recursos de cada empresa, y el conjunto de relaciones que establece con otros
agentes son, dados un sistema económico, fiscal, laboral y normativo, los
determinantes últimos de la propensión a la realización de prácticas irregulares
que esa organización posee. Esta relación causal entre los factores organizativos
y la propensión están mediadas por los componentes de la cultura fiscal de la
organización: la actitud, la norma subjetiva y la percepción de control.

Una representación gráfica del modelo propuesto queda recogida en la figura
3.4. Siguiendo el procedimiento habitual del método utilizado para el contrate
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de las hipótesis, detallado más adelante, las flechas y el sentido de las mismas
indica la relación de causalidad entre las variables que se expresan.

Figura 3.4. Modelo propuesto de relación entre los recursos y capacidades de
la empresa y la propensión al comportamiento irregular
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Fuente: Elaboración propia

3.2.2. HIPÓTESIS GENERALES

3.2.2.1. Hipótesis sobre la organización

El capital organizativo, concebido como el conjunto de los conocimientos
internalizados por la organización y articulado en los sistemas de información,
en los procesos de trabajo, en el sistema de gestión, así como en el proceso de
formulación de estrategias y el sistema técnico, marcan el estilo de dirección y
la cultura empresarial y condicionan, en definitiva, la predisposición de la
organización hacia la irregularidad. Así el tamaño y la forma jurídica, la
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estructura de propiedad de la empresa, han sido señalados por la escasa y
dispersa literatura relacionada con el objeto de estudio, como aspectos
relacionados con la mayor o menor probabilidad de realización de prácticas
irregulares (Ruesga, 2000; Gómez Perezagua, 1982; Smith, 1986; Pissarides y
Weber, 1989; Jung et al., 1994). De la misma manera, algunos autores vinculan
la irregularidad con la estructura productiva, el proceso productivo, la estrategia
adoptada por la organización y la organización a lo largo del ciclo de vida (De
Juan, 1992, 1995; Gómez Perezagua, 1982; CES, 1995). Otros, como Smith et
al. (1986), Pissarides y Weber (1989), Apel (1994), Mirus y Smith (1997),
Schuetze (2002), Lyssiotou et al. (2004) o Tedds (2005) coinciden en identificar
en la población autoempleada y en los negocios pequeños y familiares la
principal fuente de economía oculta o evasión. Incluso en el contexto de
grandes empresas se vincula la evasión al comportamiento y preferencias de los
directivos (Joulfain, 2000) o a las relaciones entre la propiedad y la dirección
(Desai et al., 2003; Chen y Chu, 2002).

Por su parte, el capital humano entendido como el conjunto de habilidades,
conocimientos y capacidades individuales, las actitudes y valores de los
trabajadores, incluyendo el conocimiento explicito o tácito para el desarrollo de
la actividad de la empresa, en uno u otro sentido ha sido uno de los factores
tradicionalmente relacionado por la literatura como la principal fuente de
economía irregular (Comisión Europea, 2001; Scheneider, “2000 b; Colino,
1996; Buttler, 1987; Vazquez y Trigo, 1982). Los trabajos de Erard y Ho
(2001), ATO (1996), Giles (2000) relacionan el desconocimiento por parte del
empresario y/o los empleados de las obligaciones fiscales o de los instrumentos
legales de minimización de cargas fiscales, esto es, deficiencias en la formación
con el comportamiento irregular. Sigala et al. (1999) y Noble (2001) encuentran
relaciones entre el tipo de trabajadores en la empresa y la aceptación de pagos
ocultos en efectivo como uso extendido en un gran número de industrias o
Coleman y Freeman (1994 y 1997), la común aceptación de pagos ocultos en
efectivo tanto por parte del empresario como del trabajador.

A la hora de buscar el anclaje de las relaciones entre la propensión a la
irregularidad y las características de la organización, el capital tangible y
tecnológico se ha señalado por la doctrina como aspectos vinculados a las
características de las empresas irregulares e incluso fantasmas. Así, la reducida
dimensión de los establecimientos, el escaso nivel de capitalización, los bajos
niveles tecnológicos y la intensidad en el uso del factor trabajo han sido
destacados por la literatura como aspectos determinantes de la irregularidad



Capítulo 3. Definición del modelo explicativo y planteamiento de hipótesis

198

(Ruesga, 1987, 1989, 2000; De Juan, 1992, Gómez Perezagua, 1982; Colino,
1996).

Como anteriormente se ha discutido, la competitividad y, en definitiva, el
comportamiento de la organización en cada aspecto concreto depende de los
recursos que controla pero también de aquellos a los que tiene acceso en su
entorno más inmediato a través del capital relacional. De hecho algunos autores
consideran las relaciones mercantiles como una de las causas principales de la
economía sumergida (Vázquez y Trigo, 1982). Así, se ha de incluir dentro de
los factores que influyen en la propensión a la irregularidad de la empresa el
esquema de relaciones con proveedores, competidores y clientes que configuran
el capital relacional de la empresa. La posición competitiva de la empresa en la
cadena de valor, determina el tipo de agentes con los que se relaciona y la forma
que adoptan esas relaciones. Como se sostenía con anterioridad, las relaciones
con la competencia o el nivel de irregularidad en el contexto competitivo
forman parte de las claves de competencia. En este sentido, puede considerarse
el capital relacional de la empresa como uno de los determinantes esenciales de
la propensión a la irregularidad. Autores como Ruesga (2000), Chang y Lai
(2004), Cullis y Lewis (1997), Webley et al. (2006), Sigala et al. (1999), Sigala
(2000), Noble (2001) respaldan esta idea.

Así pues, se formula la hipótesis general de este trabajo: la propensión de
cada organización a la realización de prácticas irregulares queda explicada
por los activos tangibles e intangibles de la propia organización. Esta
hipótesis se concreta en las siguientes subhipótesis:

H1.1: El capital tangible es un condicionante de la propensión a la
irregularidad

H1.2: El capital organizativo es un condicionante de la propensión a la
irregularidad

H1.3: El capital humano es un condicionante de la propensión a la
irregularidad

H1.4: El capital relacional es un condicionante de la propensión a la
irregularidad.

Analíticamente, denominando P, a la propensión a la irregularidad, CO al
capital organizativo, CT, al capital tangible, CH, al capital humano y CR, al
capital relacional, y suponiendo exógenamente determinados y constantes el
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sistema económico, el sistema fiscal y regulador esta hipótesis puede expresarse
como sigue:

H1: P = f (CO, CT, CH, CR)

3.2.2.2. Hipótesis sobre los antecedentes de la propensión

Haciendo uso de la intención de comportamiento como aproximación a la
propensión a la irregularidad, se propone que son factores explicativos de la
misma: 1) la actitud hacia ese comportamiento, 2) la percepción que la
organización tiene sobre el comportamiento más común en la sociedad, es decir,
la norma social y 3) la percepción que en la organización se tiene sobre la
facilidad o factibilidad para llevar a cabo el comportamiento irregular, esto es,
la percepción de control (Fishbein y Ajzen,1980); Ajzen y Madden, 1986;
Ajzen, 1991; Ajzen, 2002).

En el análisis de la evasión fiscal los principales autores consideran las
actitudes hacia los impuestos, las normas y los factores de oportunidad como
principales factores de predisposición de los sujetos (Cullis y Lewis, 1997; De
Juan, 1995; Wallschutzky, 1984; Kaplan y Reckers, 1985; Wenzel, 2005;
Torgler y Scheneider, 2004; Alm, Sánchez y De Juan, 1995). De hecho, como
afirman Cullis y Lewis (1997) se asume que cuando la actitud hacia los
impuestos es favorable el cumplimiento es relativamente mayor.

En el contexto de la empresa diversos autores relacionan el componente
actitudinal con la predisposición a evadir (Wallschutzky y Gibson, 1993; Giles,
2000; Erard y Ho, 2001; Ahmed y Braithwaite, 2005; Tedds, 2005). La
evaluación positiva o negativa de la organización sobre la ejecución de la
conducta, es decir, la actitud hacia el comportamiento irregular representa la
convicción de la empresa acerca de si la realización de prácticas irregulares le
proporcionará consecuencias favorables.

Además, de la actitud, que podríamos calificar como factor de índole
personal (en nuestro caso de la propia empresa), la intención conductual a la
realización de prácticas irregulares se fundamenta en factores de índole social
entre los que es de gran importancia la percepción de la organización acerca de
la tolerancia social con respecto a este tipo de conductas.
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Como demuestra el trabajo de Alm, Mcclelland y Schulze (1999) la norma
social favorable al cumplimiento afecta a las decisiones individuales. De hecho
Cullis y Lewis (1997) argumentan que una pequeña empresa cualquiera podría
verse expulsada del mercado si sus competidores evaden, por lo que el
seguimiento de una norma social favorable al comportamiento irregular
predispone a la empresa a adoptar un comportamiento similar. Otros autores
proponen que las personas están más predispuestas a evadir impuestos si creen
que otros también lo hacen (Slemrod, 1992; Andreoni et al. 1998). Frey y
Torgler (2004) proporcionan evidencia sobre la relevancia de la cooperación
condicional para la moral fiscal.

En el análisis de la evasión en la empresa Chang y Lai (2004), Noble (2001),
Sigala et al. (1999) y Sigala (2000) estudian el impacto de la norma social en
relación con la predisposición de las empresas hacia la evasión.

Un último aspecto a considerar es la presencia de factores que pueden
facilitar o impedir el desempeño de la conducta, esto es la realización de
prácticas irregulares y la percepción que la organización tiene del poder de estos
factores. Es necesario, pues considerar la percepción de control, entendida como
la percepción de la empresa de controlar el comportamiento, esto es de las
posibilidades de llevarlo a cabo.

Esto conduce a la necesidad de añadir las oportunidades percibidas para el
ejercicio de las prácticas irregulares, junto a los dos anteriores factores. A este
respecto, la mayor o menor propensión de las empresas a la realización de
prácticas irregulares estará relacionada con la percepción sobre el conjunto de
factores que limitan la realización de estas prácticas: la calidad e intensidad de
la inspección; la incidencia de la irregularidad en el entorno del negocio; la
percepción sobre la facilidad para acceder a agentes dispuestos a realizar
transacciones ocultas o a orientarla sobre cómo llevarlas a cabo; la connivencia
de los clientes, de los proveedores, trabajadores y demás agentes económicos; el
tipo de régimen fiscal soportado; la experiencia anterior con el fenómeno de la
irregularidad; y con el grado de conocimiento de los sujetos sobre la mecánica y
práctica de la irregularidad.

De hecho, la presencia de factores facilitadores del comportamiento irregular
se considera un factor que predispone positivamente a los agentes hacia ese
comportamiento. Para explicar las diferencias en el cumplimiento entre
autoempleados y empresas frente a perceptores de salarios se acude a la
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existencia de diferencias en las posibilidades de elección (Pissarides y Weber,
1989; Feinstein, 1991).

Así puede establecerse la siguiente hipótesis:

H2: Los antecedentes inmediatos de la propensión son la actitud
favorable hacia la irregularidad, la norma subjetiva y la percepción
de control.

Esta hipótesis se concreta en las siguientes subhipótesis:

H2.1: La actitud de la empresa hacia la irregularidad es un antecedente
inmediato de la propensión a realizar prácticas irregulares.

H2.2: las normas sociales percibidas por la organización es un
antecedente inmediato de la propensión a la realización de prácticas
irregulares.

H2.3: La percepción de control es un antecedente inmediato de la
propensión a la realización de prácticas irregulares.

Analíticamente, siendo A la actitud favorable por razones competitivas, NS, la
percepción de la organización sobre la norma social, y C, a la percepción de
control sobre el comportamiento que la organización percibe:

H2: P = f (A, NS, C)

3.2.2.3. Hipótesis sobre las relaciones mediadoras de la propensión

Hasta aquí se ha considerado que las características organizativas son
determinantes de la propensión a la irregularidad mientras que, por su parte, la
propensión a la irregularidad, aproximada por la intención de realizar prácticas
irregulares se pretende explicar a partir de la relación que se ha planteado con la
actitud de la empresa, con la percepción que la organización tiene sobre la
norma social, y sobre cómo ésta percibe las posibilidades de llevar a cabo este
tipo de comportamiento. Ahora bien, llegados a este punto en la formulación de
hipótesis, cabe plantearse si la relación entre la propensión y las características
de la organización es directa o mediada (a través de las percepciones de las
empresas hacia la irregularidad).
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La hipótesis implícita que se ha venido planteando al respecto, al hilo de las
reflexiones presentadas en torno a la teoría de la empresa consiste en que la
organización de la empresa y, por lo tanto, el vector de recursos tangibles e
intangibles que la forman se traduce en un conjunto de rutinas organizativas que
incide simultáneamente en todas las facetas del comportamiento de la empresa
en general y, en diversos aspectos relacionados con la irregularidad, en
particular. De esta forma, condicionan la configuración de los aspectos
culturales de la empresa en relación con las prácticas irregulares, la denominada
cultura fiscal. Y, a su vez, al incidir en la competitividad de la empresa,
condicionan la actitud favorable y justificadora de la irregularidad por razones
competitivas, de supervivencia, etc. Así pues, los recursos y capacidades de la
organización son determinantes de la propensión a la irregularidad por medio
del efecto que estos tienen en los antecedentes inmediatos de la misma.

Esto es, el tipo de organización de la empresa, el tamaño de la misma, el tipo
de relación con clientes y proveedores, el capital organizativo, la dotación de
activos físicos y tecnológicos, el capital humano redunda en el desarrollo de
prácticas empresariales que se plasman en rutinas organizativas que determinan
opciones estratégicas. Esta se concretan en unas actitudes hacia la irregularidad
más o menos favorables tendentes a justificar, en mayor o menor medida, la
irregularidad por razones competitivas, y permiten reproducir y consolidar su
capacidad para la realización de prácticas irregulares. Así, en función de esos
recursos y capacidades en las empresas se va confeccionando una cultura
organizacional tendente a justificar o no la irregularidad por razones de
dificultades competitivas o de índole diversa.

A la vez, los recursos y capacidades de la organización y más en concreto los
valores tanto del capital organizativo como del capital humano, así como el
conjunto de relaciones de la empresa con clientes y proveedores incide y
determina la percepción de la empresa acerca de la tolerancia en sus referentes
inmediatos sobre la realización de prácticas irregulares así como de la
generalidad e importancia (o ausencia de ella) de la misma en el entorno.

Por su parte, las características del capital humano, organizativo, el esquema
de relaciones regladas o no con clientes y proveedores e incluso con la propia
administración determinan las posibilidades que la organización tiene para
realizar irregularidades y, a través de ellas, condiciona la mayor o menor
predisposición de la empresa a la irregularidad.
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Así, se argumentaba la vinculación de la actitud favorable o los aspectos
normativos a claves competitivas (Wallschutzky y Gibson, 1993; Giles, 2000;
Erard y Ho, 2001; Ahmed y Braithwaite, 2005; Tedds, 2005; Sigala Burgoyne y
Webey, 1999; Noble, 2001). Además, en tanto que las empresas pequeñas
perciben un trato injusto frente a otros grupos de empresas o colectivos (Noble,
2001; Ahmed y Sakurai , 2001 o Webley et al., 2004) parece haber una relación
entre los aspectos estrictamente organizativos y los factores de predisposición.
Por su parte, la propia teoría en este ámbito asume y muestra cómo la norma
social favorable a la evasión determina el comportamiento evasor en la empresa
(Chang y Lai, 2004) o la relación entre la evasión en la empresa y el
comportamiento personal de los directivos (Joulfain, 2000; Desai et al., 2003;
Chen y Chu, 2002).

De esta forma se puede concretar la tercera hipótesis general:

H3: Los antecedentes de la propensión a la irregularidad (la actitud
favorable a la irregularidad, la percepción de norma subjetiva y la
percepción de control) ejercen una relación mediadora de los
factores de la empresa sobre la propensión a la irregularidad.

Esta hipótesis se concreta en las siguientes subhipótesis:

H3.1: Los factores de la empresa son causantes de la propensión por
medio de la influencia que ejercen en la actitud de la organización
hacia la realización de prácticas irregulares.

H3.2: Los factores de la empresa son causantes de la propensión por
medio de la influencia que ejercen en las normas subjetivas de la
empresa hacia la realización de prácticas irregulares.

H3.3: Los factores de la empresa son causantes de la propensión por
medio de la influencia que ejercen en la percepción de control de la
irregularidad.

Analíticamente esta hipótesis puede formularse a partir del siguiente
conjunto de relaciones que emplea la nomenclatura anterior y donde CO, CT,
CH, CR son variables independientes, A, NS y C son variables endógenas y P
es la variable dependiente o explicada:
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P = f (A, NS, C)

A = f (CO, CT, CH, CR)

NS = f (CO, CT, CH, CR)

C = f (CO, CT, CH, CR)

El modelo quedará especificado, más adelante, para su estimación mediante
el uso de modelos de ecuaciones estructurales. Usando la terminología
LISREL3, el mismo quedaría escrito como su forma matricial resumida como:

DB +Γ+= ξηη

Siendo:

η : vector de variables latentes endógenas (Propensión, actitud, norma
subjetiva y control)
β : matriz de coeficientes endógenos. β  es el coeficiente que relaciona a
las variables latentes endógenas
ξ : vector de variables latentes exógenas que representa a los recursos
organizativos ( CO; CT; CH; CR)
Γ : matriz de coeficientes exógenos
D: términos de perturbaciones aleatorias

3.2.3. HIPÓTESIS PARTICULARES

Hasta ahora, se han planteado las hipótesis relacionadas con la definición de
las variables que intervienen en el modelo y los argumentos que sostienen las
relaciones entre dichas variables. Corresponde ahora plantear el desarrollo de

                                                     

3 Se emplea esta terminología, a pesar de diferir de la nomenclatura empleada a lo largo de
este trabajo y aun cuando no se emplea el programa LISREL, por ser la terminología más
conocida y usada en la estimación de modelos de ecuaciones estructurales.
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los aspectos particulares de las relaciones que se han aproximado en el apartado 
inmediatamente anterior, especificando las variables consideradas en los 
distintos factores a explicar y el tipo de relación esperada entre ellas. 

3.2.3.1. Hipótesis particulares sobre la relación entre los antecedentes de la 
propensión y la propensión 

De todo lo anterior se infiere que en el esquema propuesto entendemos como 
determinantes inmediatos de la propensión a la irregularidad la actitud hacia la 
irregularidad, la percepción de la organización sobre la tolerancia social en 
relación con la irregularidad, tanto en agentes próximos como, en general, en el 
conjunto de la sociedad. Un último determinante de la propensión es la 
percepción de la organización sobre las posibilidades para la realización de 
prácticas irregulares. En sintonía con el enfoque de Ajzen (1991, 2002) actitud, 
normas subjetivas y percepción de control se consideran variables 
independientes entre sí que determinan positivamente la intención y, por lo 
tanto la propensión a realizar prácticas irregulares. 

De esta manera cuanto más favorable sea la actitud de la organización a la 
realización de irregularidad mayor tiende a ser la propensión y viceversa, una 
organización que no está a favor de la realización de estas prácticas y que, por 
tanto, no las justifica tenderá a tener menor propensión.  

Por otra parte, la propensión queda determinada por la percepción de la 
empresa sobre las normas subjetivas y sociales. Así, la organización puede 
mostrar una opinión favorable hacia las prácticas irregulares basada en las 
expectativas de los trabajadores y del resto de los empresarios, e incluso de 
clientes. Esto puede ser indicativo de una creencia en la existencia de una alta 
tolerancia de los agentes relacionados con el empresario hacia fenómeno de la 
economía irregular o incluso una inducción de algunos de ellos hacia estas 
prácticas, ante lo cual, los costes psicológicos derivados de la irregularidad 
serían escasos, pues al pensar que todo el mundo realiza estas prácticas la norma 
social deja de ser una barrera o de suponer un coste adicional. En la misma 
dirección se mueve la percepción de elevada tolerancia social general, en el 
conjunto de la sociedad. De esta forma una percepción de alta tolerancia social 
bien sea general, bien en grupos de referencia próximos al empresario, como 
trabajadores, clientes resto de empresas, tiende a condicionar de forma positiva 
la propia propensión a la irregularidad. 
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Finalmente, un tercer condicionante de la propensión a la irregularidad es la 
percepción de control de comportamiento. Este condicionante guarda relación 
con las percepciones de la organización sobre los factores que pueden resultar 
facilitadores o no de la realización de prácticas irregulares. Sintetizando todo lo 
que se ha expuesto con anterioridad, se dará mayor propensión entre las 
empresas que encuentre que realizar prácticas irregulares es fácil, o al menos 
posible, bien porque conocen la forma de hacerlo, bien porque pueden encontrar 
ayuda. Por el contrario quienes encuentren mayores dificultades en la ejecución, 
pueden tender a tener menor propensión. 

De acuerdo con lo anterior se pueden establecer las siguientes hipótesis 
sobre las relaciones de la propensión y sus determinantes inmediatos. 

H4: La propensión a la irregularidad empresarial se relaciona 
positivamente con la actitud de la organización hacia la realización 
de prácticas irregulares. 

H5: La propensión a la irregularidad empresarial se relaciona 
positivamente con la norma social percibida.  

H6: La propensión a la irregularidad empresarial se relaciona 
positivamente con la percepción de control de la organización.  

3.2.3.2. Hipótesis particulares sobre la relación entre los recursos de la 
empresa y los antecedentes de la propensión 

A partir de los argumentos esgrimidos anteriormente se puede sostener que 
los principales factores de la organización empresarial guardan relación con las 
actitudes de la empresa hacia la irregularidad la norma social percibida y las 
percepciones de control. En el esbozo anterior sostenemos, además, que los 
factores de la organización condicionan el comportamiento de estas variables. 
Sin embargo, queda pendiente plantear cómo se concretan esas relaciones. 

Las características de la organización empresarial son los principales 
determinantes de la propensión a la realización de practicas irregulares, 
manteniéndose relaciones de tipo negativo entre los factores de la organización 
y la propensión por medio de la influencia que ejercen en la actitud de la 
empresa hacia la irregularidad, en la percepción que la organización tiene sobre 
la normas sociales y en la percepción sobre la facilidad con la que dichas 
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prácticas pueden llevarse a cabo. Así, los principales factores de la organización
mantienen relaciones de tipo negativo con la actitud hacia la irregularidad, la
norma social y el control percibido, en tanto en cuanto, la dimensión, la calidad
y organización de los recursos se concretan en actitudes, percepción de las
normas y de posibilidades de signo contrario a las dotaciones de recursos. De tal
forma que a “mejor organización” “menor propensión” y viceversa.

Así, una mayor debilidad en la configuración y organización de la empresa
en términos de sus principales recursos se concretan en actitudes relativamente
más favorables, percepción de alta permisividad y posibilidades de concretar el
comportamiento.

Por el contrario, empresas más sólidamente construidas y dotadas de
recursos físicos, humanos y organizativos, con procedimientos adecuados y
relaciones con proveedores y clientes regladas y centradas en explotar las
ventajas para competir se concretaran en actitudes menos favorables a la
irregularidad, normas subjetivas menos favorables y dificultades de diversa
índole para la realización de prácticas irregulares.

Así pues, estas relaciones pueden concretarse en:

H7: La actitud de la empresa hacia la realización de prácticas
irregulares está negativamente relacionada con los factores de la
organización.

Esta hipótesis puede concretarse por medio de las siguientes subhipótesis:

H7.1: La actitud favorable de la empresa hacia la irregularidad está
negativamente relacionada con el capital tangible.

H7.2: La actitud favorable de la empresa hacia la irregularidad está
negativamente relacionada con la dotación necesaria de capital
organizativo para competir.

H7.3: Es de esperar una actitud más favorable de empresas con más
escasez de capital humano.

H7.4: Empresas que mantienen relaciones regladas con clientes y
proveedores tienden a tener una actitud menos favorable a la
realización de prácticas irregulares.
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H8: Las normas subjetivas percibidas sobre realización de prácticas
irregulares están negativamente relacionadas con los principales
factores de la empresa.

Concretamente las subhipótesis que se pueden establecer en este aspecto
son:

H8.1: El capital tangible se relaciona negativamente con las normas
sociales subjetivas

H8.2: El capital organizativo se relaciona negativamente con las normas
sociales percibidas.

H8.3: El capital humano se relaciona negativamente con las normas
sociales percibidas.

H8.4: El capital relacional afecta negativamente a las normas sociales
percibidas por la empresa.

H9: Las posibilidades de realización de prácticas irregulares percibidas
por la empresa guardan una relación negativa con los principales
recursos.

H9.1: El capital tangible se relaciona negativamente con la percepción de
control.

H9.2: El capital organizativo se relaciona negativamente con la percepción
de control.

 H9.3: El capital humano se relaciona negativamente con la percepción de
control.

 H9.4: El capital relacional afecta negativamente a la percepción de
control.

Cómo se concreta el cumplimiento de las diversas hipótesis y subhipótesis
depende, en buena medida, de cómo se definan y midan estas variables y de los
métodos elegidos para el contraste de las mismas. A esta tarea dedicamos los
siguientes capítulos.
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CAPÍTULO 4   METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN

Una vez establecido el marco teórico en el que sustentamos esta
investigación se aborda, en esta segunda parte, la propuesta metodológica para
el contraste de las hipótesis establecidas en el modelo propuesto.

En este capítulo se procederá a definir y aclarar cuestiones metodológicas
relativas al diseño de la investigación empírica. Así, en primer lugar,
explicitaremos la metodología que propugnamos para la consecución de los
objetivos y el plan que orienta esta investigación. Se presenta, seguidamente,
una caracterización del escenario de la investigación. A continuación se
precisan algunas cuestiones relativas a la información empleada para el
contraste de las hipótesis de medida, concretando las características de la
encuesta y la muestra empleadas.

Seguidamente, se definen las variables que son objeto de estudio y las
escalas utilizadas para medirlas.

4.1 OBJETIVOS Y PLANIFICACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN

El análisis de la literatura ha permitido establecer un modelo que relaciona la
propensión al comportamiento irregular en la empresa con las características
organizativas de esas empresas. El objetivo de esta investigación es,
precisamente, formular y contrastar ese modelo y las hipótesis propuestas.

La unidad de análisis es la empresa, por lo que a lo largo de esta parte de la
investigación se pretende medir las variables implicadas en nuestro modelo y
cuantificar las relaciones entre ellas. Para contrastar las hipótesis establecidas se
procederá a la estimación de un modelo de ecuaciones estructurales en el sector
de servicios posventa del automóvil.

Entre las razones que justifican la idoneidad del sector de servicios posventa
del automóvil para la estimación del modelo propuesto hay que destacar las
siguientes:

• Es un sector citado en la literatura como de propensión a la irregularidad
media- alta.
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• Coexisten en él distintos tipos de estructuras organizativas, con
características distintivas diferentes, por lo que puede resultar apropiado
para tratar de verificar en él el núcleo central de las hipótesis planteadas en
esta investigación, en particular las relativas a la relación entre la
propensión a la irregularidad y las características organizativas de las
empresas. A la caracterización del sector se prestará atención más adelante.

• Es un sector representativo y significativo. Es representativo de sectores de
competencia monopolística, sectores donde por las propias reglas de
organización conviven tipos diferentes de organizaciones que, a priori,
pueden presentar distintos grados de propensión a la irregularidad. Es
significativo porque es un sector de cierta relevancia estratégica debido a su
participación y posición en la cadena de valor del sector del automóvil.

• Hay información disponible. Para llevar a cabo la estimación del modelo se
ha tenido acceso a la información inédita disponible en un trabajo realizado
a instancias del Consejo Andaluz de Relaciones Laborales1. Dicha
información procede de una encuesta inédita realizada en 2004 sobre el
sector de servicios posventa del automóvil en Andalucía. Esta encuesta se
llevó a cabo en el contexto de la realización del estudio “Identificación y
causas de la economía irregular en el ámbito laboral en Andalucía: Análisis
de los servicios de mantenimiento y reparación de vehículos de motor”. A la
caracterización de la muestra y de la encuesta se prestará atención más
adelante.

Para el tratamiento de la información se ha de prestar atención a dos
requisitos: la integridad de los datos y su capacidad confirmatoria. El primero
de ellos guarda relación con los conceptos de fiabilidad y validez. Este aspecto
se aborda mediante el proceso de identificación de variables y su posterior
validación a través del análisis factorial confirmatorio que permite la validación
de las escalas de medida.

Por su parte, la capacidad de confirmación alude al grado de generalización
de los resultados, en este sentido, es necesario considerar aspectos
metodológicos tales como las medidas, los métodos muestrales, el escenario o el

                                                     

1 El trabajo de investigación ha sido dirigido por Ana Mª Castillo y Mª Ángeles Rastrollo,
participando en el equipo de trabajo: Isabel Abad, Pilar Martínez y Rafael Ventura.



Capítulo 4. Metodología de la investigación

213

horizonte temporal, que pueden condicionar la generalización de los resultados
alcanzados en la investigación a otros contextos.

En este caso, teniendo en cuenta la naturaleza de la investigación y el
objetivo perseguido por la misma, parece apropiado llevar a cabo un estudio
cuantitativo mediante el que se pretende estudiar las relaciones estructurales
entre las variables y la naturaleza de esas relaciones. Para ello, se propone la
estimación de un modelo de ecuaciones estructurales que permite combinar la
aprobación de un modelo de medida, con la estimación de relaciones
estructurales de tipo causal adaptándose, a su vez, al tipo de información
disponible basada en escalas de Likert.

Otra de las cuestiones a considerar es la relativa a la dimensión temporal de
la investigación. Si bien es cierto el interés de evaluar los determinantes de la
propensión a la irregularidad con un enfoque multisectorial y a lo largo del
tiempo, limitaciones de tipo práctico y la disponibilidad de información han
aconsejado optar por un enfoque sincrónico o de corte transversal, aunque en
algunas de las variables implicadas en el modelo se ha considerado un horizonte
temporal de tres años.

Para dar respuesta a los objetivos planteados, en la concreción de variables y
escalas, el proceso que se pretende seguir puede sintetizarse, en las cuestiones
que se describen a continuación:

1. En primer lugar, se presenta de forma sintética el método de análisis
utilizado para la consecución de los objetivos perseguidos.

2. A continuación, se lleva a cabo una caracterización del escenario de la
investigación mediante el análisis estratégico del sector de actividad. Éste
ejercicio permitirá, no sólo reflejar la importancia estratégica del sector,
sino plasmar las claves competitivas detectadas que pudieran orientar la
definición de variables y escalas de medida. Tiene como objetivo último
identificar los conceptos, variables y factores, generales y específicos,
relacionados con las características de la actividad económica desarrollada
por la organización empresarial así como las claves organizativas
vinculadas a la estructura del sector.

3. La descripción de la información utilizada, mediante la caracterización de la
muestra considerada.

4. Se definen las variables y escalas de medida.
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5. Ya en el capítulo siguiente, se lleva a cabo la estimación del modelo de
medida, el modelo estructural y el análisis de relaciones causales entre
variables.

6. Finalmente, se obtienen las conclusiones acerca del contraste de hipótesis,
incluyéndose en esta fase las limitaciones que ha tenido la investigación que
deben matizar la interpretación de los resultados obtenidos, así como
aquellas cuestiones que no han sido resueltas y las nuevas líneas de
investigación que surjan en el proceso.

4.2 EL MÉTODO DE ANÁLISIS. USO DE MODELOS DE
ECUACIONES ESTRUCTURALES (SEM) PARA EL
CONTRASTE DE HIPÓTESIS

A continuación se abordan los aspectos relacionados con los procedimientos
y técnicas estadísticas que se aplican en el tratamiento de la información, cuya
elección se realizó en función de los objetivos planteados, la naturaleza de los
datos y las variables y escalas utilizadas.

El propósito del presente estudio es contrastar un modelo de relaciones
estructurales entre la propensión de la empresa al comportamiento irregular y
las características de la organización y la cultura fiscal implícita en los recursos
y capacidades de la misma. La mayor parte de los conceptos teóricos utilizados
en esta investigación son conceptos latentes, no directamente observables, sino
que se miden a través de variables e instrumentos de medida definidos al objeto
de esta investigación. A partir de ellos se procede a la estimación de un modelo
con el que se pretende mostrar la existencia de relaciones estructurales entre
variables. Por ello se requiere el empleo de distintas herramientas de análisis de
la información.

Se agrupan estas herramientas en dos bloques: técnicas para la validación de
los instrumentos de medida y técnicas para el contraste de las hipótesis
planteadas. En definitiva, previamente a la comprobación de las hipótesis
planteadas se hace necesario analizar si las escalas e instrumentos de medida
utilizados son válidos y fiables, contemplando dos cuestiones: a) si las escalas
son adecuadas para medir los conceptos teóricos; b) si las relaciones entre los
mismos se producen según lo previsto. Los modelos de ecuaciones estructurales
permiten abordar estas dos cuestiones por lo que se propone su utilización para
contrastar las hipótesis teóricas planteadas.
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Como paso previo al empleo de esas técnicas, en el estudio antes citado
“Identificación y causas de la economía irregular en el ámbito laboral en
Andalucía” se utilizaron técnicas descriptivas y de clasificación. Éstas pueden
considerarse como un análisis preliminar de los datos con el objeto de preparar
la información para su posterior tratamiento2. En buena medida, las variables y
escalas de medida que se emplean en esta investigación proceden de aquel otro
trabajo. A la explicación detallada de esas variables se dedican las siguientes
secciones.

Así pues en lo que sigue, se utilizarán técnicas de validación de escalas para
determinar la unidimensionalidad, fiabilidad y validez de las escalas propuestas
para medir las diferentes variables latentes que componen el modelo estructural.
Se hará uso principalmente del análisis factorial confirmatorio (AFC), análisis
factorial de componentes principales (AFCP) y el coeficiente alpha de
Cronbach. Finalmente, emplearemos la metodología SEM (Structural Equations
Models) para contrastar las hipótesis planteadas en la investigación.

Antes de proceder a la definición de los instrumentos de medida y al uso de
las técnicas descritas se realizará una breve justificación del uso de los modelos
de ecuaciones estructurales.

Los motivos de esta elección son varios. En primer lugar, se trata de una
técnica ampliamente utilizada en numerosos estudios en el ámbito de la
investigación comportamental que, además como se puso de manifiesto en las
anteriores revisiones de la literatura, es objeto de uso en investigaciones
actuales relacionadas con el tema central de esta investigación. El éxito de la
misma radica en la posibilidad de establecer relaciones múltiples de
dependencia, considerando simultáneamente varias relaciones en el modelo
estructural (Hair et al., 2000).

                                                     

2 En el mencionado trabajo se emplearon estadísticos elementales. Se realizó un análisis
factorial exploratorio de componentes principales que permitió identificar los principales factores
de las percepciones empresariales sobre el comportamiento irregular. A partir de esos resultados
se practicó un análisis de conglomerados empresariales sobre variables distintivas de la
organización de las empresas del sector. Los resultados permitieron mostrar que podían darse
relaciones entre los recursos que la empresa posee y sus actitudes y percepciones. Ese trabajo que
podría entenderse como estudio exploratorio inspiró gran parte de esta investigación, en tanto que
los resultados que se obtuvieron permitieron atisbar una posible relación entre variables
actitudinales, percepciones de la empresa y valores en el comportamiento irregular, indicativos de
diferencias en la propensión al comportamiento irregular en función de los recursos y capacidades
de la organización.
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En segundo lugar, la mayoría de los constructos que se utilizan para dar
medida a las variables consideradas contienen muchos aspectos que no pueden
ser directamente observados, son variables latentes, por lo que ningún indicador
puede capturar completamente el significado teórico de la variable latente
subyacente y, por tanto, se hacen necesarios múltiples ítems. Las ecuaciones
estructurales admiten incorporar estas variables no observables directamente y
sus dimensiones críticas medidas a través de los indicadores de las escalas. Las
técnicas que incorporan estos modelos permiten admitir la existencia de errores
de medida3 permitiendo relajar el supuesto de medición sin errores. De este
modo, se puede diferenciar entre los efectos que ejercen los indicadores sobre
las variables latentes del modelo y los errores de medida.

Por último, la utilización de los modelos de ecuaciones estructurales
permiten explicar las relaciones causales entre variables latentes, medidas por
uno o varios indicadores (Mueller, 1996) e integrar simultáneamente varias
ecuaciones de regresión múltiple diferentes e interdependientes (Luque y Del
Barrio, 2000). La principal ventaja de este análisis causal múltiple es que,
además de los efectos directos (aproximados por los coeficientes estructurales
estimados en el modelo), que son asimilables a los coeficientes de regresión en
los modelos econométricos clásicos de regresión múltiple (Bollen, 1989;
Mueller, 1996), se pueden estimar los efectos indirectos generados por variables
mediadoras y los efectos totales, definidos como la suma de los efectos directos
e indirectos.

No vamos a entrar a describir el funcionamiento teórico de estas técnicas, en
tanto que la actual generalización de su uso las ha convertido ya en técnicas
ampliamente conocidas y excelentemente recogidas en manuales de análisis
multivariante (Hair et al., 2000; Luque, 2000, entre otros).

Los programas informáticos para llevar a cabo la aplicación de estas técnicas
han sido SPSS 12.0 y AMOS 5.0.

                                                     

3 Las consecuencias de la existencia de errores de medida peden verse en Bollen (1989).
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4.3 CARACTERIZACION DEL ESCENARIO DE LA INVESTIGA-
CIÓN: ANÁLISIS ESTRATÉGICO DEL SECTOR DE SERVICIOS
POSVENTA DEL AUTOMÓVIL4

La importancia creciente del sector servicios en todas las economías de los
países desarrollados se está traduciendo en una mayor complejidad de sus
empresas, lo que está induciendo un interés creciente por abordar estudios
estratégicos de estos cambios, siendo hasta ahora las ramas de comercio, banca
y turismo las que más interés han despertado en los investigadores económicos.

Dentro del sector industrial, la fabricación de automóviles sí ha sido objeto
de numerosos estudios, especialmente por los excelentes resultados que mostró
el conocido “modelo de producción japonés” y por las numerosas innovaciones
en administración de empresas que se han originado en el seno de las empresas
automovilísticas. Just-in time, relaciones de colaboración, subcontratación, son
conceptos utilizados en dichas investigaciones, enfocadas al análisis de las
relaciones verticales “aguas arriba” para identificar la esencia de los modos de
producción basados en la colaboración entre ensambladores y fabricantes de
componentes (Fernández, 1995; Aláez et al., 1996). Pero las transformaciones
de la industria automovilística en las últimas décadas están alterando este
mercado haciendo que la postventa juegue un papel esencial en las estrategias
del sector automóvil. El papel de los fabricantes de automóvil en la distribución
y postventa del vehículo, las nuevas formas de distribución de repuestos, los
cambios en las relaciones entre las marcas y los concesionarios y talleres
autorizados, en definitiva, la estructura de la cadena “aguas abajo” son algunos
de los aspectos competitivos más interesantes de analizar en este sector.

El sector de la postventa del automóvil en Europa es un sector que podría
considerarse estratégico y, sin embargo, muy desconocido tanto desde el punto
de vista de las estadísticas oficiales5 como de estudios y análisis académicos.
Sin embargo, la nueva normativa comunitaria, actualmente en vigor, relativa a

                                                     

4 Para una mejor comprensión de esta parte ver Rastrollo y Martínez (2004).
5 Son escasos los datos disponibles tanto a nivel europeo como español sobre la actividad

económica de este sector. El INE en su publicación “Encuesta Anual de Comercio” ofrece tan
sólo datos desagregados de la venta y reparación de vehículo lo cual es insuficiente para detectar
cambios estratégicos. Las consultoras especializadas en el sector del automóvil sí ofrecen estudios
y estimaciones cuantitativas de cierta utilidad aunque no especifiquen la metodología que han
utilizado.
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la distribución de automóviles6, ha generado una manifiesta inquietud por
acercarse al funcionamiento de este sector.

El mercado postventa del automóvil es importante tanto en términos
cuantitativos como cualitativos, lo cual refleja en qué medida los servicios están
adquiriendo protagonismo en la oferta global de los fabricantes industriales.
Algunos hechos relevantes evidencian esta importancia:

• En Europa hay más de 170 millones de coches en circulación, que son
mercado potencial del sector de reparación y mantenimiento.

• Es un área de negocio muy atractiva para todos los agentes del sector
automóvil, dado que tiene una gran potencia de generación de beneficio,
superior a la generada por el área de distribución de coches y supone un
porcentaje importante de los ingresos de los fabricantes de vehículos,
especialmente los derivados de la venta de componentes.

• Este sector ha presentado hasta muy recientemente una situación
excepcional desde el punto de vista de la regulación legal que se justifica
por las características del producto: los automóviles son bienes de
consumo costosos, complejos, de larga duración y móviles que requieren
reparaciones y mantenimientos especializados, tanto de forma periódica
como en momentos imprevistos y no siempre en el mismo lugar. Este
marco legal ha cambiado a raíz del nuevo reglamento.

• El coche es un bien muy importante para el consumidor, y el papel de la
calidad de las reparaciones en la seguridad del coche es crucial. Además,
cada vez más la noción de precio relevante no es el precio de compra del
automóvil, sino el coste total de propiedad del vehículo, que incorpora
los costes de mantenimiento y otros servicios anexos (financiación, o
seguro). Existen estimaciones que permiten afirmar, que si el precio de
compra representa un 40 por ciento de ese coste, otro 40 por ciento
corresponde al mantenimiento de los vehículos. (Andersen, 2001).

                                                     

6El sector de vehículos de motor ha estado sujeto a un Reglamento de exención por categorías
específico, el Reglamento de la Comisión 1475/95, que expiró el 30 de septiembre de 2002 y ha
sido sustituido por el Reglamento de la Comisión 1400/2002 de 31 de julio de 2002 (de ahora en
adelante: “el Reglamento” o “el nuevo Reglamento”).
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En este contexto, el objetivo de esta parte es presentar un breve análisis
estratégico del sector postventa del automóvil que permita conocer el
funcionamiento del mismo y vislumbrar el papel de los distintos tipos de
agentes en la cadena de valor de la industria automovilística. Para realizar el
análisis se ha utilizado un enfoque contingente, tratando de vincular las
relaciones de ajuste que los agentes del sector están realizando en sus estrategias
y en sus estructuras con los principales factores de contingencia que definen el
nuevo contexto competitivo de la industria automovilística.

Para alcanzar este objetivo, tras esta introducción, se presenta la cadena de
valor de la postventa y su rol en la industria del automóvil. En el apartado
tercero se identifican las amenazas y oportunidades que se derivan de las
fuerzas externas al sector, especialmente de la nueva reglamentación europea.
En la sección cuarta se presentan los cambios en las fuentes de generación de
valor sectorial, las estrategias de los agentes para posicionarse y las
implicaciones organizativas de estas estrategias.

4.3.1  LA CADENA DE VALOR: JERARQUÍA Y FRAGMENTACIÓN

Este epígrafe pretende examinar el funcionamiento del mercado de servicios
postventa de automóviles en Europa, para tratar de identificar las características
y relaciones entre los distintos agentes que intervienen en la cadena de valor de
este sector.

En el contexto del reglamento 1475/95 que establecía un sistema de
distribución selectiva y exclusiva de automóviles se ha ido institucionalizando
una gran interdependencia entre las organizaciones que prestan servicios de
venta y postventa que incluye el mantenimiento y los servicios de reparación y
la venta de repuestos y accesorios. Este sector, que en Europa cuenta con unos
300.000 establecimientos, constituye el último escalón de la cadena de valor de
la automoción, cuya composición y ubicación se sintetiza en el esquema
contenido en la figura 4.1.

Por la relevancia que tienen en la cadena cabe mencionar, en primer lugar, a
los productores de vehículos. Son fundamentalmente ensambladores de
vehículos que han ido concentrando su actividad en las actividades de ingeniería
y diseño. Demandan las partes, piezas, componentes y equipo original a los
fabricantes de componentes y equipo original, quienes construyen, bajo
pedido, el equipo original requerido para el ensamblaje de los vehículos.
Actualmente sólo entre un 20 y un 25 por ciento de las piezas y partes son
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producidas por el propio fabricante. Los productores de vehículos asumen
fuertes inversiones en logística y catálogos para la venta que actualmente llevan
a cabo mediante un sistema de distribución exclusiva y selectiva, bajo contratos
de concesión que deben, además, asegurar el mantenimiento y reparación de los
vehículos de la marca. Por tanto, cada fabricante establece su red oficial de
venta de vehículos, compuesta por la red principal de concesionarios
exclusivos, a quienes confiere la responsabilidad directa de la venta y postventa
en talleres autorizados, bajo un contrato que incluye, además, cláusulas
territoriales. Junto a la red de concesionarios principal, se articula, en ocasiones,
en torno a ella, una red secundaria compuesta por agentes o servicios oficiales,
que son empresas independientes que colaboran con la concesión, percibiendo
por ello una comisión.

Estas redes formadas por fabricantes, distribuidores, concesionarios,
subconcesionarios y talleres autorizados constituyen el principal canal de ventas
y reparación de los vehículos nuevos pero, lo que es más importante, ha
constituido, hasta muy recientemente el circuito oficial de los recambios
originales. Actualmente el margen bruto sobre las partes de un fabricante de
vehículos es en torno a un 60-65 por ciento, por lo que constituyen una parte
fundamental en la generación de valor (Autopolis, 2000).

Los talleres autorizados son, por regla general, establecimientos bien
acondicionados para la prestación de una amplia gama de servicios de
reparación de los vehículos de la marca que representan. Cuentan para ello con
equipo altamente cualificado y personal adecuadamente entrenado para ello. En
estos talleres, se lleva a cabo la venta de todo tipo de recambios y piezas
autorizadas con un margen bruto acumulado entre mayorista y minorista de un
40-45 por ciento. Este margen hace de esta actividad una excelente manera de
amortiguar la estrechez progresiva de márgenes que está teniendo lugar en las
actividades de venta. Además de practicar la venta de repuestos y recambios al
por menor, los concesionarios actúan como distribuidores al por mayor para el
resto de reparadores de los repuestos originales. Los talleres autorizados están
obligados por sus contratos a adquirir un volumen determinado de repuestos y
componentes, a cambio el fabricante se compromete a facilitar información
técnica sobre el vehículo y sus componentes.

El cliente en garantía suele acudir al taller oficial. Aunque en teoría el
consumidor puede elegir entre varias marcas los recambios de calidad
equivalente, en la práctica los fabricantes han instituido una cultura de
especificidad en sus redes que ha conducido a que el recambio no original sea
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considerado de calidad inferior, y por tanto no utilizados en los talleres
autorizados. Además, los productores usan su sistema de incentivos y bonos
para estimular el uso en los talleres autorizados de equipo original. Este
colectivo de talleres, aunque con diferencias en los distintos países de la Unión
Europea, atiende fundamentalmente al mercado de coches nuevos cuyo perfil es
menos sensible al precio. La cuota de mercado es en torno al 80 por ciento de
los coches nuevos aunque cae de forma importante para coches de más de 4
años. Además de estos circuitos, hay una parte de fabricantes de componentes
que también producen para su venta al sector de servicios postventa por medio
de distribuidores mayoristas.

Figura 4.1: Cadena del sector de servicios postventa del automóvil

Fabricantes de
vehículos

Distribuidores

Concesionarios

Taller
Autorizado

Fabricantes de  componentes
y equipo original

Mayoristas y grupos de distribución

Mayoristas y grupos
de distribución

Cadenas
fast-fit

Auto-
centros

Talleres Independientes

Generalista
tradicional

Especialista
tradicional

Mantenimiento
Simple

Fuente: Rastrollo y Martínez (2004)

En cuanto a los talleres independientes, es un subsector muy fragmentado
formado por una gran multiplicidad de empresas que cuentan con unos 118.000
establecimientos en Europa (Andersen, 2001). Aunque existen diferencias entre
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países, este sector está constituido por establecimientos de reducidas
dimensiones con un desigual acceso a inversiones en equipamiento,
herramientas e información y sistemas y tecnologías de diagnóstico propiedad
del fabricante. A pesar de esto, este sector no está limitado a tareas de
mantenimiento rutinarias sino que atiende una amplia proporción del parque de
vehículos y ofrece una gama completa de servicios. La competencia es cada vez
más compleja debido tanto a dificultades en el acceso a información técnica
como a los periodos de garantía que tienden a extenderse cada vez más. A nivel
de trabajos específicos, los talleres independientes tradicionales copan la mayor
parte del mercado. Existen desde pequeños talleres que ofrecen servicios de
mantenimiento simple y amparan su mercado en relaciones de proximidad y
confianza con el cliente, hasta establecimientos generalistas que ofrecen una
gama amplia de servicios, pasando por un gran espectro de talleres especialistas.
Así, hay determinadas reparaciones de alta tecnificación que son
específicamente atendidas por talleres independientes.

En cuanto a las fuentes de aprovisionamiento y márgenes, la mayor parte de
los recambios y repuestos usados por los talleres independientes son ofrecidos
por fabricantes independientes que operan con un margen bruto del 20 por
ciento sobre ventas (Andersen, 2001; Autopolis, 2000), ostensiblemente
menores que los que obtienen los fabricantes de vehículos. Los reparadores
independientes prefieren el uso de partes de calidad equivalente debido a que
ofrecen para ellos márgenes más atractivos (30 por ciento frente a un 10 por
ciento en los recambios originales). El acceso a componentes originales es
claramente desigual en comparación con los talleres autorizados. Aunque no
hay evidencia sí hay señales que indican que los fabricantes de vehículos usan
sus derechos de propiedad intelectual para proteger y cautivar la oferta de
equipamiento original en el mercado de postventa independiente.

El sector de reparadores independientes atiende, a lo largo de Europa sobre
el 40 por ciento de las reparaciones y el mantenimiento con una clara
especialización en el mercado de vehículos más viejos, fuera de los periodos de
garantía y por tanto, propiedad de consumidores más sensibles al precio.

Además de las formas tradicionales de oferta de servicio postventa, el sector
de talleres independientes y la red de talleres autorizados, han surgido en los
últimos años nuevas formas de distribución de componentes y de prestación
de servicios postventa, que aunque con desigual tasa de penetración en los
diferentes países europeos, están experimentando un crecimiento vertiginoso en
los últimos años. Nos referimos fundamentalmente a las cadenas de reparación
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rápida (fast-fit) y a otras nuevas formas de reparación entre las que se incluyen
los autocentros, tiendas de accesorios y cadenas de distribución en masa de
accesorios, repuestos y componentes.

Respecto del primer tipo de agente, las cadenas de reparación fast-fit, son
organizaciones de establecimientos franquiciados que ofrecen gamas reducidas
de servicios especializados. Su característica común, además de la
especialización, es la oferta de servicios rápidos, sin cita previa, en
establecimientos atendidos por personal cualificado que ofrecen una respuesta
más flexible y a menor coste que los canales tradicionales. Debido a los
cambios que se examinarán más adelante, los servicios fast-fit tienden a crecer
no sólo en establecimientos específicos, sino como una extensión de la gama de
servicios ofrecida por un gran número de establecimientos independientes y
talleres autorizados.

Hay otro tipo de cadenas de distribución al por menor de partes y accesorios
(los autocentros) que a menudo ofrecen servicios básicos de reparación y
mantenimiento. Generalmente este tipo de establecimientos muestra, comparado
con los establecimientos fast-fit, un alto potencial de crecimiento para los
próximos años (Andersen, 2001), debido a que su oferta de repuestos es mucho
más amplia y a su capacidad para realizar cualquier tipo de trabajo técnico,
desde mantenimiento estándar hasta trabajos técnicamente complejos.

En definitiva, existe una fuerte presión competitiva en el mercado de
postventa. Hasta ahora los fabricantes de vehículos han ejercido un severo
control de la cadena de valor tanto aguas abajo, en lo relacionado con la
postventa, como hacia arriba por la presión ejercida en relación con la
fabricación de componentes a los que someten a fuertes presiones en los
precios. El actual corazón del negocio tanto de los concesionarios como de los
fabricantes de vehículos, por la trascendental aportación a la rentabilidad, es la
venta de equipo original, y por tanto, la principal fuente de generación de valor
se encuentra en el funcionamiento de los talleres que además permiten mantener
un contacto estrecho con el cliente. En la actualidad, el sector está sujeto a
importantes cambios que están alterando tanto las fuentes de generación de
valor como las relaciones entre agentes y formas de organización, y que
tratamos de extractar en el siguiente apartado.
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4.3.2 FACTORES EXTERNOS QUE MARCAN UN NUEVO ENTORNO
COMPETITIVO

Las principales fuerzas externas que están impulsando la reorganización del
sector postventa del automóvil se pueden sintetizar en tres:

1. Cambio en el comportamiento y necesidades del consumidor

Como hemos señalado anteriormente, los consumidores de automóviles
demandan coches cada vez más equipados, completos y complejos que al
tiempo requieren una demanda mayor de servicios que acompañan al uso y
posesión del coche (López y Rodríguez, 2003). En términos generales, hay dos
grupos específicos de consumidores de automóviles: aquellos que buscan el
confort, seguridad y fiabilidad en la compra y aquellos otros para los que el
precio es determinante en su comportamiento de compra. Si trasladamos esta
tipología al consumidor de servicios de reparación de automóviles nos
encontramos con el cliente que es más fiel al taller autorizado de la marca del
automóvil y el cliente que, una vez superado el periodo de garantía, se dirige al
taller independiente que proporciona los servicios a menor precio.

El comportamiento del consumidor cambia a lo largo del tiempo de posesión
del vehículo; en función del precio del vehículo, del tipo de servicio que
requiera y de la edad del vehículo será más fiel al concesionario o solicitará los
servicios de la reparación independiente. En términos generales los españoles
llevan el coche al servicio oficial cuando está en garantía, y después del cuarto
año de vida del vehículo sólo el 20 por ciento de los clientes se mantiene fiel al
concesionario (DGT, 20037). Es decir, fuera del periodo de garantía el valor del
vehículo, la localización y el binomio calidad/precio influyen en el
comportamiento del consumidor. Esta creciente exigencia del consumidor es, en
parte, la justificación de la liberalización que plantea el vigente reglamento
comunitario.

Como cliente del servicio postventa esto se traduce en una demanda de
mayor equilibrio entre servicio, precio y garantía, una buena formación de los

                                                     

7 Un estudio de DBK sobre la fidelidad de los conductores a los talleres oficiales de la marca
revela que el 51,5 por ciento acude a éste para las revisiones periódicas, el 32,9 por ciento para el
cambio de aceite y el 21,9 por ciento para cambiar los neumáticos.



Capítulo 4. Metodología de la investigación

225

profesionales del taller, que le escuchen de manera activa, equipos y tecnologías
actuales y ahorro de tiempo (Lademann et al., 2001).

2. Evolución tecnológica del vehículo

Los últimos años se han caracterizado por el importante aumento en el
número de vehículos, a la vez que por un progresivo crecimiento en el número
de versiones y modelos y por una ampliación sustancial de la vida media de los
mismos. El extenso periodo de innovaciones tecnológicas en procesos, sistemas
y componentes (modularización de carrocería, el incremento de elementos
electrónicos y eléctricos, la expansión de funciones a través del software, etc.) y
en productos han dado lugar a un parque de vehículos altamente tecnificado con
menor frecuencia de uso de los servicios de postventa pero que requiere para su
reparación conocimientos y destrezas relacionados con las nuevas tecnologías,
mayores niveles de disponibilidad de información y mayores inversiones debido
a la sofisticación del equipo.

Efectivamente, en las últimas décadas ha tenido lugar un proceso de mejoras
en la calidad, seguridad y fiabilidad de los vehículos, a la vez que un
extraordinario incremento en la durabilidad de sus sistemas y partes
constituyentes que tenderán a reducir, en cierta medida al menos, el mercado de
servicios de postventa en cuanto a reparaciones mecánicas y eléctricas
convencionales se refiere.

Por contra, el creciente uso de sistemas electrónicos y los complejos
sistemas de software y equipos, que actualmente suponen un 20 por ciento del
valor total de un vehículo, tiende a fortalecer la posición de los concesionarios,
con respecto a los talleres independientes. En definitiva, en la medida en que se
incremente la complejidad de los coches, los requerimientos de inversión en
conocimiento serán más importantes, mayores las inversiones en equipamiento,
y más reducida la gama de servicios que los talleres independientes pequeños
podrán ofrecer y que verán limitada su oferta a la realización de pequeños
arreglos y servicios de mantenimiento simples donde, además, existe una
tendencia hacia un crecimiento de la competencia a través de la nueva
distribución especializada.

3. El nuevo Reglamento de distribución

Las nuevas normas de competencia en el sector de distribución del
automóvil recogidas en el Reglamento CE 1400/2002 que entraron
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completamente en vigor en octubre de 2003, planteó una serie de medidas
encaminadas a eliminar barreras de entrada en el sector de distribución y
postventa (Comisión Europea, 2002).

Este proceso de liberalización está forzando el replanteamiento estratégico
de todos los agentes de la cadena. Por ello, las amenazas y oportunidades que se
derivan de este nuevo entorno legal para cada tipo de agente se concretan en el
cuadro 4.1.

Cuadro 4.1. Amenazas y oportunidades en el sector de postventa del automóvil
Amenazas Oportunidades

CONCESIONARIOS
- Creciente competencia con cadenas

fast-fit y talleres independientes
- Pérdida cuota de mercado

CONCESIONARIOS
- Liberalización fuerte de suministro de recambios
- Subcontratación servicio postventa. Sinergias con una

gestión integrada con otros concesionarios
- Expansión internacional

TALLERES INDEPENDIENTES
- Necesidad de invertir en gestión

del conocimiento
- Creciente competencia
- Disminución mercados

TALLERES INDEPENDIENTES
- Mayor acceso a documentación técnica de vehículos,

formación, herramientas y equipos.
- Convertirse en talleres autorizados multimarca.
- Acceso a recambio oficial
- Ampliación mercado flotas

FABRICANTES AUTOMÓVILES
- Creciente competencia con

fabricantes de componentes en
recambios originales y de calidad
equivalente

- Menor control de la red de
concesiones

FABRICANTES AUTOMÓVILES
- Gestión estratégica de los estándares
- Gestión proactiva de su red comercial

FABRICANTES COMPONENTES
- Rivalidad con distribuidores de

componentes

FABRICANTES COMPONENTES
- Certificarán sus recambios como piezas originales
- Acceso directo a talleres autorizados y a

distribuidores,  etc.

OTROS AGENTES
- Clientes demandan servicios

integrales

OTROS AGENTES
- Se facilitan las formas innovadoras de distribución

(supermercados, internet) y de prestación de servicios
(cadenas de reparación rápida, autocentros.)

Fuente: Rastrollo y Martínez (2004)
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4.3.3 CAMBIO EN LA ESTRATEGIA Y ESTRUCTURA: NUEVO MODELO DE
ORGANIZACIÓN BASADO EN REDES

El impacto de las fuerzas externas sobre el mercado postventa se manifiesta
en un nuevo entorno competitivo caracterizado por un nuevo modelo de
organización basado en redes y a una terciarización de la cadena de valor
automovilística.

Para entender las estrategias de los fabricantes de automóviles y
componentes, que son grandes empresas industriales con capacidad de
innovación, imagen de marca, así como su influencia en el nuevo modelo de
organización del sector debemos analizar, en primer lugar, en qué medida se
están alterando las fuentes claves de generación de valor. Como se podrá
observar, al igual que está ocurriendo en el conjunto de actividades económicas,
este cambio tiende a sustentarse en los activos intangibles necesarios para
competir en el entorno de la economía del conocimiento (Rastrollo, 2000).

El servicio postventa es un área de desarrollo clave para la capacidad
competitiva del conjunto de agentes de la cadena. Su capacidad de generación
de beneficios queda patente si se tienen en cuenta algunos datos sobre márgenes
y beneficios. Mientras que el mercado de venta de coches nuevos tiene un
beneficio neto de entre el 1 y el 3 por ciento y el mercado de venta de coches
usados tiene un margen entre el 2 y el 5 por ciento, las actividades postventa
superan el 10 por ciento, y determinados segmentos como la venta de recambios
está más próxima a un margen del 20 por ciento. Esta realidad explica que se
esté acrecentando la rivalidad entre los competidores existentes por la llegada
de nuevos entrantes, tanto procedentes del sector del automóvil, por la
integración hacia delante de los fabricantes, como por el crecimiento de nuevos
canales de distribución de componentes (autocentros, supermercados, etc.) que
paulatinamente están incorporando más actividades de reparación y
mantenimiento.

En efecto, se está produciendo una terciarización de la cadena de valor del
automóvil a consecuencia de las estrategias de penetración de los fabricantes de
automóviles y de componentes en este mercado. Los fabricantes de coches están
optimizando su proceso de integración aguas abajo en la cadena de valor con
una participación más activa en los negocios de venta y postventa. Se estima
que los servicios postventa contribuyen a los ingresos operativos de los
productores de vehículos en un 20-25 por ciento. Numerosos fabricantes están
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creando sus propias filiales de venta en toda Europa, con una red de
concesionarios cada vez de mayor tamaño y con mayor autonomía.

Asimismo, los fabricantes de vehículos contraatacan ante el amplio
desarrollo de las cadenas de reparación rápida, usando estrategias diferentes
(ampliación garantía, renovación contrato con los concesionarios) que incluyen
el desarrollo de cadenas fast fit.

También los fabricantes de componentes están posicionándose aguas abajo
en la cadena de valor de su sector, adoptando diversas iniciativas destinadas a
incrementar la venta directa al consumidor final a través del uso de
Internet/intranet y promoviendo la creación de redes de talleres.

En estas estrategias se evidencia que la importancia que tiene el servicio
postventa para los fabricantes trasciende su contribución a la rentabilidad
económica. Este hecho, ha sido señalado en términos generales para los bienes
industriales por numerosos autores (Díaz et al., 2000) que ofrecen dos
explicaciones que adaptadas a este sector se concretan en :

1. La importancia del servicio en la diferenciación del producto.

2. Su papel como medio para crear relaciones estables con los clientes.

Pero junto a los procesos de reorganización de los fabricantes, los talleres
autorizados y los tradicionales también están sometidos a procesos de cambio
estratégico. De una parte, los concesionarios y sus talleres autorizados están
incrementando su tamaño. La rentabilidad de los concesionarios no es muy
elevada en la actualidad se sitúa en el 1,3 por ciento de la facturación, y los
concesionarios están utilizando los altos márgenes de la postventa para
compensarlos. A medida que la actividad de venta presenta menores márgenes
se incrementa el número de servicios que ofrecen los concesionarios tales como
venta de accesorios o financiación que no están ligados directamente al servicio
postventa. De esta forma el concesionario pretende optimizar el contacto con el
cliente así como aumentar la retención del mismo cuando expire el periodo de
garantía. La implicación organizativa de esta tendencia es la necesidad de
desarrollar alianzas con socios para ofrecer estos servicios. También estos
agentes son sensibles a los cambios en el comportamiento del consumidor y
están respondiendo con estrategias de segmentación de marcas. De ahí el
crecimiento del segmento de reparación rápida no sólo en las cadenas
especializadas sino su progresiva introducción en los talleres autorizados como
nueva línea de negocio.
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Desde el punto de vista de las estrategias que están implantando los talleres
independientes las consecuencias del progreso tecnológico del vehículo hacen
que el coche necesite ir al taller con menor frecuencia pero el trabajo que
necesita es más técnico y especializado. Por lo tanto, cada vez son más
importantes para el éxito en el negocio las inversiones en equipos, en formación
de nuevos especialistas, creación de bases de datos de problemas técnicos,
herramientas de gestión-diagnóstico, en definitiva, inversión en gestión del
conocimiento. Las implicaciones organizativas de esta tendencia son varias. En
primer lugar, la inversión implicará un incremento del tamaño de la empresa,
pero a su vez, la gestión del conocimiento llevará a una mayor complejidad y al
establecimiento de redes con empresas para crear y explotar esas bases de datos.
Esto es, inversiones considerables en capital organizativo, tecnológico y
asociativo.

En efecto, ante la fragmentación del sector están proliferando las redes de
talleres de automóviles promovidas y organizadas tanto por grupos de compras
de recambios como por fabricantes de componentes, aunque también se pueden
identificar procesos de concentración horizontal a iniciativa de empresarios de
talleres concretos y se vislumbran nuevas relaciones horizontales entre los
talleres autorizados y el resto de agentes en el marco de la liberalización que
promueve la nueva normativa comunitaria. La intensidad de las relaciones entre
las empresas que conforman estas redes varía mucho; desde las relaciones de
mercado en sentido estricto hasta las franquicias o las redes propias. En última
instancia, la cooperación en estas redes permite compartir recursos y
capacidades que contribuyan a incrementar las ventajas competitivas de los
participantes (Vázquez et al., 2002) sin llegar a fusionarse.

Y por otra parte, en la caracterización del nuevo modelo de organización de
la postventa las cadenas de reparación rápida y los autocentros son un claro
ejemplo de las nuevas estructuras organizativas que se están adoptando. Estas
organizaciones están formadas por establecimientos franquiciados, con
creciente presencia internacional y están inmersos en procesos de
concentración, de hecho las 10 cadenas fast- fit más importantes sustentan más
del 58 por ciento de la cuota de mercado en este segmento de actividad. Los
factores de éxito de estos modelos de negocio se sustentan en cuatro
dimensiones: una buena localización próxima a grandes aglomeraciones de
población por lo que tienen una frecuente penetración en centros comerciales;
gestión rigurosa de stock, con gamas estrechas de accesorios, debido a la
especialización; cualificación del capital humano para ofrecer servicios
especializados; fuerte imagen de marca, apoyadas por fuertes inversiones en
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publicidad y promoción. Tanto las cadenas de mecánica rápida como los
autocentros están basando su estrategia de expansión en la consolidación de
marcas, en busca de una creciente identificación por los consumidores y de
ganar su reconocimiento y confianza. Estas empresas están estableciendo
relaciones con concesionarios para ofrecerles sus servicios una vez que
definitivamente tenga efectos el nuevo reglamento.

A raíz del comportamiento de estas empresas y de su efecto arrastre sobre
otros agentes de la cadena, se empieza a entrever que otra clave del proceso de
reorganización de esta actividad a nivel europeo es la internacionalización de
las redes postventa para aprovechar las economías de escala en las actividades
de abastecimiento de componentes, creación de imagen de marca e inversiones
en gestión del conocimiento.

Las principales características del nuevo modelo de organización del sector
postventa del automóvil se concretan en los procesos de integración hacia
delante de los fabricantes de componentes y automóviles, las estrategias de
concentración horizontal de los talleres independientes, la reestructuración de
los talleres autorizados, la proliferación de las cadenas de reparación rápida, y la
entrada de empresas ajenas al sector (hipermercados, empresas de alquiler de
coches, compañías de seguros y financieras), están generando un modelo de
organización del sector complejo y heterogéneo, en el que coexisten talleres
tradicionales, pequeños y artesanales con centros de reparación organizados en
redes, con capacidad de innovación y con un rol más activo y menos
dependiente en la cadena de valor. En cierta medida se observa que la tan
estudiada transición de los sectores industriales (en especial el sector de
fabricación de automóviles) hacia un modelo de producción post-fordista (Aláez
et. al, 1997) tiene aplicación al sector servicios tal y como se ha venido
argumentando en distintos foros para otros sectores como por ejemplo el
turismo (Ioannides y Debbage, 1997).

La trayectoria organizativa del sector postventa del automóvil es muy
reciente y sólo se pueden apuntar tendencias. Hay una transición de los talleres
pequeños, intensivos en mano de obra, con escasa utilización de tecnologías y
gama amplia de productos a un nuevo modelo de organización caracterizado por
la segmentación del mercado, la flexibilidad, el uso intensivo de información y
la formación de redes de empresa. Estas redes, al igual que ocurre en el sector
industrial, son claves para aportar flexibilidad a la vez que ventajas en términos
de recursos y capacidades derivadas de una mayor dimensión organizativa.
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Podemos señalar que al igual que está ocurriendo en otros mercados de
servicios (Rastrollo, 2000) en el sector de la postventa se observa una creciente
competencia a través de los activos intangibles, ya sea a través de crear marcas
fuertes (capital relacional), gestión del conocimiento e innovación en el
producto (capital organizativo). Este capital intelectual se genera a través de la
creciente formación de redes diagonales y horizontales frente a la integración
vertical que tradicionalmente ha presidido las relaciones entre fabricantes de
automóviles y el resto de la cadena aguas abajo.

En lo que sigue, comparando la muestra en la que se basa el próximo
contraste de hipótesis, con las características del sector en Andalucía se apuntan
las principales variables empresariales distintivas de los distintos tipos de
organizaciones antes señalados.

4.4 FUENTES DE INFORMACIÓN

Para la estimación del modelo propuesto y el contraste hipótesis se ha
tomado como información de base la encuesta realizada a 133 empresas de
servicios de posventa de automóviles en el contexto del trabajo “Identificación
y causas de la economía irregular en el ámbito laboral en Andalucía: Análisis de
los servicios de mantenimiento y reparación de vehículos de motor” realizado a
instancia del Consejo Andaluz de Relaciones Laborales. La información
referida a este trabajo de campo se encuentra en el Anexo metodológico y se
resume en la ficha técnica recogida en el cuadro 4.2.

Cuadro 4.2. Ficha técnica de la encuesta a empresas

Ficha técnica

UNIVERSO: Talleres de reparación CNAE 50.2
ÁMBITO: Comunidad Autónoma de Andalucía
TAMAÑO DE LA MUESTRA: 130
ERROR MUESTRAL: ± 8%
NIVEL DE CONFIANZA: 95%
PROCEDIMIENTO MUESTREO: Polietápico, afijación proporcional, random route
FECHA TRABAJO DE CAMPO: marzo  a mayo de 2004

Fuente: Consejo Andaluz de Relaciones Laborales (2004)
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Entre los principales elementos incluidos en el cuestionario para empresarios
se encuentran los siguientes:

• Características de la empresa y de su entorno: aspectos de su capital
tangible como la localización (rural, urbana, en zona residencial,
polígono, etc.); la actividad, de carácter genérico o especializado; la
antigüedad; la forma jurídica, el tamaño, etc.

• Capital relacional: ámbito de mercado, caracterización de los clientes en
cuanto a procedencia, fidelidad, motivación, servicios demandados, etc.;
relación con proveedores, estabilidad y número de los mismos;
vinculación a las marcas, pertenencia a cadenas, asociaciones, etc.

• Capital humano: composición de la plantilla en cuanto cualificación y
especialización, edad, jornada laboral y tipo de contrato, estabilidad,
formación, motivos de su selección, etc., proporción de familiares, etc.

• Capital organizativo: nivel tecnológico y de equipamiento, grado de
informatización de la gestión, acceso a la información técnica, nivel de
estandarización y normalización de los procesos de trabajo, adecuación
del tamaño, inversiones realizadas, objetivos y estrategias, etc.; este
apartado nos permitirá conocer en qué medida estos talleres están
adoptando un planteamiento “empresarial” de la actividad en
contraposición al planteamiento artesanal.

• Creencias y actitudes sobre la irregularidad: conocimiento y opinión
sobre la irregularidad, su incidencia, su evolución, las motivaciones que
la sustentan, la justificación de estas conductas, etc.

• Opinión sobre medidas para reducir la irregularidad: considerando por
una parte la percepción de las empresas sobre la eficacia de las medidas
actuales y la valoración que pueden conceder a otras posibles medidas
para hacer aflorar la irregularidad.

La información recabada de ese trabajo de campo ha permitido analizar las
características del tejido empresarial incluido en la muestra, así como los
comportamientos observables frente a la economía irregular en el sector.

Al igual que en la práctica totalidad de los trabajos sobre empresas y
comportamiento irregular, el tamaño de la muestra es reducido, lo que
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dificultará la generalización de resultados. Ahora bien, teniendo en cuenta el
tipo de sector, en el que se da una alta propensión media a la ocultación, el tema
objeto de estudio, en el que las dificultades para la obtención de información
son de extremada dificultad y el hecho de consistir en una encuesta a empresas
en la que quedan recogidas respuestas de las diferentes tipos de organización,
incluidas empresas completamente ilegales, constituye una fuente de
información de inestimable valor.

4.4.1 POBLACIÓN Y MUESTRA

Pasamos a continuación a destacar los aspectos más relevantes de la muestra
de empresas considerada.

La muestra refleja con cierta fidelidad las características poblacionales que
quedó segmentada por tipos de organización según puede apreciarse en la
síntesis comparativa recogida en el cuadro 4.3.

Cuadro 4.3. Tipología de empresas. Población y muestra

Tipología de empresas
Datos población

Tradicionales Medianas Grandes

Número de empresas 37.760 7.627 293
Número de empresas
(% s/total) 82,66 16,70 0,64

Número de
trabajadores

De 0 a 4
(tamaño medio 2)

De 5 a 19
(tamaño medio 7,6) Más de 19

Tipología de empresas
Datos muestrales

Tradicionales Medianas Grandes

Número de empresas 102 29 2

Número de empresas
(% s/total) 76,70 21,70 1,6

Número de
trabajadores

De 0 a 4
(tamaño medio

1,73)

De 5 a 19
(tamaño medio

8,44)
Más de 19

Fuente: Consejo Andaluz de Relaciones Laborales (2004)
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Tamaño y tipos de empresa

Si se observa la distribución de empresas agrupadas por tipos de taller
presentada en el cuadro 4.4, puede verse cómo del total de talleres encuestados,
el mayor número y porcentaje corresponde a talleres independientes, seguido de
concesionarios y cadenas, respectivamente, en consonancia con lo que
constituye la realidad del sector.

En torno a un 25% de las empresas consideradas declaran pertenecer a
formas relacionadas con algún otro tipo de organización como concesionarios o
cadenas y franquicias. De éstos, 19 establecimientos son concesionarios
mientras que 14 dicen pertenecer a una cadena. Un alto porcentaje de
establecimientos, sobre el 48% dicen ser talleres autorizados. Además, un dato a
destacar es el alto porcentaje de talleres que pertenece a algún tipo de
asociación, en torno a un 50%.

Cuadro 4.4. Tipos de taller encuestados

Tipos de Taller Frecuencia Porcentaje

Concesionarios1 19 15

Cadena/Franquicia 14 11

Talleres Independientes 98 74

Total 131 100

NOTA: 1 Algunos concesionarios se identifican también como pertenecientes a
cadenas.

Fuente: Consejo Andaluz de Relaciones Laborales (2004)

La muestra representa mayoritariamente a autoempleo y microempresas,
dedicadas a la mecánica en general, o concesionarios y cadenas de pequeño o
mediano tamaño con una gama de servicios amplia. Ambos perfiles
mayoritarios se ajustan a las características estructurales del sector.

Si se relaciona el tamaño con la actividad que desarrollan los talleres, se
obtiene una imagen más perfilada de la tipología de empresas que constituyen la
muestra en la que se basa el estudio:
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• La mecánica es la especialidad más común en las empresas de menor
tamaño, de tal forma que, en torno a un 74 % de los autónomos se
dedican sólo a mecánica, al igual que un 57% de los establecimientos de
entre 1 y 3 trabajadores.

• En sentido contrario, la especialización en carrocería tiende a ofrecerse
por parte de los establecimientos de mayor tamaño.

• Por otra parte, cuando se tiene en cuenta la especialización por tipo de
establecimiento se ha podido contrastar que, como era previsible, las
cadenas y concesionarios tienden a cubrir mayoritariamente todos los
servicios excepto chapa y pintura, es decir presentan un perfil
generalista.

Estas ideas quedan igualmente patentes cuando se analiza el tamaño de las
empresas utilizando el número de trabajadores como indicador del mismo. Al
igual que ocurre en términos de la población, la mayor parte de los talleres
encuestados son pequeños. Así, el 70% de los talleres tiene como máximo 4
trabajadores. Dentro de este porcentaje se encuentran los autónomos que
trabajan en solitario (15,4%), y los que constituyen el segmento más numeroso,
los establecimientos de un trabajador que suponen casi una cuarta parte del total
(un 23,1%). Por el contrario, menos de un diez por ciento (8,5%) tiene más de
10 trabajadores.

Si profundizamos en esta caracterización excluyendo del análisis a los
concesionarios y cadenas, ya que el número de trabajadores no necesariamente
puede responder a una lógica de dimensión empresarial, se refuerza aún más el
carácter de pequeña empresa de los talleres encuestados. Así, tres de cada cuatro
empresas (un 74%) tiene como máximo tres trabajadores, bien por tratarse de
autónomos (18,3%) o establecimientos de entre 1 y 3 trabajadores (55,7%)
mientras que, apenas un 12,5% tiene más de 5 trabajadores. Es decir, se está
ante un sector constituido por microempresas, mayoritariamente representado
por autónomos, o por talleres donde además del propietario trabaja otra persona,
y en menor medida, dos trabajadores.

Si se relaciona el tamaño con la actividad que desarrollan los talleres, se
obtiene una imagen mucho más perfilada de la tipología de empresas que
constituyen la muestra en la que se basa el estudio. La mecánica es la
especialidad más común en las empresas de menor tamaño, de forma que en
torno a un 74 % de los autónomos se dedican sólo a mecánica. En sentido
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contrario, la especialización en carrocería tiende a ofrecerse por parte de los
establecimientos de mayor tamaño. Por otra parte, cuando se tiene en cuenta la
especialización por tipo de establecimiento se ha podido contrastar que, como
era previsible, las cadenas y concesionarios tienden a cubrir mayoritariamente
todos los servicios excepto chapa y pintura, es decir presentan un perfil más
generalista.

Cuadro 4.5. Tamaño de los establecimientos

Establecimientos/nº de trabajadores Frecuencia Porcentaje

Cadena, concesionarios 26 20,0

Autónomos 19 14,6

De 1 a 3 58 44,6

 De 4 a 5 14 10,8

Más de 5 13 10,0

TOTAL 130 100,0

Fuente: Consejo Andaluz de Relaciones Laborales (2004)

A partir de la información ofrecida en el cuadro 4.5 sobre la dimensión de
los establecimientos se puede ver cómo la muestra de empresas está formada, a
tenor de lo que ocurre con la población de talleres en Andalucía, por una
mayoría de empresas de reducido tamaño. De hecho al margen de los
establecimientos que adoptan formas asociativas como cadenas o franquicias,
las empresas encuestadas son mayoritariamente empresas individuales o
microempresas, de forma que casi un 60% son autónomos o tienen entre 1 y 3
trabajadores, con un claro predominio de pequeña y mediana empresa, alojadas,
además, en establecimientos con un tamaño de reducidas dimensiones,
aproximadamente el 60% de los talleres están situados en establecimientos de
menos de 400 m2.

Una forma de caracterizar el tipo de empresa consiste en la verificación de la
presencia de un objetivo de crecimiento y del tamaño necesario para competir
como rasgos que permiten identificar la existencia de una estrategia de
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crecimiento. En este sentido, mientras que el 79% de las empresas sostiene
mantener un objetivo de crecimiento, la mayoría de ellas considera que su
tamaño es regular (40%) o bueno (25,6%), sólo un 9% lo consideran muy
bueno. Por otra parte, resulta interesante destacar cómo en lo relacionado con el
nivel tecnológico y equipamiento de las empresas, sólo un 16% de las mismas
considera su nivel tecnológico bajo o muy bajo, mientras que en torno a un 70%
lo consideran medio- alto.

Forma jurídica

En cuanto a la forma jurídica de las empresas puede apreciarse que, al igual
que ocurre a nivel de población, la forma mayoritaria corresponde a empresarios
autónomos y sociedades limitadas, con una menor presencia de sociedades
anónimas (gráfico 4.1). Un aspecto que conviene clarificar es el relativamente
elevado porcentaje que alcanza el ítem “otras formas jurídicas”, que encuentra
su justificación en que los talleres completamente ilegales, a los que se accedió
por contactos ramificados, se incluyen en dicha categoría.

Gráfico 4.1. Formas jurídicas de la muestra

Proporción según forma jurídica

S.A.
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39%
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36%
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Fuente: Consejo Andaluz de Relaciones Laborales (2004)
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Como se había dejado entrever anteriormente, en torno a un 20% de las
empresas consideradas declaran pertenecer a formas relacionadas con algún otro
tipo de organización como concesionarios o cadenas y franquicias. De éstos, 19
establecimientos son concesionarios mientras que 14 dicen pertenecer a una
cadena. Un alto porcentaje de establecimientos, sobre el 48% dicen ser talleres
autorizados. Además, un dato a destacar es el alto porcentaje de talleres que
pertenece a algún tipo de asociación, en torno a un 50%.

Gráfico 4.2. Forma jurídica y tipología de empresas

0%

20%

40%

60%

80%

100%

Cadena Autónomos De 1 a 3 De 4 a 5 Más de 5

Relación entre forma jurídica y tipología de empresas

S.A. S.L. Emp. Indiv. Cooper. Otra

Fuente: Consejo Andaluz de Relaciones Laborales (2004)

Un aspecto a tener en cuenta de cara a caracterizar el capital organizativo es
la forma jurídica de las empresas (gráfico 4.2.). Así, las empresas que
pertenecen a formas de organización más complejas, como concesionarios o
cadenas, adoptan, a su vez, mayoritariamente formas jurídicas asociativas, de tal
manera que un 23% son sociedades anónimas, mientras que un 54% son
sociedades limitadas. Frente a esto, los talleres independientes tienden a adoptar
la forma de empresa individual, ocurriendo que la forma jurídica que adoptan,
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tal como se comentaba en relación con la población, está relacionada con el
tamaño. Así, cuanto menor es el tamaño, mayor es la presencia de empresarios
individuales, de forma que un 78% de los autónomos sin empleados son
empresas individuales, mientras que a medida que va aumentando el número de
trabajadores, va aumentando también la presencia de otras formas jurídicas
asociativas.

Capital humano

Son aspectos característicos del capital humano de la muestra, la vinculación
familiar, la edad y cualificación de la plantilla, la temporalidad y el tipo de
actividad desarrollada por el dueño del taller.

Cuadro 4.6. Proporción de empleo familiar

Proporción de familiares en la
plantilla Porcentaje

0% 25,7

Hasta un 25% 8,8

Entre 25 – 50% 28,3

Entre 50 – 75% 12,4

Entre 75 – 100% 24,8

Fuente: Consejo Andaluz de Relaciones Laborales (2004)

De esta forma resulta ilustrativo el cuadro 4.6 donde se presenta una
caracterización de la vinculación familiar, en términos de la proporción de
familiares en la plantilla. En este sentido, un hecho evidente es la fuerte
presencia de familiares. Sólo un 26% de las empresas no tienen ningún familiar
en su plantilla, mientras que casi un 40% tienen más de la mitad y, lo que es
más, en torno a un 25% tienen entre un 75 y un 100% del personal de su propia
familia. Como era de esperar este último caso, donde la plantilla la conforman
familiares, son empresas de entre 1 y 3 trabajadores, es decir, las empresas más
pequeñas.

En cuanto a la edad de los recursos humanos, del análisis de los más de 600
trabajadores que conforman la plantilla de las empresas encuestadas, pueden
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extraerse como conclusiones: a) la escasa presencia de profesionales jóvenes lo
que, en un principio, choca con la hipótesis comúnmente admitida acerca de que
los contratos en formación sirven con bastante asiduidad como instrumento de
irregularidad; b) la escasa proporción de personal mayor de 50 años.

Gráfico 4.3. Categorías profesionales

Proporción según categorías profesionales

Mecánicos
32%

Chapistas
16%

Electricistas
8%

Polivalente
23%

Comerc., 
admón.

14%

Sin especializar
7%

Fuente: Consejo Andaluz de Relaciones Laborales (2004)

En lo que se refiere a la cualificación de estos trabajadores se ha podido
constatar la presencia de un perfil básicamente técnico, resultando que sólo un
13,8% realiza labores comerciales o administrativas, el resto se dedica a la
actividad propia del taller, al tiempo que las proporciones están en consonancia
con el reparto entre las distintas actividades (gráfico 4.3). En cuanto a la
formación de estos trabajadores, según los datos aportados hay un número
mayor de personal formado en el taller (56%) que con título oficial (44%).

Por lo que respecta a la temporalidad en el sector ronda el 34,2% (397
trabajadores son fijos de los más de 600 de la muestra), sin que existan
diferencias según el tamaño de la empresa. Por último, hay que decir que el
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porcentaje de trabajadores a tiempo parcial es mínimo en todas las empresas de
la muestra.

Cuadro 4.7. Actividades desempeñadas por el empresario

Porcentaje de tiempo de trabajo
Tareas

0 – 25% 25 – 50% 50 – 75% 75 – 100%

Reparación y mecánica 22,9 19,8 22,1 35,1

Administración 76,3 11,5 5,3 6,9

Tareas comerciales 79,4 18,3 1,5 0,8

Otros 96,9 0,8 0 2,3

Fuente: Consejo Andaluz de Relaciones Laborales (2004)

En relación al reparto del tiempo del dueño del taller entre las actividades
que realiza a lo largo de la jornada, las tareas comerciales y administrativas son
aquellas a las que se les dedica el menor tiempo (cuadro 4.7). No debe olvidarse
que el tamaño de un gran número de estas empresas es reducido, estamos ante
empresarios con mucha más capacidad técnica que directiva, con una carga más
importante en cuanto a ejecución de tareas que la planificación de las mismas.

Relaciones con clientes y proveedores

Sobre las relaciones de las empresas con los clientes, el principal aspecto a
destacar es la elevada fidelidad de los clientes de los talleres, ya que el 70% de
las empresas consideran que más de la mitad de sus clientes son fijos. Si
desglosamos por tipo de actividades se llega a la misma conclusión, no
detectándose diferencias entre los talleres más especializados y los más
genéricos, y lo mismo ocurre cuando relacionamos la fidelidad de los clientes
con el tamaño del negocio.

Para conocer el tipo de cliente que tienen los talleres encuestados, se ha
construido el cuadro 4.8, donde queda patente que son los usuarios particulares
los que suponen los porcentajes más altos para todos los tipos de talleres,



Capítulo 4. Metodología de la investigación

242

excepto los de chapa y pintura que facturan principalmente a compañías de
seguros, lo que es congruente con la información del cuadro anterior.

Cuadro 4.8. Tipología de clientes según actividad del taller
(Datos en %, valores medios)

Porcentaje de tipo de cliente sobre total facturación

Actividad Compañías
de seguros

Servicios de
garantía de la

marca
Particulares Otros

talleres

Chapa y pintura 54,17 1,67 39,72 4,44

Especializados 3,33 4,84 58,68 34,17

Mecánica y
reparac. general 8,77 3,56 81,84 5,82

Dos actividades 31,25 8,00 50,00 10,75

Mecánica, Elec.,
Ch/pint 16,43 29,64 48,93 5,00

Electricidad 2,50 7,50 67,50 22,50

Fuente: Consejo Andaluz de Relaciones Laborales (2004)

La percepción que poseen los empresarios con respecto a los motivos que
tienen los clientes para acudir a su taller da como resultado que el principal
motivo de la elección del taller es la rapidez del servicio, seguido muy de cerca
por el precio; algo menos importante consideran que es la confianza y la
cercanía, y otorgan poca importancia a la profesionalidad, que aparece en
último lugar a bastante distancia.

Respecto a la tipología de los recambios que adquieren los talleres a sus
proveedores, existen paralelismos interesantes: compran recambios originales
casi en su totalidad los talleres que ofrecen la gama más amplia de servicios; por
su parte, los talleres de mecánica general se inclinan preferentemente por la
adquisición de recambios equivalentes (cuadro 4.9). El resto de talleres compran
proporciones similares de ambos tipos de recambios y prácticamente no se
recurre a los recambios de segunda mano.
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Cuadro 4.9. Tipo de recambios utilizados
(Datos en %, valores medios)

Porcentaje de compra que representa

Actividad Recambios
originales

Recambios
equivalentes

Recambios
2ª mano

Chapa y pintura 49,72 47,17 3,11

Especializados 48,16 48,42 3,42

Mecánica y repar. general 24,34 69,16 6,32

Dos actividades 49,00 47,00 4,00

Mecánica - Elect.- Chapa y pint. 81,43 16,15 2,93

Electricidad 52,50 45,00 2,50

Fuente: Consejo Andaluz de Relaciones Laborales (2004)

 4.5 IDENTIFICACIÓN DE VARIABLES Y ESCALAS DE MEDIDA

Se aborda ahora, la fase de identificación de las variables, instrumentos y
escalas de medida donde se proponen las variables y constructos que se
incluyen en el modelo, así como los indicadores que componen las escalas de
medición de dichas variables y conceptos.

Uno de los pasos necesarios para contrastar las hipótesis propuestas para la
obtención de resultados fiables consiste en comprobar previamente la validez y
fiabilidad de las escalas de medida utilizadas. Como indicábamos con
anterioridad, el modelo que se pretende estimar está integrado por variables
latentes que han de ser medidas a través de un conjunto de indicadores o
variables observadas que constituyen su escala de medida. Dicha escala debe
reunir las características psicométricas que aseguren su validez y fiabilidad.

Para conseguir esto, se ha de partir necesariamente de la definición teórica
del constructo que se pretende medir, que debe formularse sólo después de
realizar una profunda revisión teórica. Ello permitirá establecer los límites de
esa variable latente, es decir su dominio.
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Mediante el análisis de los instrumentos de medida se comprobará si las
variables latentes identificadas en la investigación están adecuadamente
medidas a través de los indicadores que integran su escala. En este contexto, un
instrumento de medida se define como válido “cuando mide lo que debe medir”
y no otra cosa, y tal medida, a su vez será totalmente válida, es decir fiable,
cuando las medidas que proporcionan son estables y consistentes (Luque,
2000). Como se exponía en secciones anteriores, una de las ventajas de los
modelos de ecuaciones estructurales radica en la posibilidad de contrastar la
fiabilidad de los instrumentos de medida, admitiendo, además, la existencia de
errores de medida y ofreciendo la posibilidad de especificar en qué medida son
importantes esos errores de medida.

Además, hay que delimitar el número de indicadores que componen la escala
y comprobar su unidimensionalidad, es decir, asegurar la existencia de un
elemento común subyacente en el conjunto de indicadores elegidos para medir
la variable latente considerada (Anderson y Gerbing, 1988).

En el caso de la presente investigación el propósito de validación ha
requerido un esfuerzo especial, como consecuencia de que la verificación de las
relaciones causales se apoya en escalas de medida íntegramente desarrolladas en
el contexto de este trabajo.

 Ello implica un doble reto, de un lado, la literatura sobre medición y
construcción de escalas de medidas es escasa en relación con el tema central de
la investigación, de tal modo que, en buena medida, el presente trabajo es en
cuanto a metodología y concepción pionero, con todas las dificultades que ello
conlleva.

De otro, en la medida en que el trabajo de campo no ha sido desarrollado
expresamente para esta investigación, el proceso de identificación de las
variables ha supuesto una dedicación importante, no exenta de dificultades que,
en todo caso hay que entender, como un primer paso sobre el que sustentar
futuras líneas de investigación sobre diseño y construcción de indicadores y
escalas de medida.

Afortunadamente se ha podido partir de la información procedente del
estudio antes citado del Consejo Andaluz de Relaciones Laborales (2004).
Como se discutió en secciones previas, la mayor parte de las variables que se
utilizan en esta investigación proceden de ese estudio. El uso de ese trabajo
como base para la elaboración de las variables recogidas en el modelo obedece
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a una doble motivación: a) el diseño del cuestionario y la definición de
indicadores se llevó a cabo sobre la base de un adecuado proceso de estudio de
la literatura previa; b) en la elaboración de las variables se estableció un
adecuado análisis descriptivo y exploratorio de la información.

De acuerdo con el método detallado y sobre la base de la revisión de la
literatura realizada se han identificado las escalas de medición de los conceptos
definidos en el desarrollo del modelo teórico. Así, se detallan a continuación
dichas escalas a partir de las definiciones de los elementos característicos de las
empresas detectadas a partir del enfoque organizativo como relevantes para
plasmar los aspectos identificativos del comportamiento irregular de la empresa,
en los componentes distintivos de sus recursos y capacidades. Igualmente, a
partir del análisis factorial exploratorio del estudio de base de este trabajo y de
acuerdo con la revisión de la literatura llevada a cabo en capítulos previos se
han construido las escalas correspondientes a las variables implicadas en la
teoría del comportamiento planeado que se han utilizado en el modelo
desarrollado como medio de aproximación de las variables distintivas de la
cultura fiscal de la organización.

Para medir estos conceptos se siguió el proceso recomendado por Bollen
(1989) que establece los siguientes pasos:

• Dar un significado claro al concepto.

• Identificar las dimensiones y las variables que lo representan.

• Aportar indicadores de medida basándose en la teoría y experiencia
previa.

• Especificar la relación entre los indicadores o variables observables
y los conceptos o variables latentes.

Los dos primeros aspectos quedaron cubiertos en la identificación de los
aspectos organizativos vinculados al comportamiento irregular mediante el
enfoque organizativo propuesto.

Nos centraremos ahora en la proposición de indicadores para la medida de
las variables latentes posponiendo la comprobación de su idoneidad, y la
especificación de la relación entre dichos indicadores y las variables latentes
que miden, para el capítulo siguiente.
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Siguiendo las recomendaciones de Howell (1987) se utilizaran, en la medida
de lo posible, escalas multiítems para medir las variables latentes. Con ello se
pretende evitar el sesgo de las respuestas, así como contribuir a una mayor
explicación del constructo correspondiente. En los casos en los que no ha sido
posible, por motivos de una u otra índole, se ha acudido al uso de un único
indicador, cuyo tratamiento se argumentará con posterioridad.

También, en la medida de lo posible, y respetando el diseño de la encuesta se
han utilizado escalas de Likert para la valoración del nivel de respuesta. A favor
de las escalas de Likert podemos argumentar que son fáciles de construir,
autoadministrar y cumplimentar, y aunque en su origen fueron propuestas sólo
para medir actitudes, desde el principio también se emplearon para evaluar
comportamientos. Con posterioridad su uso se ha hecho extensivo a la medición
de un gran número de variables en una multiplicidad de ámbitos que va desde
distintas áreas de la investigación psicológica, hasta el marketing, pasando por
la investigación en organización de empresas. Otra importante ventaja a
destacar, son las posibilidades que proporcionan para tratar variables que, en su
esencia, son categóricas como variables continuas. En el contexto del presente
trabajo, cuando por la naturaleza de la información no se ha tenido las variables
medidas por escalas de Likert se ha procedido a escalar, o reescalar las variables
en escalas de cinco puntos con el fin de evitar problemas de estimación
relacionados con las unidades de medida.

Respecto de la naturaleza de los indicadores empleados es importante
señalar, ya que condiciona el tipo de técnica a emplear en la contrastación del
modelo, la elección del tipo de indicadores utilizados. De acuerdo con Fornell
(1982), las variables observadas o indicadores de las variables latentes pueden
ser indicadores reflectivos o formativos. En el primer caso, la variable latente es
contemplada como un factor que subyace en las observaciones. Esto es, los
constructos cuyo significado es aproximado por una variable latente tienen un
comportamiento que es captado por medidas que constituyen variables
manifiestas u observables. Tales medidas son llamados indicadores reflectivos,
significando esto que son reflejos o manifestaciones del constructo subyacente.
De acuerdo con Edward y Bagozzi (2000) y Fornell y Bookstein (1982), entre
otros, las medidas utilizadas inicialmente en la mayor parte de la investigación
son indicadores reflectivos. Este tipo de medidas son las usadas en la mayoría
de las aplicaciones de modelos de ecuaciones estructurales, en la mayor parte de
los campos de aplicación, incluida la investigación en organización de
empresas.
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 Sin embargo, cuando las medidas son tratadas como causas del constructo,
esas medidas se denominan formativas. Ello significa que la medida forma,
produce, o causa el constructo asociado (Edward y Bagozzi, 2000; MacCallum
y Browne, 1993). Los indicadores formativos suelen introducirse en los
modelos como índices compuestos de medidas que explican los valores del
constructo. Un ejemplo clásico en investigación en dirección de empresas es
considerar el éxito de una carrera como función del salario, nivel de empleo y
número de promociones (Judge y Delaney, 1994). Las medidas, a menudo, son
tratadas como formativas cuando describen distintas facetas o aspectos de un
concepto general (Blau et al. 2001). Sin embargo, las medidas formativas no
sólo son facetas son, además, causas de un constructo.

La concepción de un tipo u otro de planteamiento en la medición, medidas
reflectivas frente a formativas, condiciona desde la especificación y
consideración de los errores hasta los métodos mismos de estimación y ajuste
de los modelos. Aunque recientemente el uso de indicadores formativos es cada
vez más común en la investigación en organización, las dificultades inherentes a
su uso, así como las relacionadas con la interpretación de los resultados que
conllevan, aconsejan un empleo cuando menos cauteloso (Blau et al. 2001).

Siempre que sea posible en el transcurso de esta investigación se usarán
indicadores reflectivos para aproximar las diferentes variables latentes. Sin
embargo, en la investigación en organización, en una gran cantidad de
ocasiones es necesario agregar la información de los distintos aspectos de un
mismo concepto, más que usar diferentes medidas del propio concepto. Por ello,
se acudirá al uso de índices compuestos y, por lo tanto a indicadores formativos,
pero, como se argumentará más adelante, serán tratados siguiendo las
recomendaciones de Williams et al. (2003) como medidas reflectivas del
constructo correspondiente. La especificación de éstos en el modelo y el
tratamiento de los mismos se llevará a cabo usando los procedimientos
habituales para el caso del empleo de constructos multidimensionales. Se aplaza
la discusión de este tratamiento para más adelant, en la parte correspondiente a
la validación de las escalas de medida.

 Antes de ello, se aborda un aspecto previo consistente en la discusión sobre
el diseño de las escalas y variables que se utilizarán en lo sucesivo. Para el
ajuste del modelo explicativo con el que se contrastarán las hipótesis se han
construido distintas variables y escalas de medida.
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Seguidamente procedemos a detallar, identificar y definir esas escalas de
medida y los indicadores de las diferentes variables latentes que se han
identificado de acuerdo con la revisión de la literatura y por medio del enfoque
organizativo en el tratamiento previo, como más adecuados para fundamentar el
modelo propuesto en esta investigación. En la definición de dichas escalas de
atenderá en todos los casos a un triple criterio: 1) La definición del concepto
que se ha abordado en secciones previas. 2) Los aspectos considerados en la
literatura previa. 3) Adaptación a las necesidades de caracterización relativas al
sector de actividad, la tipología de empresas existentes en el mismo, y la
información disponible.

Capital Organizativo

De acuerdo con la discusión realizada en secciones previas, en el análisis de
los recursos intangibles es conveniente considerar los aspectos más destacados
del capital organizativo y asociativo que permitan representar, en lo posible, los
estilos de organización de las empresas, los procedimientos, objetivos,
capacidad competitiva y rutinas empresariales que pudieran estar relacionados
con una mayor o menor propensión a la irregularidad.

Ello permitirá justificar la selección de la información que se ha utilizado
como indicadores para aproximar el concepto de capital organizativo relevante
para abordar el objeto de esta investigación.

Así una primera forma de aproximación al perfil del capital organizativo de
las empresas consiste en la valoración de las formas de organización, la
pertenencia o no a cadenas, concesionarios o el que las empresas pertenezcan a
algún tipo de asociación, así como la forma jurídica de las empresas en relación
con el tamaño de las mismas en términos del número de trabajadores.

Junto a esto, otro aspecto a tener en cuenta de cara a caracterizar el capital
organizativo es la forma jurídica de las empresas, así en consonancia con lo que
se mostraba a nivel poblacional las empresas que pertenecen a formas de
organización más complejas, como concesionarios o cadenas, adoptan, a su vez,
mayoritariamente formas jurídicas asociativas. Frente a esto, los talleres
independientes tienden a adoptar la forma de empresa individual, ocurriendo
que la forma jurídica que adoptan está relacionada con el tamaño. Así, cuanto
menor es el tamaño, mayor es la presencia de empresarios individuales sin
empleados, mientras que a medida que va aumentando el número de
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trabajadores, va aumentando también la presencia de otras formas jurídicas
asociativas.

Por tanto, una vez constatado que la forma jurídica que adoptan las
empresas, está relacionada con el tamaño, queda justificado el uso del tamaño
del capital humano como indicador reflectivo de capital organizativo. De hecho,
aunque algunos autores aproximan el tamaño en términos del volumen de
ventas (Giles, 2000) o de activos (Rice, 1992), Tedds (2005) utiliza como
indicador del tamaño como reflejo de la estructura de la empresa el número de
empleados.

Un segundo nivel de aproximación a las características del capital
organizativo sería el relacionado con la constatación de la estructura y
organización de la producción y la presencia de procedimientos estructurados.
Son los denominados activos de estructura interna (Sveiby, 1997). Dicha
aproximación puede llevarse a cabo a través de las variables: la informatización
de la gestión, el nivel tecnológico de la empresa, la inversión de la empresa en
el local, en equipos (Ordoñez, 2002) y adquisición de información técnica y de
forma específica para este tipo de empresas el establecimiento de tiempos de
trabajo para las distintas reparaciones y para la fijación de precios.

 La utilización, en menor o mayor grado, de las tecnologías de la
información, es prácticamente generalizado en lo que respecta a los elementos
formales de la gestión. Esta situación produce que no pueda utilizarse la
presencia de equipos informáticos como un indicador de sistemas de producción
y gestión avanzados, aunque en combinación con los otros indicadores antes
mencionados, si es un buen reflejo la situación del capital organizativo de la
empresa.

Otro aspecto a considerar como reflejo de la organización de la empresa es la
inversión en el establecimiento y en equipo (Ordóñez, 2002). En esta actividad
igualmente lo son la inversión en información técnica y tener reglados los
tiempos de trabajo respectivamente.

Por último, una tercera forma de aproximación al perfil del capital
organizativo consiste, en la verificación sobre la existencia de planteamientos
empresariales sólidos que superen lo meramente productivo, en definitiva, la
presencia de un objetivo de crecimiento y del tamaño necesario para competir
que, podrían definir la existencia de una estrategia competitiva.
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Para tratar de captar los aspectos señalados se ha construido la escala de
capital organizativo como a continuación describimos (cuadro 4.10.):

Cuadro 4.10.    Escala de capital organizativo

CO1 ¿Cómo considera que es el nivel tecnológico (nivel de
equipamiento) de su empresa?

CO2 Adecuación de su tamaño para poder competir es

CO3 Las inversiones en equipo y local en los últimos tres años son

CO4 Uso de procedimientos empleados por la empresa

CO5 Tamaño del capital humano

Fuente: Elaboración propia

Dicha escala ha sido construida usando indicadores reflectivos formados por
variables directamente observables que se han incluido a partir de preguntas de
cuestionario, como son:

i. Nivel tecnológico CO1. Procedente de la pregunta 22 del
cuestionario.

ii. Adecuación del tamaño para poder competir CO2. A partir de la
pregunta 23 del cuestionario.

 Junto a estas, se han construido las siguientes variables agregadas o
compuestas que, igualmente, serán tratadas como indicadores reflectivos como
se detallará en la parte correspondiente al tratamiento de la información:

iii. Inversión CO3. Tratada como variable compuesta que combina las
siguientes:

- Inversiones en local a partir de la pregunta 24.

- Inversiones en equipamiento a partir de la pregunta 25

- Objetivo de crecimiento a partir de la pregunta 26

- Adquisición de información técnica a partir de la pregunta 28
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Estas variables se han recodificado y escalado de la siguiente forma
(cuadro 4.11.):

Cuadro 4.11. Codificación del indicador inversión (CO3)

Valor en
la escala

Ninguna respuesta afirmativa No No No No 1

Una respuesta afirmativa Sí No No No 2

Dos respuestas afirmativas Sí Sí No No 3

Tres respuestas afirmativas Sí Sí Sí No 4

Todas respuestas afirmativas Sí Sí Sí Sí 5

Fuente: Elaboración Propia

iv. Procedimientos CO4. Variable que combina las variables:

- Objetivo de crecimiento a partir de la pregunta 26.

- Uso de la informática en los procesos a partir de la pregunta 27

- Procedimientos. Estandarización y normalización de procesos a
partir de la pregunta 29

- Empleados administrativos y comerciales. Información recogida en
la pregunta 18.4

Estas variables se han recodificado y escalado como se muestra en
el cuadro 4.12.

 :
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Cuadro 4.12. Codificación del indicador procedimientos (CO4)

Valor en la
escala

Ninguna respuesta afirmativa No No No No 1

Una respuesta afirmativa Sí No No No 2

Dos respuestas afirmativas Sí Sí No No 3

Tres respuestas afirmativas Sí Sí Sí No 4

Todas respuestas afirmativas Sí Sí Sí Sí 5

Fuente: Elaboración Propia

v. Tamaño CO5. Estimado a partir de la información recogida en la
pregunta 17.1. relativa al número de personas que trabajan en el
taller, que se ha escalado de la siguiente forma (cuadro 4.13.):

Cuadro 4.13. Construcción de indicador de tamaño (CO5)

Número de personas Valor en la escala

1 1

2 2

3 – 4 3

5 - 9 4

10 o más 5

Fuente: Elaboración Propia
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Capital Humano

A lo largo de la revisión de la literatura que se ha llevado a cabo en capítulos
anteriores se ha podido constatar un gran número de aportaciones que ligan los
distintos niveles de irregularidad, ocultación sectorial o global, o tamaño de la
economía sumergida, con las debilidades del capital humano. En este sentido,
aspectos como la precariedad en el empleo, es decir, la ausencia de estabilidad,
o características de la plantilla relativas a la formación y especialización de los
trabajadores se consideran claves a la hora de explicar una mayor o menor
posibilidad de realización de prácticas irregulares. Así, Colino (1996), Ruesga
(1989) y Gómez Perezagua (1982) centran la incidencia del empleo irregular en
la baja cualificación y especialización del capital humano.

Atendiendo a estas razones, se ha construido la escala de capital humano a
partir de la información del cuestionario sobre estabilidad, cualificación y
especialización del capital humano, aspectos que, por otra parte, la mayoría de
la literatura asume como indicadores del capital humano de la empresa. Ahora
bien, la cualificación del personal, la especialización del capital humano, o, la
estabilidad de la plantilla han sido usados en la mayor parte de los trabajos
como facetas o dimensiones del capital humano de la empresa. En buena
medida, haciendo uso de la doctrina clásica sobre medición, se han considerado
estos aspectos como información sustitutiva a la hora de caracterizar este
concepto y por tanto, se han tratado como indicadores reflectivos.

 Como se ha argumentado con anterioridad el sector de actividad en el que se
concreta esta propuesta está mayoritariamente formado por empresas de
reducido tamaño, dónde, se aprecian sólo pequeñas diferencias de una empresa
a otra. Por otra parte, entendemos que ninguna de aspectos antes mencionadas
constituye un reflejo satisfactorio de debilidad o fortaleza del capital humano
sino se utiliza la información que cada aspecto aporta de forma complementaria.
Esto es, parece apropiado tratar cada una de estas nociones como una faceta del
mismo concepto más que como reflejos independientes. Por ejemplo, no se
puede considerar un menor nivel de capital humano el de una empresa que
cuenta con un bajo nivel de empleo con titulación oficial (aún cuando el nivel
de cualificación sea bajo) pero con niveles altos de personal especializado junto
con un alto grado de estabilidad en la plantilla. Por su parte, una empresa con
sólo 1 trabajador ( 100% de la plantilla ), fijo y autónomo, tampoco tiene mayor
calidad de su capital humano en relación con la posible propensión a la
irregularidad, que aquella otra en la que habiendo 20 trabajadores 10 son fijos
(50%) pero todos ellos tienen una alta cualificación y alta especialización.
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Así, considerando las peculiaridades de las empresas del sector en el se
pretende aplicar la modelización y, teniendo en cuenta que un inadecuado
tratamiento de este concepto podría condicionar los resultados, se ha procedido
a sintetizar la información sobre estos aspectos con la idea de construir una
medida capaz de aglutinar las medidas existentes aportando mayor riqueza
informativa tanto de índole cualitativa como cuantitativa.

 Por ello se ha procedido a seleccionar la información correspondiente a
formación, especialización y estabilidad del capital humano, para construir una
medida agregada, entendiendo que en este sector el conjunto de indicadores
agregados pueden constituir una aproximación más completa de la cualificación
del capital humano que la que proporciona cada indicador por separado.

De esta manera, en línea con lo que actualmente constituye una práctica
común se ha procedido a medir el capital humano de la empresa mediante un
índice agregado de capital humano. Como se avanzaba con anterioridad, cada
vez es más común en la investigación reciente en organización el uso de
medidas agregadas por distintas facetas del concepto que se pretende medir.
Este tipo de medidas se denominan medidas formativas aunque, como en
nuestro caso, pueden ser tratadas sin considerar efectos causales, sino como
indicadores reflectivos del concepto que intentan medir (Williams et al., 2003).
Este es el procedimiento que seguiremos para medir el capital humano.

En línea con todo lo anterior, la escala ha quedado compuesta a partir de un
solo ítem de la forma siguiente (cuadro 4.14.):

Cuadro 4.14.   Escala de capital humano

CH 1 La cualificación, especialización y estabilidad del capital humano en su
empresa es

Fuente: Elaboración propia

En lo que sigue se detalla el proceso de construcción del mismo, así como
las variables originales que se han empleado.

El indicador de capital humano CH1. Ha quedado construido como variable
compuesta que comprende las siguientes:

i. Empleados con titulación oficial. Información recogida en la
pregunta 17.4
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ii. Trabajadores especialistas. Información que se obtiene de las
preguntas 18.1 + 18.2 + 18.3

iii. Empleados fijos. A partir de la pregunta 17.6

Para la construcción del mismo:

i. Todas estas variables se han escalado de la siguiente forma a la vista
de la distribución de las observaciones originales y nuevas obtenidas
como sigue  (cuadro 4.15.):

Cuadro 4.15. Construcción del indicador de capital humano (i)

Porcentaje observado Valor en la escala

Menos del 25% 1

25 – 75% 2

Más del 75% 3

Fuente: Elaboración propia

ii. La variable compuesta de capital humano se ha elaborado finalmente
como sumatorio de los tres elementos anteriores, conforme a la
escala (cuadro 4.16.):

Cuadro 4.16. Construcción del indicador de capital humano (ii)

Valores del sumatorio Valor en la escala

Suma de las variables anteriores = 3 ó 4 1

Suma de las variables anteriores = 5 2

Suma de las variables anteriores = 6 3

Suma de las variables anteriores = 7 4

Suma de las variables anteriores = 8 ó 9 5

Fuente: Elaboración propia
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El tratamiento que se dará a este único indicador se detallará más adelante,
cuando se describa el proceso de evaluación de las escalas.

Capital Tangible

 Como se discutía en secciones previas, los recursos tangibles de las
empresas se concretan en los activos físicos y tecnológicos que definen la
capacidad para competir de las empresas en el contexto del sector de actividad
en el que las mismas se desenvuelven.

En un intento por aproximar la calidad de los activos físicos y tecnológicos
que redundan en una mayor o menor capacidad de las empresas para competir,
se ha considerado la valoración sobre el nivel de los activos fijos y, más en
concreto, con el aspecto físico de los locales en lo relativo tanto al aspecto de la
maquinaria, del personal y de las instalaciones apreciado por los encuestadores,
así como a la presencia y uso de ordenadores. Se busca de esta forma poder
capturar información sobre la calidad y suficiencia de la maquinaria, la
separación de espacios de trabajo, el aspecto del personal y el uso de
equipamiento básico de gestión como indicadores de capital físico y tecnológico
de las empresas, entendiendo, por ejemplo, que una dotación de maquinaria más
novedosa o más sofisticada representa un mayor nivel de activos físicos y
tecnológicos frente a aquellos casos en los que la maquinaria sea considerada
insuficiente, el personal presente un aspecto menos cuidado o el espacio menos
apropiado. Por ello, se ha incluido el aspecto de la maquinaria según la
valoración de los encuestadores sobre el grado de suficiencia, novedad, cuidado,
sofisticación, etc.

De la misma forma, entendiendo que el aspecto más o menos cuidado del
personal podría usarse como un indicador cualitativo para identificar la mayor o
menor idoneidad, o en su caso, los distintos grados de adecuación del capital
tangible de las empresas, se ha tomado en cuenta la valoración del equipo de
encuestadores para apreciar las características del mismo.

 Junto a esta información se ha empleado la apreciación sobre la adecuación
y separación de espacios de trabajo y el uso de equipo informáticos más o
menos generalizada del uso de informática de gestión dentro del sector.

Así hemos construido la escala que se detalla a continuación sobre la base de
la información que más adelante se comenta (cuadro 4.17.):



Capítulo 4. Metodología de la investigación

257

Cuadro 4.17. Escala de capital tangible

CT 1 Dimensión del local

CT2 Aspecto de la maquinaria

CT3 Aspecto del personal

CT4 Separación de espacios y  uso de equipos informáticos

Fuente: Elaboración propia

Para la elaboración de la anterior escala propuesta se ha reelaborado la
información disponible de la siguiente forma:

i. Dimensión del local CT1. A partir de la pregunta 68 que se ha
escalado de la siguiente forma de acuerdo con las observaciones
obtenidas (cuadro 4.18.):

Cuadro 4.18. Dimensión del local (CT1)

Dimensión en m2 Valor en la escala

50 – 150 1

200 - 350 2

400 - 599 3

600 - 799 4

800 o más 5

Fuente: Elaboración propia

ii. Aspecto de la maquinaria CT2. A partir de la información recogida en
la pregunta 73, escalada de uno a cinco según la apreciación del
encuestador sobre el grado de suficiencia, novedad, cuidado,
sofisticación, etc.

iii. Aspecto del personal CT3. A partir de la información que se obtiene
de la pregunta 74, escalada de uno a cinco considerando si llevan
mono o uniforme identificativo y equipo de protección en su caso, el
grado de limpieza y cuidado de la indumentaria, etc.
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iv. Separación de espacios y uso equipos CT4. A partir de Separación de
espacios operativo-comercial-administrativo, pregunta 71 y
Existencia de ordenadores/registradora (pregunta 72) escaladas de 1 a
5.

Capital Relacional

Entre los aspectos de la empresa que guardan relación con la mayor o menor
propensión a realizar prácticas irregulares y, que por tanto debe ser recogido a la
hora de representar las características de la organización, es destacable el tipo
de relaciones que la empresa mantiene con su entorno inmediato (Cowell, 2004;
Chang y Lai, 2004) es decir las relaciones con clientes y proveedores
fundamentalmente. Más concretamente, capital relacional de la empresa.

De entre todas las facetas que representan las nociones incluidas en el capital
relacional, las que a priori tienen mayor interés, en relación con los objetivos
del presente trabajo, son el tipo de relaciones que la empresa tiene con clientes y
proveedores, ya que estos aspectos pueden condicionar la actitud hacia la
realización de prácticas irregulares, la percepción de la empresa sobre las
normas sociales y las posibilidades de la empresa para la realización de
prácticas irregulares. Por ello es de importancia encontrar indicadores que
reflejen estos aspectos. Sin embargo, el diseño de los mismos es, a partir de la
información disponible, especialmente difícil.

En general puede ser complejo articular medidas para representar aspectos
como la fidelidad de los clientes o las relaciones que la empresa tiene con
proveedores, pero lo es más recoger el grado de formalidad en esas relaciones o
la preocupación de la empresa por los aspectos relacionados con la reputación
de empresa honesta y más aún buscar la forma de aglutinar todo ello en un
mismo factor.

La información disponible sólo permitiría obtener información sobre el
porcentaje de clientes fijos, o el porcentaje de compras realizadas a un mismo
proveedor. Respecto del primero, por ejemplo, aunque en principio esta medida
puede dar una idea sobre el grado de fidelización de los clientes en la empresa,
esta información no es suficiente para evaluar el capital relacional de las
empresas, ya que si bien las relaciones de confianza que exigen cierto grado de
fidelidad, son necesarias para los acuerdos entre clientes y empresas sobre cierto
tipo de ocultación es también un signo del tipo de relaciones que mantienen
algunas de las empresas del sector en el que se pretende contrastar el modelo y
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no es a priori el tipo de empresas donde se espera encontrar mayor propensión a
la irregularidad. En efecto, en el sector de reparación de vehículos, encontramos
un tipo de empresas, los concesionarios y talleres autorizados, en el que la
estrategia de fidelización de clientes asegura un alto porcentaje de clientes fijos
y sin embargo, al estar las relaciones regladas y ser el resultado de relaciones
formales, la realización de irregularidad mediante ocultación de facturas no es
muy probable. En cambio, lo contrario también ocurre, uno de los aspectos que
propicia la realización de irregularidad por esta vía es la existencia de relaciones
de confianza con el cliente, por lo que el porcentaje de clientes fijos o fieles a su
vez podría ser un indicativo de la facilidad para que se den este tipo de
prácticas, sin embargo, a la luz de lo anterior, no lo es si no se dan otro tipo de
circunstancias.

Por su parte, el tipo de relación con proveedores también puede condicionar
por medio de otras variables, la propensión de las empresas a la irregularidad
pero se da igual circunstancia que en el caso anterior por lo que las dificultades
que imponen la información disponible no hacen posible la construcción de una
escala apropiada de capital relacional que haga posible establecer hipótesis
completas sobre el signo esperado de las relaciones que se pretenden contrastar.

No obstante, incluir aspectos relativos al capital relacional de las empresas
es no sólo deseable sino imprescindible, una vez que tras la revisión de la
literatura se ha constado como un factor que puede determinar la propensión a
la irregularidad.

Por ello, se implementó la inclusión de estas relaciones a partir de la
consideración de la pertenencia o no a algún tipo de redes. En el estudio
estratégico del sector que se desarrolló previamente se detectó una tendencia
incipiente en este sector consistente en la organización de las empresas bajo
fórmulas distintas de participación en redes de empresas (concesionarios,
franquicias, abanderamientos). Estas nuevas formas de organización suponen un
cambio cualitativo, respecto del anterior modelo de organización del sector en
torno a unidades de producción pequeñas e independientes que afecta, sobre
todo, a las relaciones con clientes y proveedores.

Aunque desde el punto de vista técnico, la inclusión de estos aspectos no
está exenta de dificultades se ha estimado importante tener en cuenta en el
modelo de relaciones causales la pertenencia o no a algún tipo de vinculación a
redes, como forma de incluir el posible efecto de las relaciones con clientes y
proveedores en la propensión a la irregularidad. Para ello, se optó por no incluir
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la medición del capital relacional en los factores de la organización y proceder,
tras el ajuste del modelo, a realizar un tratamiento de análisis multigrupo, con el
que se procedió a seccionar la muestra para verificar si hay diferencias en los
factores explicativos de la propensión a la irregularidad o en el peso de los
mismos, según que la empresa pertenezca o no a una red y, por lo tanto,
mantenga relaciones cualitativamente distintas con sus clientes y proveedores
principales. Las dificultades relacionadas con el tamaño de la muestra y la
escasa variabilidad de esta variable en la muestra no permitieron la obtención de
resultados significativos dignos de mención, por lo que se omite el detalle de
este ejercicio en lo que sigue. Aunque la no consideración explícita del capital
relacional es una limitación del actual desarrollo queda aún la consideración de
explicación de carácter residual que se aplaza para la discusión final.

Cultura Fiscal Organizativa

Hasta el momento, no hay antecedentes previos en el uso de modelos
explicativos de la propensión a la irregularidad de las empresas en base a los
elementos de la cultura fiscal de la organización.

Tal como se discutió en capítulos anteriores, para la aproximación a la
propensión al comportamiento irregular se ha empleado la teoría del
comportamiento planeado de Ajzen. En este esquema la propensión,
aproximada por la intención, queda explicada por la actitud hacia el
comportamiento irregular, las normas subjetivas y la percepción de control
comportamental como variables independientes.

En la literatura sobre evasión fiscal de las empresas no hay antecedentes
previos del uso de este tipo de aproximaciones para el análisis de las decisiones
fiscales por lo que no se cuenta con fundamentos de base para la elaboración de
los instrumentos de medición. En el contexto de la investigación sobre evasión
fiscal individual se ha hecho referencia, en no pocas ocasiones, a las actitudes
de los contribuyentes como referente a la hora de detectar los determinantes del
comportamiento.

En general, las actitudes hacia los impuestos se han mostrado buenos
predictores de la evasión y de forma más general del comportamiento en
relación con el cumplimiento fiscal. Hay, como se ha puesto de manifiesto, una
abundante literatura sobre cómo las actitudes hacia aspectos del sistema fiscal
afectan a la evasión o al cumplimiento. Hasta ahora, la investigación empírica
ha insistido en encontrar relaciones de correlación entre esas variables sobre la
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base de preguntas de cuestionario construidas sobre aspectos generales del
sistema impositivo o en relación con características psicológicas o sociales de
los sujetos. Las principales aproximaciones se han hecho, bien desde la
economía experimental, bien por medio de cuestionarios o encuestas al público
en general, o por medio de una combinación de ambos métodos en el contexto
de experimentos en el ámbito de la psicología. En términos generales, la noción
de partida ha sido la actitud hacia los impuestos entendidas éstas como
construcciones complejas formadas a partir de las creencias de los individuos
(Rogers, 1983).

La mayor parte de la investigación al uso, al tratar las actitudes hacia los
impuestos emplea como referencia el constructo de mentalidad fiscal de
Schmölders (1970) que utiliza las nociones de percepción de justicia, objetivos
de los impuestos y ética fiscal asociados con la propensión a evadir impuestos.
A partir de él, las distintas aproximaciones han versado sobre la identificación
de las diferentes dimensiones entre las que se pueden distinguir las actitudes
hacia la evasión del propio sujeto y de los otros (Lewis, 1982; Spicer, 1975;
Eriksen y Fallan, 1996; Fallan, 1999; entre otros). En definitiva, las
dimensiones que aíslan coinciden, con variaciones según el interés del trabajo,
con la actual separación de la teoría del comportamiento planeado. A saber: el
componente actitudinal, las normas subjetivas, que aproximan las actitudes de
otros individuos cercanos, y factores de oportunidad o percepción de control. En
la mayor parte de esta literatura el componente actitudinal se ha ligado a
nociones de equidad8 y confianza en los gobiernos y más recientemente a la
ética social o moral fiscal.

A pesar de la abundancia de trabajos vinculados a este tipo de explicaciones
del comportamiento fiscal hay poca investigación que considere explícitamente
a qué noción debe vincularse el componente actitudinal y cómo han de medirse
estos elementos. Esto es, el aspecto de medición todavía no ha acaparado interés
en la investigación, en parte debido a que la metodología de la investigación no
ha exigido por el momento ese esfuerzo.

Sin embargo, en virtud del objeto de la investigación, el análisis de los
determinantes de la propensión a la irregularidad, y del método de estimación

                                                     

8 La bibliografía más representativa tanto de la teoría de la equidad como de la teoría de la
confianza se citó en la revisión de la literatura que se llevó a cabo en el capítulo primero.
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propuesto, el uso de un modelo de ecuaciones estructurales, es preciso atender a
una serie de cuestiones previas a la definición de las escalas.

Por un lado, es importante clarificar la noción de actitud que entendemos
más apropiada como antecedente de la intención. A lo largo de este trabajo se
ha hecho mención a la noción de irregularidad que implica la transgresión de
normas, no sólo fiscales sino también de otros tipos, por ejemplo laborales, por
lo que la noción de actitud no puede estar vinculada, exclusivamente, a aspectos
del sistema fiscal sino que requiere un tratamiento más general.

Por su parte, el agente cuyo comportamiento se estudia, la empresa, es un
sujeto que lleva a cabo una actividad económica, tiene una vertiente productiva,
obtiene de esa actividad ingresos, incurre en costes, se relaciona con otros
agentes, tiene que competir con el resto de empresas, etc. Parece lógico pensar
que mostrará mayor preocupación por la obtención de una rentabilidad
económica que por los impuestos. De hecho así se desprende del estudio de
Wallschutzky y Gibson (1993). De ello se deduce que la empresa obedece a
motivaciones diferentes a las consideradas en la evasión individual. Aunque el
intercambio equitativo y la confianza en los gobiernos pueden ser determinantes
del comportamiento irregular de las empresas y, de hecho ha sido considerado
en algunos de los trabajos empíricos sobre las empresas (Wallschutzky y
Gibson, 1993; Coleman y Freeman, 1994 y 1997; ATO 1996; Jonhson et al.,
2000, Noble, 2001 y Tedds, 2005), es interesante vincular la actitud favorable a
la irregularidad a claves competitivas y a la eficiencia de la empresa. Como se
discutió previamente éste era un aspecto diferencial en los trabajos sobre la
empresa respecto de la investigación sobre el comportamiento individual (Rice,
1992; Wallschutzky y Gibson, 1993; Giles, 2000; Erard y Ho, 2001; Ahmed y
Braithwaite, 2005; Tedds, 2005) Esas diferencias deben ser tenidas en cuenta a
la hora de aproximarnos a la noción de actitudes de la organización. En este
caso la noción de actitud debe estar, en nuestra opinión, ligada a las claves
competitivas de la organización y de la adaptación de la misma a su entorno,
más que a aspectos como la confianza en los gobiernos.

En no pocas ocasiones encontramos que determinados tipos de empresas, por
las características de su propia organización o por las claves competitivas de su
actividad económica, justifican al amparo de sus creencias la necesidad de
incurrir en prácticas irregulares para poder competir. Estas prácticas se van
convirtiendo en rutinas que terminan formando parte de sus propias claves
organizativas lo que incluye también su ética. Esta es más bien la noción de
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actitud a la que haremos referencia como antecedente de la intención de
participar en la realización de prácticas irregulares.

Para aproximar el componente normativo es necesario considerar lo que los
contribuyentes califican como socialmente aceptable (Sigala, 2000). De hecho,
una cultura evasora en el ámbito próximo de una pequeña empresa puede
suponer la expulsión del mercado para la empresa que opta por el
comportamiento regular, (Cullis y Lewis, 1997). En el contexto de pequeñas
empresas se ha podido constatar la presencia de una norma social favorable al
uso de sobresueldo en multitud de industrias y profesiones (Sigala et al., 1999 y
Noble, 2001) o la común aceptación de pagos ocultos en efectivo (Coleman y
Freeman, 1994 y 1997).

Para la elaboración de las escalas se utilizó, en una primera aproximación, el
AFCP llevado a cabo por el Consejo Andaluz de Relaciones Laborales (2004)
en el que, sobre el tratamiento de 16 ítems de la escala de actitudes se
obtuvieron cinco factores: actitud favorable por motivos competitivos, posición
crítica hacia la irregularidad, dos factores de tolerancia social en agentes
relacionados y general y facilidad para la realización de prácticas irregulares.
De estos factores fue descartado el segundo, de posición crítica, para evitar
problemas de medida en el tratamiento posterior relacionados con el sentido de
la medición de la escala.

El anterior ejercicio se completó con una adaptación de la escala utilizada
por Triverdi et al. (2005). De esta forma la escala que se empleó para aproximar
la cultura fiscal organizativa quedó finalmente formada por las variables que a
continuación se detallan.

Actitud favorable por motivos competitivos

Para la elaboración de la propuesta de escala de actitud se han trabajado los
ítems que se han considerado más adecuados, en relación con la teoría del
comportamiento planeado, sobre la base de la revisión bibliográfica realizada en
capítulos anteriores y las consideraciones que se han realizado anteriormente.

Además de tener en cuenta esos aspectos, para construir la escala de actitud
favorable a la realización de prácticas irregulares se ha procedido a realizar un
análisis de la información disponible sobre la base de los criterios
metodológicos y conceptuales de Ajzen (2002) para el diseño de cuestionarios
para la verificación de la teoría del comportamiento planeado. Para ello, de
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entre el conjunto de ítems preseleccionados, complementados con aquellos otros
que pudieran aportar información adicional, se ha buscado respetar los
principios de compatibilidad, especificidad y generalidad.

Así, la observación del principio de compatibilidad requiere que el diseño
del cuestionario recoja la existencia de congruencia entre las creencias que
sustentan un resultado y el objeto de la actitud, esto es, el comportamiento
correspondiente. Además, se requiere que los términos en que se definen el
objetivo (realización de prácticas irregulares), la acción (cuáles son las
prácticas) y el contexto de la acción, se respeten para la definición de los otros
constructos de esta teoría, la norma subjetiva, el control de comportamiento
percibido y la intención de comportamiento. Por su parte, si bien los elementos
de la actitud deben ser suficientemente específicos, es bueno añadir generalidad
agregando aspectos concretos.

 Se han observado estos principios al recoger en la escala las creencias
justificativas de la actitud, el contexto general específico: motivos competitivos
y añadir generalidad agregando otros aspectos del comportamiento, por
necesidad, porque no perjudican a nadie, por ser algo de importancia menor, por
que no hacerlo puede tener consecuencias peores: menor actividad y desempleo.

De esta manera la escala de actitud favorable a la ocultación ha quedado
compuesta inicialmente por los cinco ítems que se recogen en el cuadro 4.19.

Cuadro 4.19. Escala de actitud favorable a la irregularidad

A1 Estas prácticas están justificadas porque la competencia es dura

A2 Cree que este tipo de prácticas está justificado

A3 Quienes realizan estas prácticas lo hacen por necesidad para sobrevivir

A4 Quienes realizan estas prácticas no perjudican al resto

A5 No considero que estas prácticas sean un problema importante

Fuente: Elaboración propia

La información se obtuvo de las variables observadas a través del
cuestionario que a continuación se detallan y, que como se comentaba con
anterioridad quedan recogidas en el anexo:

i. Estas prácticas están justificadas porque la competencia es dura A1.
A partir de la pregunta 34
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ii. Cree que este tipo de prácticas está justificado A2. A partir de la
pregunta 52

iii. Los talleres que realizan estas prácticas lo hacen por necesidad para
sobrevivir A3. A partir de la pregunta 32

iv. Los talleres que realizan estas prácticas no perjudican al resto A4. A
partir de la pregunta 33 invertida la escala.

v. No considero que estas prácticas sean un problema importante A5. A
partir de la pregunta 36.

Norma Subjetiva

La norma subjetiva sintetiza la percepción del sujeto acerca de la
conveniencia social de la conducta en cuestión, y viene determinada por la
creencia del sujeto acerca de lo que los demás esperan de él unida a su
motivación para acomodarse a dichas expectativas.

De la misma forma que se argumentaba para la escala anterior, en base a la
revisión de la teoría que se realizó en capítulos anteriores, se ha seguido la
metodología de Ajzen (2002) para la elaboración de escalas. Así una vez
comprobado que el diseño del cuestionario cumplió el principio de
compatibilidad para todos los constructos se construyó inicialmente esta escala
de la siguiente forma (cuadro 4.20.):

Cuadro 4.20. Escala de norma social

NS1 Es mejor que existan estas prácticas que mayor desempleo y menos actividad

NS2 La sociedad acepta la irregularidad y se beneficia de ella

NS3 Las prácticas irregulares son generalizadas, todos las hacen

NS4 Las campañas de sensibilización ciudadana no harían disminuir estas prácticas

Fuente: Elaboración propia

La anterior escala se ha construido a partir de las preguntas del cuestionario
que se han considerado más idóneas para representar la existencia de esa noción
de norma subjetiva en la que la empresa puede anclarse para justificar y realizar
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prácticas irregulares incluyendo normas y hábitos sociales muy arraigados.
Estas son:

i. Es mejor que existan estas prácticas que mayor desempleo y menos
actividad NS 1. A partir de la pregunta 62

ii. La sociedad acepta la irregularidad y se beneficia de ella NS 2. A
partir de la pregunta 63

iii. Las prácticas irregulares son generalizadas, todos las hacen NS 3. A
partir de la pregunta 37.

iv. Las campañas de sensibilización ciudadana no harían disminuir estas
prácticas NS 4. A partir de de la pregunta 54 del cuestionario una
vez invertida la escala.

Control Actual de Comportamiento

La variable control percibido de comportamiento trata de recoger la
presencia de factores que pueden facilitar o impedir el comportamiento y el
poder percibido de esos factores, (Ajzen, 2002). Es relevante para aproximar
esta noción incluir medidas directas de control percibido para poder captar la
confianza de los sujetos en su capacidad para llevar a cabo el comportamiento
insistiendo específicamente en la controlabilidad del comportamiento. Ello
implica partir de las cuestiones relacionadas con la calidad e intensidad de la
inspección, la incidencia de la irregularidad en el entorno del negocio, con la
facilidad para acceder a agentes dispuestos a realizar transacciones ocultas, con
la connivencia de los clientes, proveedores, trabajadores y demás agentes
económicos, con el tipo de régimen fiscal soportado, con la experiencia anterior
con el fenómeno de la irregularidad y con el grado de conocimiento de los
sujetos sobre la mecánica práctica de la irregularidad.

 Así pues, siguiendo las anteriores indicaciones del propio Ajzen (2002) para
la elaboración de cuestionarios para validar la teoría del comportamiento
planeado se ha construido una escala de control actual de comportamiento
donde se recogen los aspectos que permitirán medir si la organización ve más o
menos factible llevar a cabo este tipo de comportamiento. De entre las
cuestiones posibles se han seleccionado aquellas que permiten evaluar si el
sujeto considera más o menos fácil o factible la realización de este tipo de
prácticas (cuadro 4.21.).
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Cuadro 4.21. Escala de control actual de comportamiento

C1 Incumplir las obligaciones con Hacienda resulta fácil

C2 Los asesores fiscales ayudan a realizar estas prácticas

C3 Incumplir la obligaciones laborales resulta fácil

C4 Los asesores ayudan a realizar prácticas irregulares  laborales          

Fuente: Elaboración propia

La escala de control actual de comportamiento se ha construido a partir de de
los siguientes ítems del cuestionario:

i. Incumplir las obligaciones con Hacienda resulta fácil C1. A partir de
la pregunta 39

ii. Los asesores fiscales ayudan a realizar estas prácticas C2. A partir
de la pregunta 44

iii. Incumplir la obligaciones laborales resulta fácil C 3. A partir de la
pregunta 43

iv. Los asesores ayudan a realizar prácticas irregulares laborales C4. A
partir de la pregunta 48

Intención, predisposición o propensión a la irregularidad

Para tratar de aproximar la propensión a la irregularidad, se empleará utilizar
como variable proxy la intención de comportamiento irregular. La proximidad
entre la noción de propensión a la irregularidad y de intención de
comportamiento así lo han aconsejado. Además, la obvia imposibilidad de
medir inherente a la inobservabilidad de la propia noción de irregularidad
aconsejan el uso de algún antecedente del propio comportamiento, ya que la
observación de un fenómeno de estas características es prácticamente imposible,
incluso por medio de variables latentes.
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Para la medición de la intención o propensión a la irregularidad, términos
que emplearemos indistintamente, se usará el único indicador que en el
cuestionario se recogía. Debido a la complejidad del fenómeno que nos ocupa,
hubiera sido deseable contar con un mayor número de indicadores de intención,
que pudieran completar la información disponible. Aunque lógicamente esta es
una de las debilidades de la investigación, que impone ciertas restricciones de
cara a la interpretación y extensión de los resultados, no hay que perder de vista
que dada la dificultad del tema, contar con algún indicador de intención, aunque
aporte sólo una aproximación parcial, es un logro de alcance importante ya que
las tasas de rechazo del público, en general, y de las empresas, en particular,
hacia este tipo de cuestiones son muy elevadas (Fortín et al., 2000).

El tratamiento que se dará a este único indicador, tal como se expondrá en la
parte correspondiente a la evaluación de escalas de medida, será análogo al que
se dará al capital humano.

Finalmente, la escala de intención de comportamiento irregular se ha
construido a partir de la pregunta 38 del cuestionario y ha quedado como sigue
(cuadro 4.22.):

Cuadro 4.22. Escala de propensión a la irregularidad

P1 Si no le quedara más remedio usted estaría dispuesto a realizar estas prácticas

Fuente: Elaboración propia

En el siguiente capítulo se validan las anteriores escalas.
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CAPÍTULO 5 CONTRASTE DE HIPÓTESIS Y RESULTADOS

En este capítulo se presentan los resultados del análisis cuantitativo de los
datos procedentes de la encuesta a empresas del sector posventa del automóvil.
En primer lugar, se constata la solidez de las técnicas de medición utilizadas
analizando la dimensionalidad, la fiabilidad y la validez de las escalas de
medida. Posteriormente, se realiza un ejercicio de modelización competitiva y
se estiman el modelo propuesto y otro modelo alternativo aplicando ecuaciones
estructurales. Finalmente, se discuten los resultados obtenidos

 5.1 ANÁLISIS Y EVALUACIÓN DE ESCALAS E INSTRUMENTOS
DE MEDIDA

Según se describió en el capítulo anterior, el análisis y evaluación de escalas
e instrumentos de medida requiere comprobar su validez y fiabilidad. Para
evaluar la validez es necesario examinar la validez de contenido, la validez de
constructo y la validez de criterio. La validez de contenido, se refiere al grado
en el que la medida recoge los diferentes aspectos del fenómeno que se pretende
medir. En el caso de este trabajo, la mayoría de las escalas son originales, en
tanto en cuanto, no hay antecedentes del uso de los conceptos utilizados en el
contexto de investigaciones de entidad similar a la actual. Sin embargo, en la
construcción de las mismas se ha recurrido a una exhaustiva revisión
bibliográfica en otros campos, como es el caso de las nociones relativas a los
factores de la organización en relación con la Teoría de Recursos y
Capacidades, en el enfoque organizativo o en lo referente a la investigación
sobre evasión fiscal. Además en la elaboración del cuestionario original sobre el
que se han construido dichas escalas, se empleó un proceso de elaboración
basado en la consulta a expertos, lo cuál junto con lo anterior permite asumir
cierta validez de contenido, aspecto éste que, en todo caso se reforzará, más
adelante, en el propio proceso de validación de las escalas.

En términos generales, para evaluar las escalas se seguirá el procedimiento
seguido por Churchill (1979) y por Gerbing y Anderson (1988), analizando la
validez de contenido, la validez de concepto o constructo, la validez de criterio
y, finalmente, la consistencia interna de la escala (cuadro 5.1). Nos ocupamos, a
continuación, de describir brevemente este procedimiento.
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• Validez de contenido: Trata de comprobar si los indicadores empleados
para medir un fenómeno determinado cubren todos sus aspectos o
dimensiones. Esta validación, que es eminentemente teórica y subjetiva, se
lleva a cabo por medio de una profunda revisión de la literatura pertinente,
y teniendo en cuenta las opiniones de los expertos.

• Validez de constructo o de concepto: Se refiere a la naturaleza del
constructo que se pretende medir y trata de evaluar si, de acuerdo con la
teoría, la medida de esa variable se relaciona con la medida de otras. De
este modo, si la teoría establece que dos variables latentes están
relacionadas, sus medidas, proporcionadas por sus respectivas escalas,
deben estarlo igualmente.

La validez de constructo se evalúa a través de dos aspectos: la validez
convergente y la validez discriminante. La primera establece que si los
indicadores de un constructo miden lo mismo, deben estar fuertemente
correlacionados; por su parte, la validez discriminante hace referencia al
débil grado de relación que debe existir entre indicadores que miden
conceptos diferentes.

• Para evaluar la validez convergente y discriminante en las escalas utilizadas
en nuestra investigación, se emplea el Análisis Factorial Confirmatorio
(AFC).

• Validez de criterio: Se ocupa de evaluar la correspondencia entre una
medida y su variable criterio, lo que exige la consideración de una variable
estándar con la que comparar la medida. Como sugiere Bollen (1989), la
validez de criterio puede contemplarse desde una doble perspectiva. Por una
parte, se puede hablar de validez concurrente cuando el criterio y la medida
se manifiestan en el mismo instante de tiempo; mientras que si el criterio se
da en el futuro estaremos hablando de la validez predictiva. En la presente
investigación, tomando como apoyo la aplicación de un modelo de
ecuaciones estructurales, evaluaremos la validez predictiva.

• Consistencia interna o fiabilidad: Puede llevarse a cabo empleando
diferentes medidas alternativas. Una de las más utilizadas es el coeficiente
alpha de Cronbach, que trata de comprobar el grado en que los indicadores
o ítems de la escala miden el mismo concepto. Este coeficiente, aunque
muy comúnmente usado, tiene el problema de verse muy afectado por el
número de indicadores, presentando una tendencia a aumentar con el
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número de indicadores y viceversa. Por este motivo se calculará la
fiabilidad de los indicadores y de los constructos mediante el análisis
factorial confirmatorio (AFC) y no sólo a través del indicador alpha de
Cronbach. La aplicación de SEM facilita otras medidas para evaluar la
consistencia interna. Los principales son la fiabilidad del constructo (FC) y
la varianza extraída del mismo (VE). El primero proporciona una medida
del grado de consistencia interna que tienen los indicadores para medir la
variable latente correspondiente. La VE es una medida complementaria a la
anterior e informa de la cantidad de varianza global en los indicadores que
es explicada por el constructo o variable latente, en relación con la varianza
debida al error aleatorio (Luque y del Barrio, 2000).

Cuadro 5.1. Indicadores de fiabilidad y consistencia

Resumen de los indicadores de fiabilidad y consistencia

Indicadores Niveles recomendados

Validez convergente

Coeficiente crítico (CR) de las cargas
factoriales

Ser significativo: CR≥ 1,96 (Anderson y
Gerbin, 1982)

Cargas factoriales estandarizadas Recomendable >0,4 (Hair et al.1995)

Fiabilidad de cada indicador (R2) Recomendable a partir de 0,5 (Sharma,1996)

Validez discriminante

Correlación entre variables Baja correlación (Luque, 1997)

Consistencia interna

Alpha de Cronbach Valores a partir de 0,6 (Luque, 1997)

Fiabilidad del constructo (FC) A partir de 0,6 (Bagozzi y Yi, 1988)

Varianza extraída del constructo (VE) A partir de 0,5 (Bagozzi y Yi, 1988)



Capítulo 5. Contraste de hipótesis y resultados

274

Más concretamente, para la validación de las escalas de medida que se
detallan a continuación, se ha seguido el siguiente esquema general. En primer
lugar, se ha procedido a realizar una validación individual de cada escala por
separado en dos tiempos: 1) se ha aplicado un análisis de componentes
principales para confirmar la unidimensionalidad y consistencia interna de la
misma y proceder a su depuración en caso de necesidad; 2) a continuación se ha
realizado un análisis factorial confirmatorio (AFC), comprobando la fiabilidad y
validez convergente y discriminante. Para el desarrollo de este análisis, una vez
comprobado que la distribución de las variables observadas no es multinormal,
se ha optado por el uso del método de estimación ADF (Asymtotically
Distribution-Free, o Mínimos Cuadrados Ponderados).

En segundo lugar, una vez superada la validación de cada escala
individualmente, se ha realizado un proceso de validación conjunto mediante un
análisis factorial confirmatorio de varios constructos a la vez, ya que la omisión
del mismo supondría la pérdida de información valiosa acerca de las relaciones
conjuntas de las variables. A través de éste se evalúa, además, la validez
discriminante de las diferentes variables latentes empleadas. Dado que el
modelo global maneja un gran número de parámetros a estimar en relación con
el tamaño de la muestra, se ha procedido a realizar este proceso en dos partes.
De un lado, los conceptos relativos a la caracterización de la organización, de
otro, los relacionados con la teoría del comportamiento planeado. La validez
explicativa se comprueba, finalmente, con el modelo estructural.

Así pues, para proceder a verificar la validez de las escalas de medida, se
comienza con el análisis de los resultados del modelo de medida para los
factores de la empresa. Después, se lleva a cabo un procedimiento análogo con
las escalas correspondientes a los conceptos directamente relacionados con la
teoría del comportamiento planeado.

5.1.1 ESCALA DE LOS FACTORES DE LA ORGANIZACIÓN

Los principales resultados del proceso de evaluación de los instrumentos de
medida se van a presentar en un orden inverso al proceso antes descrito, por
razones exclusivamente de síntesis. Primeramente, se exponen los resultados
correspondientes a la validación de la escala de los factores de la organización,
intercalando cuando se estime oportuno los elementos más destacables del
proceso de depuración y validación individual.
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Para evaluar las escalas construidas para aproximar los conceptos de capital
organizativo, capital tangible y capital humano se ha estimado un modelo de
medida global donde se han considerado conjuntamente las tres escalas que se
habían tratado previamente de forma separada. El mismo se presenta en la
figura 5.1.

Figura 5.1. Modelo de medida de las escalas de los factores de la
organización

Fuente: Elaboración Propia

Tras el análisis individual, se decidió mantener completas las escalas de
capital organizativo, formada como se detalló anteriormente por cinco ítems, y
de capital tangible, formada igualmente por cuatro, para probar su
comportamiento en el modelo global de factores de la organización.
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Respecto de la escala de capital humano, por los motivos argumentados al
discutir la elaboración de esta escala, se optó por emplear un único indicador
agregado de capital humano. En casos como éste, a la hora de proceder a
realizar el ajuste, bien del modelo de medida mediante análisis factorial
confirmatorio, bien del modelo estructural con variables latentes aproximadas
por un único indicador, los parámetros de medida (cargas factoriales y varianzas
de los errores) no están identificados y surge la necesidad de proceder a la
preidentificación (Cortina et al., 2001).

Para ello, siguiendo la teoría clásica de la medida, estos autores recomiendan
derivar esos valores de estimaciones de los errores de medida (por ejemplo a
partir de la fiabilidad del constructo o del coeficiente alpha) de la escala. En
nuestro caso, al no poderse estimar ninguna medida de fiabilidad previamente,
es necesario asignarla en base a la experiencia, estudios previos o a la teoría.
Debido a la inexistencia de estudios previos sobre el tema de investigación, se
ha recurrido a estudios en otros ámbitos realizados en circunstancias similares.
Así, tras una conveniente revisión de la literatura se ha detectado un uso común
consistente en fijar la fiabilidad en un 95%. Ahora bien, entendiendo que una
fiabilidad de un 95% supone establecer una hipótesis optimista, teniendo en
cuenta que no hay evidencia previa que lo justifique, al ser éste el primer
estudio conocido sobre la elaboración y uso de esta medida.

Por ello, optando por una hipótesis más conservadora, se ha decidido asignar
a ese factor una fiabilidad más reducida, similar a la media de las fiabilidades
del resto de constructos que se emplean en esta investigación, quedando de esta
manera, fijada en un 85%. La forma de proceder para determinar la varianza de
los errores consiste, siguiendo el procedimiento indicado por Cortina et al.
(2001), en fijarla como uno menos la fiabilidad del constructo (FC) por la
varianza de la variable, en este caso, la varianza del indicador de capital
humano. Se fijará la varianza de los errores en 0,2441. Se utilizará este cálculo a
la hora de tratar de evaluar las escalas de todos los factores de la organización
conjuntamente y en la estimación de las relaciones estructurales.

Las escalas representativas de los distintos factores de la organización se
revelaron, por medio de sus respectivos análisis de componentes principales,
como constructos unidimensionales. Los AFCP indicaron en los casos del

                                                     

1 La fórmula de cálculo queda entonces como (1-FC)*var CH. El cálculo de la varianza de los
errores que se obtiene para una var CH= 1,624 es var err CH = 0.2436.
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capital organizativo y tangible la existencia de un único factor, en cada caso,
responsables de un 70,43% y del 51,45% de la varianza explicada
respectivamente. La consistencia interna de los indicadores en el caso de la
escala de capital organizativo era más que adecuada por lo que no se hizo
necesario depurarla.

El coeficiente alpha de Cronbach para dicha escala alcanzó un valor de 0.89,
valor comprendido entre 0.8 y 1 que se consideran ideales (Luque, 2000), por lo
que en una primera aproximación podía aventurarse que se estaba trabajando
con una escala fiable. Los resultados del AFC de la escala individual así lo
confirmaron, verificándose tanto la validez convergente como la fiabilidad de
los diferentes ítems.

Por lo que se refiere a la escala de capital tangible, no fue necesario depurar
la escala, resultó aceptable a priori el coeficiente alpha de Cronbach de 0,68 y el
AFC individual permitió aceptar la existencia de validez convergente a pesar de
que los índices de fiabilidad de algunos indicadores resultaron bajos. Sin
embargo, teniendo en cuenta las limitaciones que imponía la debilidad de una
información no captada ex profeso para la investigación en curso, unido a la
obtención de un índice de fiabilidad del conjunto más que aceptable, de un 0,73,
se optó por aceptar la escala para corroborar su comportamiento en un modelo
global. De esta manera, se procedió a incluir la escala completa en un modelo
de medida de los factores de la organización.

Los principales resultados sobre los pesos de cada indicador, los coeficientes
críticos y la fiabilidad de los indicadores de la escala se presentan en el cuadro
5.2

Como puede apreciarse, los datos obtenidos de esta escala globalmente
considerada permiten confirmar la validez convergente de todos los factores de
la empresa. A partir de los valores de los coeficientes críticos y de las cargas
estandarizadas, puede afirmarse la validez convergente, tanto de la escala de
capital organizativo como de capital tangible y capital humano. Nótese que los
valores de todas las cargas estandarizadas son superiores al 0.5 recomendado
para asegurar la existencia de validez convergente, mientras que todos los
coeficientes críticos son superiores a 1,96, lo que implica que las cargas o
parámetros son significativamente diferentes de cero con un nivel de confianza
del 95%.
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Cuadro 5.2: Validación de la escala de los factores de la organización

Carga
estandarizada

Coeficiente
crítico

Fiabilidad
indicador R2

Capital organizativo

CO1 0,93 16,35 0,86

CO2 0,78 13,09 0,61

CO3 0.83 12,04 0,69

CO4 0,86 15,82 0,73

CO5 0,82 15,35 0,67

Capital humano

CHI 0,92 22,18 0,85

Capital tangible

CT1 0,57 6,43 0,33

CT2 0,69 11,54 0,48

CT3 0,70 10,35 0,50

CT4 0,78 10,04 0,61

Capital humano

CH1 0,92 15,35 0,85

Fiabilidad del constructo Varianza extraída

Capital organizativo       0,93 Capital organizativo  0,71

Capital tangible              0,78 Capital tangible         0,48

Capital humano              0,85 Capital humano         0,85

Fuente: Elaboración propia

Por su parte, los resultados del ajuste de este modelo de medida permiten
apoyar la consistencia interna de la escala de capital organizativo, sobre la base
de la aceptable fiabilidad ítem a ítem de los indicadores de la misma (fiabilidad
de cada indicador superior a 0.5) que puede apreciarse en el cuadro 5.2.
Además, los valores alcanzados por los índices de fiabilidad del constructo y
varianza extraída permiten confirmar la fiabilidad de la escala ya que superan
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los valores exigidos de 0.6 y 0.5 respectivamente. El análisis de la información
permitió descubrir una alta correlación entre los errores de los indicadores CO5
y CO3 que, respectivamente, aproximan las variables tamaño e inversión. Como
quiera que argumentos de tipo técnico apoyan la existencia de una posible
relación entre el tamaño de este tipo de empresas y la inversión, aspectos que
incluso pueden llegar a solaparse parcialmente, se decidió incorporar esa
relación a la hora de proceder a ajustar el modelo de medida.

En cuanto a la escala de capital tangible, en sintonía con lo que se
desprendió tanto del análisis de componentes principales, como del análisis
factorial confirmatorio individual, puede apreciarse en base a los coeficientes
críticos significativos y coeficientes estimados superiores a 0,5 que la escala
posee validez convergente. Respecto de la consistencia interna de la escala,
notar la presencia de algún indicador con una fiabilidad no suficiente, como es
el caso de caso de CT1 (dimensión), esto es, que presenta una escasa
consistencia interna. El resto de los indicadores presentan valores aceptables. A
pesar de la debilidad que supone la baja fiabilidad de algunos indicadores se ha
decidido mantener el indicador de dimensión ya que, si bien, resta algo de
consistencia a la escala aporta información valiosa sobre el perfil del capital
tangible de las empresas de la muestra, con lo que refuerza la validez de
contenido de la escala.

Como era de esperar, la debilidad en la consistencia ítem a ítem, queda
también reflejada en el valor de la varianza extraída del constructo que presenta
valores que apenas llegan a los niveles recomendados (0,5). La varianza
extraída es una medida que informa sobre la cantidad de varianza global en los
indicadores que es explicada por la variable latente en relación con la varianza
debida al error aleatorio. Lógicamente, los valores de la misma están
relacionados con las medidas, antes comentadas, de fiabilidad de cada
indicador. A pesar de ello la escala de capital tangible presenta un adecuado
valor de la fiabilidad conjunta como se desprende del valor del 78% que alcanza
el índice de fiabilidad del constructo. Esto permite, desde nuestro punto de
vista, aceptar la fiabilidad de la escala, renunciando, parcialmente a algo de
consistencia a cambio de asegurar la validez de contenido a la se aludía con
anterioridad.
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Cuadro 5.3.  Validez discriminante

Variables Intervalos de confianza

C. tangible ↔ C. organizativo ( 0,67; 0,82)

C. humano ↔ C. organizativo (0,40; 0,68)

C. tangible ↔ C. humano (0,19;0,54)

Fuente: Elaboración propia

 

Cuadro 5.4. Ajuste del modelo de medida de las escalas de los factores
de la organización

Medidas de ajuste absoluto

Grados de libertad 27

Valor Chi-cuadrado y nivel de significación 57,512(p = 0,001)

Non-centrality parameter (NCP) 30,512

Goodness of Fit Index (GFI) 0,95

Root Mean Square Residual (RMSR) 0,1

Root Mean Square Error of Aproximation
(RMSEA)

0,07

Medidas de ajuste incremental

Comparative Fit Index (CFI) 0,91

Normed Fit Index (NFI) 0,85

Adjusted Goodness of Fit Index (AGFI) 0,91

Medidas de ajuste de parsimonia

Normed Chi-Square (CMIN/DF) 2,130

Fuente: Elaboración propia
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Para confirmar la validez discriminante de las distintas variables latentes se
han construido los intervalos de confianza2 en torno a los valores estimados de
las covarianzas entre las variables que se exponen en el cuadro 5.3. Como puede
apreciarse queda confirmada la existencia de validez discriminante.

Estas medidas son de dos tipos, absolutas e incrementales. Según los datos e
indicadores de bondad del ajuste, podemos apreciar, en primer lugar, una
adecuada especificación de la escala indicada por valores de la chi- cuadrado
inferiores a cinco veces el número de grados de libertad, en nuestro caso, este
requisito queda cubierto, toda vez que dicho coeficiente está dado por 2,130
(CMIN/DF).

Los índices de bondad del ajuste, en general, presentan valores adecuados,
por lo que podemos afirmar la idoneidad de la escala de los factores de la
empresa. Aunque algunas medidas no llegan a los valores recomendados como
es el caso de NFI y RMSR, están bastante cercanas. En cambio, la mayor parte
de los valores, tanto los índices de bondad en términos absolutos, GFI, como en
términos relativos, NFI y AGFI presentan un buen comportamiento ya que
todos ellos son índices cuyos valores pueden fluctuar en el intervalo entre cero y
uno, considerándose mejor el ajuste cuanto más se aproximen los valores a uno.

 Por su parte, puede observarse un adecuado ajuste del modelo sobre la base
de un comportamiento aceptable de los errores medidos en términos de
RMSEA. Esta es una medida apropiada de la bondad del ajuste. Se considera
que son aceptables valores en torno a 0,08 y un ajuste perfecto para valores
inferiores a 0,05 (Browne y Cudeck, 1993). Aunque en nuestro caso no llega a
este último valor, si podemos considerar que el comportamiento de los errores
es aceptable.3

                                                     

2 Los intervalos de confianza para verificar la existencia de validez discriminante se han
construido de la siguiente forma (cov-2*SE; cov+2*SE). Si el intervalo no contiene 1 se acepta la
hipótesis de validez discriminate entre las variables latentes implicadas.

3 Si se evalúa el comportamiento de los errores en términos del índice RMSR, Raíz cuadrada
de los errores al cuadrado, hemos de considerar que la escala presenta un valor de este índice algo
elevado (se consideran aceptables valores en torno 0,1, Luque, 2000). No obstante, aunque
muchos autores han usado a menudo este índice como medida de bondad del ajuste, esta medida
tiende a dar resultados más fiables si todas las variables observadas están estandarizadas
(Joreskog y Sorbom, 1989). En nuestro caso ninguna de ellas lo está, por ello resulta más
apropiado el uso de RMSEA
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Por todo lo comentado anteriormente y dadas las dificultades de medición
que conlleva contar con una información predeterminada, es decir no diseñada
específicamente para los fines de esta investigación, entendemos que puede
aceptarse la escala de los factores de la organización como una escala
correctamente especificada que presenta un ajuste apropiado y fiable para
aproximar las distintas variables latentes características de la organización.

5.1.2 ESCALAS DE LOS COMPONENTES DE LA CULTURA FISCAL

De nuevo, al igual que en el apartado anterior, la presentación de los
resultados se llevará a cabo exponiendo primeramente los resultados
correspondientes al comportamiento de las escalas de estos factores en el
modelo de medida global, intercalando cuando resulte apropiado los elementos
más destacables del proceso de depuración y validación individual.

Para evaluar de forma conjunta la validez de las escalas de los factores que
se engloban bajo el concepto de cultura fiscal, se llevó a cabo un análisis
factorial confirmatorio conjunto de todas las escalas que, como se expuso con
anterioridad, proceden de las propuestas de Ajzen (2002) para elaboración de
cuestionarios en la evaluación de la Teoría de la Acción Planeada.

 El modelo completo para validar las escalas de medición correspondientes a
los constructos actitud favorable, norma social, control de comportamiento y
propensión, estaba formado por las escalas que previamente habían pasado un
proceso inicial de depuración a través del análisis de componentes principales y
análisis factorial confirmatorio de cada escala individualmente considerada,
quedando definitivamente como puede apreciarse en la figura 5.2.

Las escalas consideradas presentaban un perfil de unidimensionalidad y
coeficientes alpha de Cronbach suficientes. Los datos correspondientes a la
estimación de parámetros y ajuste del modelo de medida se presentan en los
cuadros 5. 4, 5. 5 y 5. 6, respectivamente.

La escala de actitud favorable a la realización de prácticas irregulares estaba
inicialmente formada por cinco ítems que según el análisis exploratorio
cargaban en una única dimensión. Tras el correspondiente AFC se optó por
suprimir el ítem A5 (No considero que estas prácticas sean un problema
importante) por presentar baja fiabilidad y una carga estandarizada débil que
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aconsejaba su eliminación. Tras ello, el ajuste de la escala resultó ser más que
apropiado4 como herramienta de medida de la variable latente actitud.

Figura 5.2. Modelo de medida de las escalas de los componentes de la
cultura fiscal

Fuente: Elaboración Propia

Por su parte, la escala de medición de norma social presentó alguna
debilidad adicional, sobre todo en lo referente a la fiabilidad de cada indicador,
de modo que se procedió a la depuración de los ítems NS3 y NS4. También el

                                                     

4 Los índices del ajuste que se obtuvieron en el AFC de esta escala fueron RMR =RMSEA =
0,05; las medidas de ajuste absoluto y relativo muy próximas a 1. FC = 0,6 y VE =0,6
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indicador NS2 (La sociedad acepta la economía sumergida y se beneficia de
ella) presentaba una fiabilidad no óptima, aunque, en este caso nos decantamos
por probar su funcionamiento en el modelo global, aún siendo conscientes de
que podía restar fiabilidad tanto al propio constructo como a la escala en su
conjunto. No obstante, se asumió la posible pérdida de fiabilidad a cambio de la
riqueza que suponía la información que aportaba para aproximar el concepto de
norma social.

La herramienta de medición de la variable control comportamental pasó las
pruebas individuales, aunque del análisis de los resultados del AFC se apreció la
existencia de relación entre los errores de los indicadores C1 y C2, C3 y C4 que,
por estar justificadas desde el punto de vista técnico, se incorporaron al modelo
de medida. En efecto, se pudo comprobar, a partir del comportamiento de los
índices de modificación, cómo se daba una relación entre las variables que
definían la facilidad para la realización de prácticas irregulares en el ámbito
fiscal y entre las que reflejaban esta noción en el contexto laboral. Entendiendo,
que es lógico que estas medidas guarden relación, se decidió incorporarlas en el
modelo.

En cuanto al único indicador de intención se procedió a llevar a cabo el
mismo tratamiento que en el caso de la variable capital humano. Como quiera
que el mismo se explicitó suficientemente con anterioridad, se omiten ahora los
detalles. La varianza de los errores se estimó en 0,245, para una FC que, por las
mismas razones que en el caso anterior, se fijó en un 85%.

A tenor de los resultados obtenidos puede afirmarse tanto la validez
convergente como discriminante de las distintas escalas empleadas. En efecto,
todos los coeficientes críticos resultaron ser significativos (CR > 1,96) y los
parámetros estimados superiores a 0,5 por lo que puede afirmarse la validez
convergente de cada una de las escalas. Algunos indicadores presentaban una
consistencia interna inferior a la deseable, aunque como la distancia a los
niveles de aceptabilidad no es muy elevada, se optó por mantenerlos.

                                                     

5 El cálculo de la misma se realizó sobre la base de una fiabilidad del constructo fijada en un
85% y teniendo en cuenta el valor de la varianza del indicador de 1,620. Así pues, queda var e11
= 0,15*1,62= 0,243.
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Cuadro 5.5. Validación de las escalas de componentes de la cultura fiscal

Carga
estandarizada

Coeficiente
crítico

Fiabilidad
indicador R2

Actitud Favorable
A1 0,71 10,94 0,51

A2 0,91 16,86 0,82

A3 0,67 11,34 0,51

A4 0,54 7,28 0,31

Norma Social
NS1 0,77 10,26 0,62

NS2 0,54 5,83 0.30

Control  de comportamiento
C1 0,64 7,55 0,42

C2 0,74 9,80 0,55

C3 0,78 10,29 0,62

C4 0,70 7,39 0,52

Propensión
P1        0,92 16,59 0.85

Fiabilidad del constructo Varianza extraída
Actitud Favorable      0,82 Actitud Favorable    0,52

Norma Social              0,61 Norma Social            0,45

Control                        0,86 Control                      0,53

Propensión                  0,85 Propensión                0,85

Fuente: Elaboración propia

Se ha procedió de esta forma por las razones que a continuación de
comentan:

• A pesar de la pérdida parcial de fiabilidad de los correspondientes
constructos, y teniendo en cuenta que tanto la fiabilidad del constructo
como la varianza extraída presentan para todas las variables latentes valores
dentro de los límites de aceptación (son superiores a 0,5 o incluso siendo
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algo menos rigurosos 0,4), se ha preferido asumir este coste a cambio de
ganar en lo que se refiere a validez de contenido. En el caso del indicador
A4 (Estas prácticas no perjudican al resto) nos parece que, aunque puede
presentar algún problema de redacción que sea el determinante de su baja
fiabilidad, resulta vital para definir la noción de la actitud favorable que se
pretende plasmar. Algo similar ocurre con el indicador de facilidad C1
(Incumplir las obligaciones con Hacienda resulta fácil), aunque en este
caso, la razón que explica la baja consistencia del indicador hay que
buscarla en los bajos valores de esta variable para la mayor parte de los
encuestados. En el caso del indicador NS2 (La sociedad acepta la economía
sumergida y se beneficia de ella) la contribución de esta variable al
contenido del concepto nos parece más que suficiente para justificar la
pérdida de consistencia que su inclusión origina, sobre todo, si tenemos en
cuenta que la causa de este comportamiento hay que buscarla en una
concentración muy marcada hacia los valores más altos y, por tanto,
indicativos de una muy alta tolerancia social general.

• Hemos de ser conscientes de que aceptar indicadores poco fiables supone
asumir mayores dificultades para el ajuste del modelo y más en concreto,
del comportamiento de los errores. Aunque ello implica limitar la bondad
de los instrumentos de medida, en nuestro caso, como más adelante se
explica, las medidas de ajuste se mantienen dentro los valores oportunos,
aunque obviamente mejorarían algunos de ellos si se descartaran alguno de
los indicadores menos fiables.

Finalmente, otro argumento a favor de esta forma de proceder se relaciona
con el objetivo de esta investigación, esto es, identificar relaciones causales
entre los factores organizaciones y la propensión a comportamiento irregular.
Aunque es importante prestar atención a los aspectos relacionados con los
instrumentos de medida, el foco principal de preocupación de esta investigación
no radica en este ámbito sino en detectar relaciones causales. Por ello, hemos
entendido preferible asumir las limitaciones de los instrumentos de medida, a
cambio de aglutinar una información que resultaba importante de cara a servir al
interés prioritario de la investigación.

En otro orden de cosas, como se desprende de la observación de los
intervalos de confianza en torno a las covarianzas, cada variable latente
aproxima un concepto diferente, esto es, las escalas tienen validez
discriminante.
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Cuadro 5.6. Validez discriminante

Variables Intervalos de confianza

Actitud favorable↔Norma Social (0,54; 0,89)

Norma Social↔Control (0,31; 0,62)

Actitud favorable↔Control (0,35; 0,69)

Actitud favorable ↔Propensión (0,5; 0,79)

Norma Social↔Propensión (0,49; 0,86)

Control ↔Propensión (0,25; 0,5)

Fuente: Elaboración propia

Finalmente, se pasa revista al ajuste del modelo de medida (cuadro 5.7).

Cuadro 5.7. Ajuste del modelo de medida de las escalas de los
componentes de la cultura fiscal

Medidas de ajuste absoluto

Grados de libertad 35

Valor Ji-cuadrado y nivel de significación 59,358 (p = 0,006)

Goodness of Fit Index (GFI) 0,95

Root Mean Square Residual (RMSR) 0,11

Root Mean Square Error of Aproximation
(RMSEA)

0,07

Medidas de ajuste incremental

Comparative Fit Index (CFI) 0,94

Normed Fit Index (NFI) 0,86

Medidas de ajuste de parsimonia

Normed Chi-Square (CMIN/DF) 1,696

Fuente: Elaboración propia
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A partir de los principales indicadores de bondad del ajuste se desprende,
primeramente, una buena especificación del modelo determinada a partir del
bajo valor de CMIN/DF (se consideran modelos sobreajustados aquellos que
presentan valores inferiores a la unidad, mientras que aquellos que alcanzan
valores superiores a 2, 3 o incluso 5 se supone que no presentan un buen ajuste
a los datos).

En líneas generales, el modelo presenta un buen ajuste. De una parte, se
aprecia un comportamiento aceptable de los errores de medida, representado por
los estadísticos RMSR y RMSEA, por los motivos que se comentaban para las
escalas anteriores, en mayor medida el segundo que, en nuestro caso, presenta
un valor adecuado. Por otro lado, los índices de bondad del ajuste, tanto en
términos absolutos como relativos, presentan un buen comportamiento con
valores próximos a 1 en la mayor parte de los casos, como es recomendable. Por
tanto, pueden aceptarse las escalas propuestas como instrumentos de medida
válidos para las variables latentes actitud favorable, norma social y facilidad o
percepción de control comportamental.

5.2 CONTRASTE DE HIPÓTESIS Y ANÁLISIS DE RESULTADOS

Se aborda en este epígrafe, el proceso de verificación de las principales
hipótesis que dan cuerpo al modelo de comportamiento de la propensión a la
irregularidad empresarial con el fin de obtener conclusiones sobre sus
principales factores determinantes.

Para ello, se pretenden confirmar las principales relaciones recogidas en las
hipótesis generales y particulares. Tal como se adelantó, el procedimiento
seguido será la estimación de sistemas de ecuaciones estructurales (SEM).

Así, en primer lugar, se ofrece una síntesis del modelo propuesto en el
capítulo 3 para clarificar las principales variables que participan en el modelo y
el conjunto de relaciones entre ellas. Posteriormente, antes de proceder a la fase
de contraste de hipótesis mediante la estimación de ese modelo, se discute el
planteamiento de hipótesis alternativas, se clarifican determinadas cuestiones
relacionadas con aspectos de procedimiento, para finalmente, a lo largo de los
epígrafes restantes, discutir los distintos aspectos del análisis de resultados.
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5.2.1 SÍNTESIS DEL MODELO PROPUESTO

Comenzamos este análisis presentando de forma clara las variables que
intervienen en el modelo y la representación del modelo estructural que recoge
las hipótesis planteadas en el capítulo anterior al hilo de la revisión y estudio de
la literatura previa.

Se ha propuesto un esquema de modelización de los determinantes de la
propensión a realizar prácticas irregulares, construido sobre la base de un
conjunto de hipótesis generales y particulares que puede representarse de forma
esquemática como se aprecia en la figura 5.3.

Figura 5.3. Modelo Propuesto
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Fuente: Elaboración Propia

Según el mismo, la propensión a realizar prácticas irregulares queda
explicada por los factores internos de la organización, esencialmente el capital
tangible, humano y organizativo. El capital tangible, humano y organizativo son
conceptos no directamente observables por lo que se tratan como variables
latentes aproximadas por medio de sus correspondientes indicadores. Estos
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factores de la organización se concretan en la actitud de la empresa hacia la
realización de prácticas irregulares, la percepción de las normas sociales y las
posibilidades de control de la situación, de tal forma que esas tres variables son
mediadoras entre los factores de la organización y la propensión. En definitiva,
la actitud, la norma social percibida y la facilidad dependen de los factores de la
organización y condicionan la propensión que la empresa tiene a la
irregularidad.

En esencia, la propensión a la realización de prácticas irregulares depende de
la actitud, de la norma social percibida y de la percepción de control que la
empresa tenga, quedando estas variables determinadas por los recursos y
capacidades de la empresa. En términos matemáticos proponemos como síntesis
del modelo un sistema de ecuaciones simultáneas que, en su forma resumida,
podría quedar expresado como recogemos a continuación empleando la
nomenclatura anterior y donde CO, CT, CH, CR son variables independientes,
P, es la variable dependiente o explicada, de modo que P, A, NS y C son
variables endógenas

P = f (A, NS, C)

A = f (CO, CT, CH, CR)

NS = f (CO, CT, CH, CR)

C = f (CO, CT, CH, CR)

Nótese que como punto de partida se propone que A, NS y C son variables
endógenas, y, por tanto, determinadas dentro del modelo. Se asume, siguiendo
el esquema de modelización original de la teoría del comportamiento planeado
(Azjen, 1991) que éstas son variables independientes entre sí. A su vez, se
propone que el comportamiento de estas variables latentes queda explicado por
los factores de la organización que son las variables exógenas.

Según este esquema se propone que las actitudes, normas sociales y el
control percibido, como percepciones que son, dependen de los recursos que en
un momento del tiempo la organización tenga disponibles. Esta presunción no
impide que estos elementos puedan también depender de factores ajenos a la
empresa, más concretamente, de aspectos relacionados con los sistemas
económico, fiscal y laboral y guardar relación con comportamientos o valores
sociales ajenos a la organización.  .
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En definitiva, las características de la organización se traducen no sólo en la
actitud de la misma hacia la irregularidad sino que, igualmente, determina cómo
la empresa percibe la permisividad del entorno y la dimensión del problema.
Esto es, determina la percepción de las normas sociales y subjetivas actuando en
su caso como atenuante o agravante. Además, las características de la empresa
condicionan las percepciones de la misma acerca de las posibilidades de
ejecución del comportamiento. El planteamiento subyacente entronca con el
modelo de empresa asumido basado en la teoría de recursos y capacidades.

Figura 5.4. Modelo Propuesto completo
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Esta idea sustenta la argumentación principal de esta investigación, al
proponer que la irregularidad de las empresas depende de su organización. La
conducta irregular está condicionada por las características de la empresa y su
entorno más inmediato, y conducida por una serie de reglas o normas de
actuación concretadas en un conjunto de rutinas organizativas que desembocan
en una organización propensa a la irregularidad con independencia de las
circunstancias que originariamente justificaban la decisión inicial sobre el
comportamiento irregular.

En otro orden de cosas, el esquema de variables latentes anteriormente
expuesto, queda medido por el conjunto de variables observadas que
anteriormente se desarrolló y que quedó evaluado con el ajuste del modelo de
medida. Gráficamente, el modelo completo a estimar queda representado en la
figura 5.4.

Para la estimación del modelo anterior siguiendo la metodología de SEM se
trata de ajustar un sistema de ecuaciones lineales formado por siete variables
latentes, de las que tres son exógenas, los factores de la organización, el capital
tangible, capital organizativo y capital humano, y cuatro son endógenas, tres de
ellas de primer grado, la actitud, la norma social y el control de comportamiento
y una, la propensión, endógena de segundo grado. Junto a éstas, el modelo
contiene 21 variables observadas que se emplean como indicadores de las
variables latentes. Además, se recogen los errores de medida de las variables
latentes y los términos de perturbación estructural.

Usando la terminología LISREL6, el modelo a estimar quedaría escrito
como:
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6 Se emplea esta terminología, a pesar de diferir de la nomenclatura empleada a lo largo de
este trabajo y aun cuando no se emplea el programa LISREL, por ser la terminología más
conocida y usada en la estimación de modelos de ecuaciones estructurales.
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Donde
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Por lo que en forma resumida queda:

DB +Γ+= ξηη

Siendo:

η (4x1): vector de variables latentes endógenas

β (4x3): matriz de coeficientes endógenos. β  es el coeficiente que
relaciona a las variables latentes endógenas
ξ (3x1): vector de variables latentes exógenas

Γ (3x3): matriz de coeficientes exógenos
D(4x1): términos de perturbaciones aleatorias

Antes de proceder a plantear la estimación del modelo se presentarán
algunas hipótesis alternativas. Ello significa que se ha elegido una estrategia de
modelización competitiva. A pesar de los riesgos que conlleva esta estrategia
(Luque, 2000), la ausencia de evidencias de este tipo en la literatura exigen, en
nuestra opinión, ser cauteloso incluso a la hora de proponer la propia estructura
del modelo. Por ello, a pesar de que se ha concretado en el capítulo anterior la
opción por la que nos decantamos, se presentará, para su discusión, un esquema
de modelización alternativo.

No obstante, una vez que se discutan las hipótesis alternativas, se empleará
en las estimaciones de ambos modelos igual forma de trabajar en lo referente a
las escalas y otros aspectos técnicos que más adelante se clarifican, con la idea
de conseguir la homogeneidad que garantice la comparación de resultados.



Capítulo 5. Contraste de hipótesis y resultados

294

5.2.2 MODELIZACIÓN COMPETITIVA. NORMA SOCIAL Y CONTROL
COMPORTAMENTAL COMO VARIABLES EXÓGENAS

Hasta aquí se ha considerado un modelo en el que la actitud de la
organización hacia la irregularidad, las normas sociales y subjetivas, y la
percepción de control del comportamiento son los determinantes de la intención
de comportamiento irregular, y por lo tanto, de la propensión a la irregularidad.
Los recursos de la organización, al ser los determinantes de los anteriores,
inciden a través de estas variables en la propensión de la empresa hacia la
irregularidad. Así, una de las hipótesis que se han establecido consiste en la
consideración de la actitud, la norma social y el control comportamental como
variables mediadoras de la propensión. Como previamente se ha discutido, se
han considerado como variables latentes endógenas, independientes entre sí y
determinadas por las características de la empresa.

Sin embargo, la consideración de estas variables como variables mediadoras
de los factores de la organización no es la única hipótesis sustentable. Puede
ocurrir que las normas sociales y la percepción de control comportamental, al
ser variables en las que a priori puede sospecharse un componente externo muy
elevado, pudieran no estar mediatizadas por los factores de la organización y,
por tanto, puedan explicitarse como variables exógenas.

 El planteamiento de una hipótesis alternativa sobre el comportamiento de
estas variables, o más bien sobre la independencia de las mismas respecto de las
características de la organización, es una forma oportuna de reforzar la segunda
hipótesis general de esta investigación.

De acuerdo con esta idea, una alternativa al modelo propuesto consiste en
contrastar la posibilidad de que los factores de la organización sean
determinantes de la propensión a la irregularidad por medio del efecto que
ejercen en la actitud de la empresa, siendo las normas sociales y el control de
comportamiento independientes de las características de la organización. En
este caso, el esquema de modelización no sería el mismo sino que se estaría
aceptando un modelo en el que A, NS y C siendo variables independientes entre
sí y determinantes de la intención o propensión, no son las tres variables
mediadoras endógenas sino que el modelo estaría formado por un única variable
latente endógena, la actitud, determinada por los factores de la organización, y
junto a esta, dos variables latentes exógenas, la norma social y subjetiva y el
control comportamental. Gráficamente el esquema de representación vendría
dado por el figura 5.5.
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Figura 5.5. Modelo alternativo
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De esta forma, se está tratando de verificar si determinados aspectos del
sistema fiscal (los que guardan relación con la mayor o menor facilidad de
control de comportamiento) o culturales (los que guardan relación con la
permisividad social) pueden o no considerarse dados. Es decir, formando parte
del contexto general, o, si por el contrario, están condicionados por las propias
características de las empresas, en tanto en cuanto, según las características de
la organización y sus recursos, cada empresa percibe estos aspectos de forma
diferente, aún bajo condiciones objetivas idénticas.

 Aunque, la ausencia de investigación anterior en este contexto, bajo
esquemas de modelos de características similares, no permite justificar
expresamente esta hipótesis, en base a la teoría o aplicaciones anteriores,
también es cierto que tampoco lo impide.

Mientras tanto, argumentos de tipo técnico sí permiten el establecimiento de
esta hipótesis. A partir del análisis estadístico previo de la información esta idea
se intuía como una hipótesis factible que sería bueno contrastar por encontrarse
apoyada en puntuaciones muy similares para la mayor parte de las empresas de
la muestra para los indicadores que integran las variables latentes norma social
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percibida y control. En el primer caso, valores medios muy elevados y una
escasa dispersión en el análisis estadístico descriptivo previo parecían apoyar la
idea de una alta permisividad general percibida de forma similar por la casi
totalidad de las empresas, con independencia de las características de su
organización y recursos, por lo que podría pensarse a priori en un
comportamiento exógeno e independiente del tipo de empresa.

En el segundo caso, para los indicadores que formaban parte de la escala de
control comportamental se observó una alta concentración en torno a los valores
más bajos de la escala. Igualmente, la escasa variabilidad según el tipo de
empresa parecía indicar la posibilidad de estar ante variables con un mayor peso
del componente exógeno que el que se recogía en el modelo original. En
consecuencia, el planteamiento de una estructura de modelización alternativa a
la inicial se apreciaba como interesante.

En este caso la representación del modelo completo queda recogida en la
figura 5.6. Ahora, el modelo está formado por cinco variables exógenas, los tres
factores de la organización considerados antes y las que se han planteado aquí
como independientes de las características de la empresa, las normas social y
subjetiva y el control de comportamiento. Junto a éstas, la propensión y la
actitud son las dos variables endógenas. La primera, explicada de igual forma
que en el modelo propuesto por la actitud, las normas social y subjetiva y el
control comportamental. La segunda, la actitud de la organización hacia la
irregularidad, explicada por las características de la organización de la empresa.
Todas las variables latentes estarían medidas por las escalas de medición
aprobadas anteriormente.

Antes de proceder a la elección del modelo, pasamos en el siguiente epígrafe
a clarificar algunos aspectos relacionados con el ajuste de los modelos
estructurales.
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Figura 5.6.   Modelo alternativo completo
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5.2.3 CONSIDERACIONES PREVIAS AL AJUSTE

Antes de proceder al ajuste del modelo estructural con el que se pretende
contrastar las principales hipótesis que dan cuerpo a la presente investigación,
se clarifican algunas cuestiones de tipo técnico sobre el tratamiento de las
variables.

A la hora de estimar el modelo estructural, se emplean las escalas que se han
validado en partes anteriores, lo que significa que se considera como punto de
partida que los principales factores diferenciadores para aislar las características
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de la organización son el capital organizativo, tangible y humano. Ello no
significa, como se avanzó anteriormente, que no se considere relevante en los
determinantes de la propensión las relaciones de la empresa con clientes y
proveedores, lo cual siguiendo la definición de empresa propuesta requeriría
incluir el capital relacional. Hay que entender esta forma de proceder como una
primera aproximación para aislar los principales signos distintivos de la
empresa. Esta omisión obedece a las dificultades para medir el capital relacional
con la información disponible, aspecto éste que se argumentó a la hora de
definir las escalas de medición.

El procedimiento que se sigue consiste en estimar los modelos propuesto y
alternativo que se han especificado anteriormente sin recoger las hipótesis
relativas al capital relacional, pero plasmando el resto de relaciones que se
identifican como las propuestas que con mayor verosimilitud recogen el núcleo
principal de la literatura.

Una vez discutidas las hipótesis alternativas, se emplea en las estimaciones
de ambos modelos igual forma de trabajar en lo referente a las escalas y otros
aspectos técnicos que más adelante se clarifican, con la idea de conseguir la
homogeneidad que garantice la comparación de resultados. Aceptado el modelo
que resulte más adecuado, se seguirá una estrategia de desarrollo del modelo.
Esto significa que se rechazarán las relaciones no significativas para mejorar el
ajuste global del mismo. Como quiera que esto implica un ajuste ad-hoc del
modelo a los datos, hay que precisar que se asumen las limitaciones en cuanto a
generalización de resultados que, en todo caso ya se tenían presentes.

Finalmente, son necesarias algunas consideraciones de carácter técnico que,
clarificadas aquí, permitirán reservar las discusiones posteriores a aspectos
específicos de las partes correspondientes.

En todas las estimaciones posteriores se seguirá el método ADF una vez que
los test multinormales así lo aconsejaron.

 Una observación importante es el tratamiento que, en lo sucesivo, se dará a
los indicadores de las escalas que se usarán para aproximar los constructos que
ya han sido validados. En los casos de escalas que inicialmente han sido
concebidas como escalas multi-ítems, como todas ellas han resultado ser
unidimensionales, se procederá a trabajar con cada dimensión medida con un
solo indicador que, en todos los casos, se ha obtenido como el promedio
ponderado de los indicadores que forman esa dimensión o constructo. Esta
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forma de proceder facilita la reducción del número de variables, haciendo
posible la estimación del modelo estructural, una vez que el reducido tamaño de
la muestra dificultaría esta posibilidad en caso de no trabajar de esta forma.
Téngase en cuenta que el modelo propuesto es un modelo estructural de una
complejidad importante que requeriría la estimación de 33 parámetros, por lo
que sería aconsejable una muestra de mayor tamaño. Esta manera de proceder
ha sido utilizada en otras investigaciones (Babin y Boles, 1988; Mackenzie et
al. 1998).

El promedio que se ha construido en todos los casos siguiendo el
procedimiento recogido por Williams et al. (2003) ha sido la media ponderada
calculada a partir de los parámetros que previamente se habían obtenido en los
modelos de medida de las escalas correspondientes. La ventaja que ofrece esta
forma de proceder frente a otras, como por ejemplo la media simple, es que de
esta forma se representa a las variables latentes de una forma bastante fiel a la
definición original considerada en el modelo de medida por lo que se añade
rigor al procedimiento.

Además en un intento de preservar el rigor operativo, a la hora de aportar
información para la identificación de los modelos estructurales, se ha procedido
a prefijar la fiabilidad de los factores medidos por un sólo ítem. Para hacerlo se
ha seguido el procedimiento aportado por Cortina et al. (2001)7, asignando la
misma fiabilidad que anteriormente se habían obtenido en el análisis de las
escalas. La medida de fiabilidad que se ha utilizado en todos los casos ha sido el
índice compuesto de fiabilidad por reunir mejores características que otras. Para
ello se actuó siguiendo igual procedimiento que en los casos que ya se
detallaron del capital humano e intención8.

 Hechas estas precisiones pasamos, sin más, a desarrollar el estudio de los
determinantes de la propensión a la irregularidad de las empresas.

                                                     

7 Cortina recomienda proceder a la identificación del modelo en el caso en que se sustituya los
indicadores originales por una media de los mismos cualquier medida anterior de fiabilidad,
citando expresamente el uso de, por ejemplo el coeficiente alpha de Cronbach (Williams, et al.
2003).

8 Como en aquellos otros casos se han calculado las varianzas de los errores como ( 1-FC ) *
var variable, siendo respectivamente las varianzas: var CH = 1,624, var CO = 0,964, var CT =
0,684, var A = 0,927, var NS = 0,811, var C = 0,554, var P = 1,620.



Capítulo 5. Contraste de hipótesis y resultados

300

5.2.4 LOS DETERMINANTES DE LA PROPENSIÓN A LA REALIZACIÓN DE
PRÁCTICAS IRREGULARES

Para analizar el efecto causal de los factores de la organización en la
propensión a realizar prácticas irregulares se procederá a estimar el modelo
causal, sin embargo, previamente es necesario pasar revista a la elección del
modelo ajustando las dos estructuras alternativas anteriormente presentadas.

5.2.4.1 Elección del modelo

Corresponde ahora revisar los ajustes de los dos modelos rivales, el modelo
propuesto y el alternativo, para corroborar o rechazar la hipótesis sobre el papel
mediador de las variables latentes actitud, norma social, y control de
comportamiento, entre los factores de la organización y la propensión a realizar
prácticas irregulares. Para ello, siguiendo el procedimiento que se ha descrito
anteriormente, los modelos a estimar han quedado como se recoge en las figuras
5.7 y 5.8 respectivamente.

Para decantarnos en la elección del modelo se confrontan las principales
medidas de ajuste de ambos modelos estructurales. Los principales resultados se
presentan en el cuadro 5.8. Además de los índices habituales se incluyen
algunos indicadores que son recomendables en la comparación de modelos
alternativos. De ellos se ha elegido por resultar especialmente útiles ECVI
(Expected Cros-Validation Index), PNFI (Parsimonius Normed Fit Index),
PGFI (Parsimonious Goodness of Fit Index) y CMIN/DF (Ji- Cuadrado
normada ).
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Figura 5.7. Modelo causal propuesto
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Figura 5.8. Modelo causal alternativo
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Cuadro 5.8. Comparación  modelos competitivos. Medidas de ajuste

Medidas de ajuste absoluto Modelo propuesto Modelo alternativo

Grados de libertad 6 5

Valor Chi-cuadrado y nivel de
significación

15,676(p = 0,016) 12,709(p = , 026)

Goodness of Fit Index (GFI) 0,970 0,980

Root Mean Square Residual
(RMSR)

0,068 0,065

Root Mean Square Error of
Aproximation (RMSEA)

0,082 0,10

Expected Cross- validation
Index (ECVI)

0,416 0,445

Medidas de ajuste incremental

Comparative Fit Index (CFI) 0,927 0,929

Normed Fit Index (NFI) 0,879 0,902

Adjusted Goodness of Fit Index
(AGFI) 0,917 0,889

Medidas de ajuste de parsimonia

Normed Chi-Square
(CMIN/DF)

1,898 2,542

Parsimonius Normed Fit Index
(PNFI)

0,406 0,215

Parsimonious Goodness of Fit
Index (PGFI)

0,347 0,175

Fuente: Elaboración Propia

Los datos relativos al ajuste permiten aceptar ambos esquemas de
modelización. Ello indica que, en principio, cualquiera de los dos modelos
podría ser válido, en términos de los valores de los principales índices de ajuste,
a partir de las medidas de ajuste absoluto, incrementales y de parsimonia.
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 Para un comportamiento de los principales índices similar, un mejor
comportamiento de los errores, en términos de RMSEA, en el caso del modelo
propuesto frente al alternativo que supera los límites de aceptabilidad de 0,08,
permiten decantarse por el primero de ellos. Esta idea se refuerza, sobre todo,
cuando se comparan los índices de parsimonia antes mencionados.

 En primer lugar, nótese un valor óptimo para CMIN/DF (Ji-Cuadrado
normada) en el caso del modelo propuesto, entendiendo por valores óptimos
aquellos situados entre 1 y 2 (Luque, 2000).

 Por su parte, si atendemos a los índices de parsimonia, de gran interés en la
comparación de modelos, la elección es clara. PNFI y PGFI son los principales
indicadores de bondad del ajuste teniendo en cuenta los grados de libertad de
cada modelo. En ambos casos, el modelo propuesto arroja mejores valores de
estos índices. Un aspecto a destacar es el comportamiento del índice Normado
de Ajuste de Parsimonia (PNFI) que en el modelo propuesto experimenta
aumentos importantes con respecto al modelo alternativo, sobre todo, si se tiene
en cuenta que se consideran diferencias importantes entre un modelo y otro,
aquellas entre 0,06 y 0,09 (Luque, 2000). Estos valores, como puede apreciarse,
son ampliamente superados por la versión propuesta del modelo.

Finalmente, el indicador ECVI es muy recomendable en la comparación de
modelos rivales. El mejor modelo será aquel que proporcione un menor valor
para este índice. (Luque, 2000). Esta exigencia queda, también, cubierta por el
modelo propuesto.

En conclusión, los indicadores citados permiten decantarnos por el modelo
propuesto que, además, como más adelante se verá, permite contrastar la mayor
parte de las hipótesis planteadas pero, sobre todo, que es el que el desde el
punto de vista teórico presenta, también, mayor sostenibilidad. Esto implica que
se puede confirmar la hipótesis de endogeneidad de las normas sociales y el
control comportamental, entendidas éstas, como las percepciones de esas
nociones que la empresa tiene. Estas dos variables latentes, junto con la actitud
de la organización, actúan como variables mediadoras entre los factores de la
organización y la propensión de la empresa al comportamiento irregular.

 A primera vista, aunque a falta de confirmar el buen comportamiento de los
parámetros del modelo y sus correspondientes signos, puede apreciarse el
contraste positivo de las hipótesis generales de la investigación, ya que la
información precedente permite confirmar la estructura de modelización
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seleccionada. Posteriormente, el análisis de coeficientes del ajuste permitirá
profundizar en los aspectos relacionados más directamente con el contraste de
las hipótesis.

Es oportuno indicar que si bien la comparación de modelos permite apostar
por la hipótesis de endogeneidad, a la luz de los resultados obtenidos en el
ajuste, no puede descartarse del todo el modelo alternativo. Esto es, aunque en
una estrategia de modelos rivales el modelo propuesto puede considerarse el
más adecuado para dar consistencia a las hipótesis propuestas, el ajuste
individual del modelo alternativo presenta valores de los índices de ajuste tan
aceptables como los del modelo propuesto.

Ello indica que hay indicios para  afirmar que otros factores distintos de las
características de la empresa, tienen un peso importante en el comportamiento
de las normas sociales y el control comportamental. En definitiva, determinados
elementos del entorno y, por consiguiente, exógenos forman parte de la propia
definición de estas variables (Manski, 2000). Ello obliga a insistir en la
necesidad de abundar y profundizar en este tipo de análisis, perfeccionando
tanto la modelización (a partir de su aplicación en más y mayores muestras)
como los aspectos relacionados con la validez de contenido y los instrumentos
de medida.

Ahora bien, aún reconociendo las observaciones anteriores, queda
confirmado el modelo propuesto. Naturalmente para confrontar más
rigurosamente las hipótesis que dan cuerpo al modelo, se procede, a
continuación, a verificar más detalladamente, el conjunto de hipótesis y
subhipótesis implícitas en modelo presentado, a partir del análisis de
coeficientes y datos que proporciona el ajuste del modelo estructural propuesto.

5.2.4.2 Análisis de resultados. Los determinantes de la propensión a
realizar prácticas irregulares

Para dar contenido al análisis de los determinantes de la propensión a la
irregularidad de las empresas se procederá a analizar el modelo estructural
propuesto, comenzando con el estudio de coeficientes y la significación de los
mismos, aspectos éstos en los que se sustentará la verificación de hipótesis.

La lectura de la información contenida en el cuadro 5.9 permite mostrar la
existencia de algunas relaciones no significativas, como son los casos del capital
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tangible como variables explicativas de la variabilidad de la actitud y control
percibido respectivamente, y la relación entre el capital organizativo y el control
percibido y la norma social. Cuando se eliminan estas relaciones, siguiendo la
estrategia de desarrollo del modelo, antes mencionada, se puede apreciar cómo
el mismo gana en calidad del ajuste y en el comportamiento de los principales
parámetros. Así, una vez eliminadas las relaciones no significativas el modelo
causal final queda como se representa a continuación en la figura 5.9.

Cuadro 5.9. Modelo estructural. Relaciones causales

MODELO
ESTRUCTURAL

Relaciones
causales

Cargas
estandarizadas

Coeficiente
crítico Hipótesis Contraste

A←CT NS NS       H7.1     NS

A←CO - 0,359 -2,396 H7.2 -

A←CH -0,336 -3,505 H7.3 -

NS←CT -0,504 2,810 H8.1 -

NS←CO NS NS H8.2 NS

NS←CH -0,608 -4,921 H8.3 -

C←CT NS NS H9.1 NS

C←CO NS NS H9.2 NS

C←CH -0,44 -3,498 H9.3 -

P←A 0,354 2,478 H4 +

P←NS 0,338 2,224 H5 +

P←C 0,149 1,7369 H6 +

Fuente: Elaboración Propia

                                                     

9 A pesar de la obtención de cifras no significativas para el coeficiente crítico, inferior a 1,96,
se ha considerado el contraste positivo debido a que como se argumenta más adelante, la
eliminación de otros coeficientes no significativos permiten confirmar esta hipótesis.
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Figura 5.9. Modelo causal final
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Tanto los datos relativos a las medidas de bondad del ajuste como los
relacionados con los parámetros estimados y su significación permiten
confirmar la verificación de las principales hipótesis del modelo (cuadros 5.10 y
5.11).
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Cuadro 5.10. Modelo estructural. Relaciones causales. Versión final

MODELO
ESTRUCTURAL

Relaciones
causales

Cargas
estandarizadas

Coeficiente
crítico Hipótesis Contraste

 A←CO -0,398 -4,024 H3.1, H7.2 -

A←CH -0,347 -3,466 H3.1, H7.3 -

NS←CT -0,356 -2,974 H3.2, H8.1 -

NS←CH -0,565 -5,559 H3.2, H8.3 -

C←CH -0,528 -5,815 H3.3, H9.3 -

P←A 0,348 2,680 H4 +

P←NS 0,345 2,420 H5 +

P←C 0,167 2,108 H6 +

Fuente: Elaboración Propia

Cuadro 5.11. Ajuste final del modelo causal

Medidas de ajuste absoluto Modelo propuesto

Grados de libertad 6

Valor Ji-cuadrado y nivel de significación 15,676(p = 0,016)

Goodness of Fit Index (GFI) 0,970

Root Mean Square Residual (RMSR) 0,068

Root Mean Square Error of Aproximation
(RMSEA)

0,082

Medidas de ajuste incremental
Comparative Fit Index (CFI) 0,94

Normed Fit Index (NFI) 0,86

Adjusted Goodness of Fit Index (AGFI) 0,917

Medidas de ajuste de parsimonia
Normed Chi-Square (CMIN/DF) 1,898

Fuente: Elaboración propia
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Así, a partir de los datos de ajuste del modelo se confirma, en general, la
bondad de la estructura del modelo y, por lo tanto, la verificación de las
hipótesis generales de la investigación:

H2: Los antecedentes inmediatos de la propensión son la actitud
favorable hacia la irregularidad, la norma subjetiva y la
percepción de control.

H3: Los antecedentes de la propensión a la irregularidad, la actitud
favorable a la irregularidad, la percepción de norma subjetiva y
la percepción de control ejercen una relación mediadora de los
factores de la empresa sobre la propensión a la irregularidad.

Si se considera el comportamiento de los parámetros y su significación se
puede concluir, además, la confirmación de las hipótesis particulares sobre el
tipo de relación entre los antecedentes de la propensión y la misma, en tanto que
quedan verificadas las hipótesis H4, H5 y H6

H4: La propensión a la irregularidad empresarial se relaciona
positivamente con la actitud de la organización hacia la
realización de prácticas irregulares.

H5: La propensión a la irregularidad empresarial se relaciona
positivamente con la norma social percibida.

H6: La propensión a la irregularidad empresarial se relaciona
positivamente con la percepción de control de la organización.

En este sentido, puede afirmarse que la propensión a la irregularidad de las
empresas queda explicada por la actitud, las normas sociales percibidas y la
percepción de control de comportamiento, ocurriendo que cuanto más favorable
es la actitud de la organización hacia la irregularidad, mayor es la irregularidad
percibida en el entorno y mayor es la facilidad percibida para acometer
irregularidades mayor es la propensión a la irregularidad.

Es importante destacar que, si bien, no se verifican la totalidad de las
subhipótesis, pueden verificarse las relaciones entre los factores de la empresa y
la propensión por medio del efecto que estos ejercen en las variables mediadora,
en tanto en cuanto puede apreciarse como:
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• A partir de las suhipótesis H7.2 y H7.3, se puede afirmar que, en efecto, la
actitud de la organización se relaciona negativamente con los factores de la
empresa (H7), en particular, con el capital organizativo y humano. Así
empresas tienen una actitud más favorable al comportamiento irregular y
por esta vía una mayor predisposición a realizar prácticas irregulares. La
confirmación de estas relaciones permite verificar la H3.1.

• El cumplimiento de la subhipótesis H8.1 y H8.2 confirma que las normas
sociales percibidas se relacionan negativamente con los recursos y
capacidades de la empresa (H8) y más en concreto que perciben mayor
permisividad en el entorno aquellas empresas más débilmente dotadas de
capital tangible y humano y viceversa, por lo que se confirma la H3.2.

• Por último, las características de la organización puede afirmarse que
guardan relación con la percepción de control de la irregularidad (H9). Esta
afirmación se sustenta en que la subhipótesis H9.3 así lo confirma. Ello
implica que el capital humano es explicativo de la facilidad percibida por la
empresa, por lo que se confirma la H3.3.

Todos estos resultados avalan el cumplimiento de la hipótesis general

H1: La propensión de cada organización a la realización de
prácticas irregulares queda explicada por las características
de la propia organización.

Sin embargo, es interesante comprobar cómo ni todos los aspectos de la
empresa tienen igual poder explicativo, ni todos los antecedentes pesan de igual
forma. Para incidir en la anterior afirmación se extracta en el cuadro 5.12 la
información referente a los efectos totales de las principales variables. En él se
aglutinan los efectos directos e indirectos, en su caso, de las variables columna
sobre las variables fila.

Cuadro 5.12. Efectos totales estandarizados
CT CO CH A NS C

A 0 - 0,398 - 0,347 0 0 0

NS - 0, 356 0 - 0,565 0 0 0

C 0 0 - 0,528 0 0 0

P - 0,123 - 0,139 - 0,405 0,348 0,345 0,167

Fuente: Elaboración propia
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Es interesante apreciar cómo es el capital humano el aspecto de la empresa
que mayor incidencia tiene en la propensión a la irregularidad, por medio del
efecto que tiene en la explicación del comportamiento de la actitud, las normas
sociales percibidas y la percepción de control. Este resultado era de esperar
debido al tipo de empresas en el sector y a la actividad económica realizada,

Finalmente, otro aspecto importante es observar que la propensión a la
irregularidad queda explicada por los tres antecedentes propuestos la actitud, las
normas sociales y la percepción de control. De ellos tienen un mayor poder
explicativo las actitudes de la organización y las normas sociales, mientras que
el control percibido tiene una menor incidencia relativa. Este aspecto puede
guardar relación con la escasa variabilidad de los principales indicadores que
conforman la variable latente control que se había puesto de manifiesto en el
análisis preliminar de la información, cuando se apreció una muy baja
percepción de facilidad para la totalidad de las empresas.

De nuevo, es interesante comprobar que aunque la percepción de las normas
sociales pueden tener un componente no recogido en el modelo (que podría
presumirse exógeno), los recursos de la empresa, en este caso el capital tangible
y humano, tienen una importante capacidad explicativa del comportamiento de
esta variable, confirmando la presunción de un componente endógeno esencial
de esta noción.
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CAPÍTULO 6 CONCLUSIONES Y REFLEXIONES
FINALES

Como fin al desarrollo de la investigación objeto de esta tesis doctoral, cuyo
objeto ha sido el estudio de las decisiones de comportamiento irregular bajo un
enfoque organizativo, en este capítulo final se presentan las principales
conclusiones del trabajo, poniendo de manifiesto las contribuciones y
aportaciones más relevantes de la investigación llevada a cabo. Asimismo, se
hará referencia a sus limitaciones y se señalarán lo que, a nuestro juicio, pueden
constituir líneas futuras de investigación de interés.

CONCLUSIONES

Una vez desarrollado el trabajo teórico referente al análisis de las decisiones
de comportamiento irregular en la empresa, integrando en un enfoque
organizativo las aportaciones previas más relevantes, y completada la
investigación empírica de validación del modelo elaborado para el estudio del
fenómeno en cuestión, estamos en condiciones de extractar las principales
conclusiones de la investigación mediante las que se da respuesta a los objetivos
generales y específicos planteados.

Estas conclusiones se extienden a tres ámbitos: a) teórico, poniendo de
manifiesto cuáles son las principales implicaciones del análisis efectuado en lo
relativo a la selección de los enfoques más idóneos para esta investigación y en
cómo se han combinado de forma integrada para utilizarlos; b) empírico y
metodológico, donde se destacan los aspectos en los que el método utilizado
aporta sostén metodológico a esta línea de investigación, así como los
resultados obtenidos de la estimación del modelo para el sector estudiado; c) un
tercer ámbito se refiere a aquellas conclusiones respecto de la praxis política,
relativo a las líneas que se estiman más aconsejables en la lucha contra este tipo
de prácticas.

El objetivo primordial de esta tesis ha sido el análisis de las decisiones de
comportamiento irregular bajo un enfoque organizativo. Para ello se ha definido
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un modelo que integra los aspectos organizativos internos y del entorno
inmediato de la empresa para considerar su posible incidencia en la toma de
decisiones sobre comportamiento irregular. A partir del mismo, se ha construido
un instrumento de medida con el que evaluar su bondad para contrastar la
incidencia causal de los factores internos en el comportamiento irregular de las
organizaciones.

Utilizando las aportaciones de la economía experimental, se ha concluido en
el carácter bietápico de la decisión que lleva a la empresa a desarrollar un
comportamiento irregular. Esta diferenciación ha permitido situar la influencia
de cada uno de los tipos de factores en cada etapa de la toma de decisiones. Los
internos de la organización influyen en la primera etapa de contexto de la
decisión donde se forma la predisposición. Los externos relativos al sistema
fiscal y regulatorio inciden en la etapa de elección. De esta forma se ha
identificado el interés en la etapa de predisposición como primera fase del
proceso de decisión, en la que tienen incidencia los aspectos internos de los
agentes. Por lo tanto, el impacto de los factores internos se concreta en la
determinación de una mayor o menor predisposición (propensión) a incurrir en
este tipo de comportamientos para evadir.

El concepto de propensión se ha concebido para reflejar la predisposición
como un factor interno a la propia organización empresarial sobre el que
canalizar la relación entre las características de la empresa y su comportamiento
irregular. De esta manera, se posibilita el análisis de la predisposición como
variable endógena, explicada a partir de las características internas del agente y
de las relaciones de éste con su entorno inmediato.

De esta forma, el objetivo de la investigación se encaja en lo que la revisión
de la literatura sobre cumplimiento individual ha permitido observar como una
de las líneas actuales de más interés para la investigación sobre evasión,
orientación que, en la escasa investigación del comportamiento evasor en la
empresa, aún no había tomado cuerpo.

La constatación de la oportunidad e interés de este objetivo ha sido
consecuencia del análisis de las diferentes investigaciones teóricas que, bajo el
amparo de la Teoría Económica de la Hacienda Pública, han abordado el
fenómeno de la evasión fiscal, a través del cual se han podido identificar las
principales aportaciones pero también algunas de las insuficiencias de este
enfoque doctrinal en el estudio de la irregularidad en la empresa.
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En este aspecto, se han  podido constatar tres cuestiones significativas: la
primera de ellas es que el análisis del comportamiento evasor se ha centrado
preferentemente en el estudio de la conducta del contribuyente individual en la
imposición sobre los ingresos; la segunda hace referencia a que el foco de la
mayoría de la investigación se ha situado en el análisis de las variables fiscales
externas, propias del contexto del contribuyente, prestando relativamente poca
atención a las variables internas de índole social o psicológica que influyen en
la decisión de evadir. En tercer lugar, el hecho de que los volúmenes más
importantes del fraude se sitúen en el ámbito de la empresa ha reorientado el
interés de los investigadores hacia el estudio del comportamiento evasor en el
ámbito organizativo, a partir de la extensión de los modelos explicativos del
comportamiento individual al ámbito de la empresa. Sin embargo, la toma de
decisiones en el seno de la empresa tiene condicionantes específicos, por lo que
una de las principales críticas que han recibido estos enfoques guarda relación
con el hecho de que ignoran la naturaleza específica del agente evasor.

Por el contrario, las investigaciones empíricas en este terreno apuntan a que
existe una relación entre el comportamiento fiscal y el tamaño y la complejidad
organizativa lo que pone de manifiesto que la aproximación al estudio del
comportamiento irregular en la empresa puede mejorar de forma sustancial si se
emplean las aportaciones de la Teoría de la Empresa para detectar y formalizar
los factores de las organizaciones que se ven implicados en el comportamiento
evasor.

Dentro de las diferentes aportaciones de la Teoría de la Empresa, se ha
procedido a revisar aquellas que, por su relevancia y adecuación, presentaban
mayor idoneidad para el objeto de nuestra investigación, concluyendo que es la
Teoría de Recursos y Capacidades la que presenta las condiciones más
apropiadas. Una de las contribuciones principales de este aparato teórico ha sido
su oportunidad para dar coherencia a las aportaciones que, de forma más
deslavazada y desestructurada, se habían dado con anterioridad, pues aporta una
aproximación integral al conjunto de recursos y capacidades que determinan el
desempeño de la empresa. El empleo de este armazón ha permitido agrupar los
recursos de la organización que se implican en el comportamiento evasor en
torno a los conceptos de capital organizativo, tangible y tecnológico, humano y
relacional y abrir paso a la formalización de los factores internos de
predisposición en el contexto de la empresa.

Hay que valorar la importancia de este hecho, en la medida que la
operativización de las características organizativas era un paso previo
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fundamental para que el análisis de los determinantes de la irregularidad pudiera
realizarse en un contexto de modelización.

Además, esta teoría permite considerar no sólo las variables más importantes
relacionadas con el comportamiento evasor, sino también integrar los enfoques
teóricos provenientes del campo de la Hacienda Pública y de la Teoría de la
Empresa, proporcionando convergencia a dos líneas de investigación sobre el
fenómeno de la irregularidad en la empresa que hasta ahora habían discurrido de
forma paralela, pero sin nutrirse mutuamente.

En este aspecto se sitúa una de las contribuciones que pueden hacer de este
trabajo una aportación interesante: se ha podido mostrar el interés de la Teoría
de Recursos y Capacidades como una herramienta útil para complementar el
indiscutible liderazgo de la Teoría de la Hacienda Pública en la explicación del
comportamiento evasor.

Dado que la toma de decisiones no es proceso que se dé bajo condiciones de
absoluta racionalidad y que la revisión teórica de la evasión fiscal ha mostrado
la conveniencia de tomar en consideración los factores internos de motivación
específicos del sujeto (las actitudes y las normas sociales), se ha constatado la
necesidad de abordar su análisis. Se ha propuesto un esquema explicativo de la
propensión al comportamiento de las empresas en el que se defiende que la
misma depende del conjunto de creencias, valores, actitudes y normas hacia el
comportamiento irregular, elementos que configuran la cultura fiscal de la
organización.

A partir de ahí, ha sido útil acudir al campo de la Psicología, encontrando
que los modelos de evaluación de actitudes constituían una herramienta
fundamental para integrar en la investigación una serie de componentes
sociopsicológicos que actualmente se consideran aceptados por la doctrina
sobre evasión fiscal. Dentro de estos modelos, el aportado por la teoría del
comportamiento planeado se ha mostrado como el más ajustado a las
necesidades de la investigación, por lo que se ha procedido a su adaptación al
objeto de la misma. La aportación más significativa del uso de este modelo
estriba en que permite la descomposición de la intención de conducta en una
serie de elementos de motivación (actitudes, norma social y control percibido)
que pueden ser evaluados a partir de variables observables.

La coincidencia de los elementos componentes del concepto de cultura fiscal
con los propios de la intención de conducta justifica la utilidad de estas teorías
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para aproximar la propensión a partir de la intención de conducta. Así, se ha
constatado que la cultura fiscal, como uno de los componentes de la cultura
organizativa, puede ser un vehículo adecuado para explicar la propensión a la
irregularidad.

De esta forma, junto a los enfoques fiscal y empresarial, se han  integrado las
aportaciones de la psicología para construir un modelo explicativo del
comportamiento irregular en la empresa basado en el análisis de las actitudes y
relacionando éstas con factores organizativos tangibles e intangibles que ha
permitido, tras su especificación y estimación, la obtención de relaciones de
causalidad entre los distintos determinantes.

A partir de esta perspectiva multidisciplinar que ha ligado el enfoque fiscal,
organizativo y comportamental se ha construido un modelo teórico explicativo
de la propensión de la empresa al comportamiento irregular que combina los
elementos principales de la cultura fiscal de la organización, valores, actitudes y
normas; a su vez, la cultura fiscal viene explicada por las características de la
organización, es decir, por las variables relativas al capital organizativo,
tangible y tecnológico, el capital humano y el capital relacional. Por tanto, la
aproximación empleada ha permitido la elaboración de un modelo integrador
explicativo de la incidencia de las variables características de la organización en
el comportamiento irregular en la empresa de base multidisciplinar.

En el modelo se han planteado una serie de hipótesis para dar respuesta a los
objetivos de la investigación, cuyo contraste se ha llevado a cabo mediante una
investigación empírica en el sector posventa del automóvil. De los resultados de
este ejercicio se deducen una serie de conclusiones de carácter empírico y
metodológico que se abordan a continuación.

En primer lugar, la ausencia de investigaciones similares sobre el impacto de
los factores organizativos en la propensión al comportamiento irregular ha
exigido un esfuerzo de reflexión en la búsqueda de la metodología más
apropiada, y estimamos que la utilizada en la presente investigación constituye
una aportación en sí misma, dado que no existen antecedentes de su aplicación
al estudio de la irregularidad en la empresa.

Una segunda contribución metodológica de este trabajo ha sido el mostrar la
idoneidad de los modelos de ecuaciones estructurales en la búsqueda de los
determinantes del comportamiento irregular, en la medida que ha permitido
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explicitar relaciones causales entre variables latentes, no observables, abriendo
nuevas posibilidades a la investigación en este ámbito.

El uso de la metodología de ecuaciones estructurales exige la definición de
un instrumento de medida. A partir del modelo propuesto y siguiendo la
metodología habitualmente utilizada en las ciencias sociales se han desarrollado
las escalas necesarias para medir los conceptos recogidos en el modelo. Los
constructos que se han utilizado para dar medida a las variables consideradas
contienen muchos aspectos que no pueden ser directamente observados, son
variables latentes.

Ante la ausencia de escalas previas sobre las que apoyar la definición de las
variables ha sido necesario construirlas y validarlas expresamente en esta
investigación. Así, a partir de la Teoría de Recursos y Capacidades, y
considerando la literatura sobre comportamiento irregular, se han construido las
escalas de medición de los factores organizativos de la empresa (capital tangible
y tecnológico, capital humano y capital organizativo). Por su parte, la Teoría del
Comportamiento Planeado ha permitido integrar los tres elementos de la cultura
fiscal (actitud favorable, norma social y control comportamental percibido) y la
propensión a realizar prácticas irregulares.

Se ha mostrado que la escala de los factores de la organización presenta un
ajuste apropiado y fiable para aproximar las distintas variables latentes
características de la organización. Asimismo, los índices de bondad del ajuste y
los test de fiabilidad y validez han permitido aceptar las escalas propuestas para
las variables actitud, norma social y percepción de control comportamental. Por
tanto, los resultados obtenidos tras la aplicación de las escalas a una muestra de
empresas demuestran la existencia de fiabilidad y validez de la medida, lo cual
hace posible su uso para verificar las principales hipótesis del modelo y,
además, las convierte en una primera aportación para que investigaciones
futuras contribuyan a superar las limitaciones que presentan, tal y como se
especificará más adelante.

También la escasez de literatura al respecto ha condicionado otra decisión
metodológica. Se ha recurrido a la estimación de modelos competitivos para
comprobar si la formulación propuesta del modelo es la más correcta. Estos
modelos se corresponden básicamente con dos alternativas sobre la relación de
los factores organizativos y los antecedentes de la propensión. En la primera
alternativa, la inicialmente propuesta, los componentes de la organización
tienen capacidad explicativa sobre los tres conceptos (actitud, norma social y
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control percibido). En el segundo modelo, se contemplaba que los factores
externos tenían una marcada influencia en la norma social y en el control
percibido, por lo que el poder explicativo de los factores empresariales sobre la
propensión podría realizarse tan sólo a través de su impacto sobre las actitudes.

Los resultados del análisis de ecuaciones estructurales, siguiendo la
estrategia de modelos competitivos, indicaron que la primera alternativa es más
adecuada que la segunda, si bien ambas resultaron válidas. Los test del ajuste
permiten decantarse por el modelo propuesto que, además, es el que presenta
mayor sostenibilidad desde el punto de vista teórico.

Esto implica que se puede confirmar la hipótesis de endogeneidad de las
normas sociales y del control comportamental. Sin embargo, en la medida que
la segunda alternativa presenta individualmente un buen ajuste, se puede
concluir que los elementos del entorno y por consiguiente exógenos, afectan a
esas variables por lo que resultaría oportuno añadir al propio modelo otros
factores externos a fin de verificar si aumenta la capacidad explicativa. En todo
caso, se decidió continuar la investigación con la postura adoptada inicialmente
en cuanto al impacto de la organización sobre los factores explicativos de la
propensión por los argumentos anteriormente expuestos. El funcionamiento del
modelo global es bueno, lo que permite confirmar las hipótesis planteadas.

Como recapitulación final, consideramos que la principal aportación de esta
investigación ha sido la construcción de un modelo teórico que permite la
superación de las limitaciones de enfoques y trabajos anteriores, ya que nunca
se había analizado empíricamente y de forma conjunta la organización de la
empresa y la propensión al comportamiento irregular. Su buen funcionamiento
apoya las suposiciones en cuanto al impacto de los factores organizativos sobre
la propensión a realizar prácticas irregulares.

Además, se confirma así la visión actual de la literatura sobre evasión fiscal
cuando se acepta el papel explicativo de las actitudes y las normas sociales en el
comportamiento evasor. Asimismo, enriquece ese planteamiento al mostrar que
los factores internos de la empresa tienen un importante poder explicativo
conjunto sobre la propensión.

Por tanto, la hipótesis general del trabajo ha sido validada pudiendo
concluirse que el capital tangible, el organizativo y el humano determinan la
propensión a la irregularidad.
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Sin embargo, no todos los elementos de la empresa influyen con la misma
intensidad, siendo el capital humano el que ha mostrado mayor poder
explicativo. Creemos que esta conclusión es razonable teniendo en cuenta las
características del sector de actividad considerado, intensivo en mano de obra y
donde las debilidades en capital humano favorecen la realización de prácticas
irregulares.

La capacidad explicativa del capital organizativo ha sido menor de la
esperada, posiblemente debido a las características de la muestra. Como se ha
dicho anteriormente, la muestra recoge la realidad del sector en cuanto a tipos
de empresas, pero cuantitativamente el peso de las formas organizativas más
avanzadas es pequeño. De esta forma, es difícil que las diferencias en el capital
organizativo, que es mayor en estas formas más complejas, aglutinen
protagonismo explicativo.

Con respecto a los antecedentes, se confirma que todos los factores tienen
capacidad explicativa de la propensión y todos con el signo esperado. Las
empresas con una actitud más favorable, con mayor percepción de aceptabilidad
en su entorno y de facilidad para la realización de las prácticas, tendrán una
mayor propensión a su realización.

De estos tres antecedentes, en nuestros resultados los dos primeros tienen
una mayor intensidad, por lo que se concluye que los resultados coinciden con
las investigaciones al uso al señalar como principales factores de predisposición
la actitud favorable y la norma social.

Podemos concluir que los agentes empresariales tendrán una mayor
predisposición a realizar prácticas irregulares si:

• Consideran que estas prácticas están justificadas, es decir, si poseen una
actitud favorable hacia el objeto irregularidad.

• Perciben que existe tolerancia social, aceptación o incluso inducción a la
irregularidad, tanto por parte de los agentes del sector como de la
ciudadanía en general.

• Entienden que existen oportunidades y facilidades para llevar a cabo dichas
prácticas.

Estos antecedentes son variables mediadoras entre las características
organizativas y la propensión pues expresan la cultura fiscal de la organización.
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La dotación de recursos y capacidades de la empresa condiciona los elementos
de su cultura fiscal que, a la postre, es la que explica la variabilidad de la
propensión.

Así, se ha verificado que las empresas más propensas a la irregularidad son
las que carecen de espíritu empresarial y realizan menores inversiones en
activos físicos y tecnológicos, siendo empresas de reducidas dimensiones,
mayoritariamente autoempleados, no asociadas y con forma jurídica de
empresario individual. El personal presenta carencias formativas que limitan su
capacidad para acceder a la economía regular, en la medida en que no poseen
formación reglada.

Por el contrario, las empresas menos proclives a la irregularidad son aquellas
que tienen un adecuado tamaño y nivel tecnológico para competir. Asimismo,
se ha detectado una relación inversa entre la irregularidad y el grado de
desarrollo de procedimientos internos, el acceso a la información técnico-
económica relevante y, en definitiva, el mayor capital organizativo.

Así pues, puede concluirse que la conducta irregular está condicionada por
los recursos y capacidades de la empresa, y es conducida por una serie de reglas
de actuación concretadas en unas rutinas organizativas que, a modo de espiral,
incrementan la propensión a la irregularidad con independencia de las
circunstancias que originariamente pudieron justificar la decisión inicial sobre
el comportamiento irregular.

Por último, el trabajo desarrollado y sus resultados también permiten deducir
unas  implicaciones respecto de la mejora de la acción pública en el campo
de la evasión de las empresas. Resulta evidente, desde el momento en que se
constata que en la decisión de evasión existe un componente interno de
predisposición, la insuficiencia de una política de prevención y lucha contra el
fraude centrada exclusivamente en los parámetros fiscales. La consideración de
estos factores de motivación interno reclama una política fiscal que actúe sobre
esa propensión.

En este sentido, es importante actuar para potenciar los elementos internos
que mejoran la predisposición al cumplimiento fiscal. Esta perspectiva tiene que
impregnar las dos vertientes que articulan toda política de lucha contra la
evasión. A saber, la de refuerzo positivo mediante el estímulo al cumplimiento,
y la de refuerzo negativo o represión del incumplimiento.
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Desde la perspectiva positiva, hay que insistir en la necesidad de plantear
mecanismos e instrumentos de cumplimiento de las obligaciones fiscales que se
adapten a unas estructuras organizativas simples y, por lo tanto, relativamente
débiles. Sin caer en un diseño que pueda facilitar la ocultación, sí es cierto que
esquemas fiscales simples y mecanismos de relación con la Administración
Tributaria adaptados a unos recursos organizativos tan escasos podrían reforzar
la predisposición al cumplimiento. Además, más investigación en este sentido
podría ayudar en la orientación de políticas impulsoras de la motivación interna
por la vía del conocimiento y dimensiones de actitudes y normas que sirvieran
de base para el diseño de campañas de promoción del cumplimiento.

Desde la óptica del refuerzo negativo, es evidente que el conocimiento de los
factores que condicionan una decisión de evasión vinculada a elementos
internos aportaría la posibilidad de establecer políticas y procedimientos de
inspección y sanción más certeros y por lo tanto más útiles. No hay que olvidar
que también la inspección tributaria trabaja con recursos limitados y necesita
incrementar su eficacia y eficiencia.

Dadas las dificultades con las que se opera en este ámbito por una escasa
disponibilidad de información, es importante señalar el papel determinante de
las autoridades fiscales para impulsar una base de conocimiento que, a la postre,
redundará en una mejora de sus actuaciones. El impulso de líneas de
investigación para avanzar en el conocimiento del cumplimiento fiscal tiene en
la disponibilidad de información un elemento estratégico y que a las propias
autoridades compete. No sólo cabe reclamar de la Administración Tributaria
una actitud de respuesta positiva a la demanda del personal investigador, sino
una voluntad más proactiva de facilitar e impulsar esta investigación.

Una  última consideración respecto de estas conclusiones para las políticas
públicas alude a la importancia de aprovechar la evidente complementariedad
entre la política fiscal y la política de apoyo a la competitividad del tejido
empresarial. Las empresas poco competitivas que recurren a la reducción de
costes basándose principalmente en la minoración de cargas fiscales, laborales o
administrativas, se ven ancladas en esa situación, ya que difícilmente pueden
beneficiarse de las políticas de apoyo a la mejora de la competitividad si se
encuentran en situación de invisibilidad. De esta forma, la estrategia de
reducción de costes basada en comportamientos irregulares no deja de ser una
suerte de “estrategia-trampa” que compromete la viabilidad de la empresa. En la
medida que la política de modernización contribuya a fortalecer la organización,
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le abrirá el abanico de acciones estratégicas de mejora de la competitividad y se
reducirá su predisposición al comportamiento irregular.

Por otro lado, en tanto que la política de lucha contra la evasión proporcione
refuerzos positivos y disuasorios, promoverá que las empresas adopten
estrategias que les permitan avanzar en competitividad, eliminando su
dependencia de la evasión. Establecer acciones integradas que comprendan
elementos de ambas políticas serviría para aprovechar toda la
complementariedad señalada.

LIMITACIONES DE LA INVESTIGACIÓN

Todo trabajo de investigación presenta ciertas limitaciones, por lo que
estimamos imprescindible plantear una reflexión autocrítica señalando los
aspectos que podrían mejorar este trabajo.

En primer lugar, hay que señalar que el tamaño de la muestra supone una
limitación ya que, si fuera mayor, los resultados y métodos de estimación
podrían mejorar sensiblemente y así asegurar la inferencia estadística. Del
mismo modo, hemos de hacer constar que el tamaño reducido puede restar
significación a las relaciones consideradas. No obstante, no hay que olvidar que
ante la ausencia de trabajos similares se ha considerado que el disponer de un
modelo testado es ya de por sí un avance importante.

En lo referente al método, la aplicación del modelo de ecuaciones
estructurales ha permitido la obtención de relaciones causales, lo cual supone un
avance importante con respecto a una gran parte de la investigación empírica
actual en este contexto. Sin  embargo, supone la aceptación implícita de que
esas relaciones son de naturaleza lineal, con lo que ello conlleva de
simplificación de la realidad.

El empleo de una estrategia de desarrollo del modelo en el ámbito de la
aplicación de las ecuaciones estructurales también supone una restricción al
reducir la generalización de resultados por implicar un ajuste del modelo a los
datos. A pesar de esta realidad, esta limitación es susceptible de ser relativizada
por un doble motivo: a) los ajustes que se han llevado a cabo han sido de escaso
alcance; b)  en todo caso ya se asumían las dificultades de generalización por el
tamaño de la muestra. En cambio, ha permitido un ejercicio comparativo que
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abre la posibilidad de mejorar el modelo en desarrollos futuros, aspecto éste a
destacar teniendo en cuenta que debe considerarse la actual aportación como un
primer paso. Esto sugiere la necesidad de ampliar este estudio con mayores
muestras y en distintos sectores para verificar la bondad del modelo y validar la
bondad del método.

Igualmente somos conscientes de las debilidades de algunas escalas
utilizadas. En concreto, la baja fiabilidad de algunos indicadores de capital
tangible, norma social y control percibido. Se asumió el riesgo de mantenerlos
porque siendo aceptables los modelos de medida aportaban validez de contenido
en un contexto en el que la literatura previa era escasa. Sin duda, el diseño de
las escalas es mejorable, incorporando otras dimensiones para ampliar las
nociones de actitud y norma social, que reflejen  las percepciones de equidad
sobre los impuestos y el sistema normativo, la confianza en el gobierno y la
corrupción.

Por último, una limitación significativa es la omisión de variables expresivas
del capital relacional, que aproximen los aspectos de las relaciones con clientes
y proveedores afectas al comportamiento irregular. La ausencia de información
en la encuesta ha impedido su inclusión. Sin duda, alguna aproximación en este
sentido podría contribuir a la mejora de los resultados aportando riqueza
explicativa y mejorando la calidad del ajuste.

No obstante, y a pesar de las limitaciones reseñadas, entendemos que se han
alcanzado los principales objetivos de investigación que se plantearon para este
trabajo.

LÍNEAS FUTURAS DE INVESTIGACIÓN

A lo largo de este proceso de investigación no sólo han ido surgiendo nuevos
interrogantes que deben buscar respuesta en próximo estudios, sino que también
se vislumbran posibilidades de iniciar o ampliar otras líneas de investigación de
características similares. Algunas de estas posibilidades se desprenden
asimismo de la constatación de ciertas limitaciones a las que anteriormente se
ha hecho referencia.

En primer lugar, debemos señalar que el camino que abre la metodología  de
las ecuaciones estructurales presenta interesantes posibilidades para contribuir a
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incrementar el caudal investigador en este ámbito. Esta metodología posibilitará
avanzar sobre la base de estudios basados en encuestas que previsiblemente
pueden realizarse para aflorar información que permita otro tipo de
tratamientos, ante la escasa disponibilidad de trabajos de base.

De hecho, estimamos que es necesario replicar el trabajo en más sectores y
con mayores muestras representativas de la estructura del tejido empresarial del
sector en cuestión, que permitan generalizar resultados, y con una recogida de
datos ad hoc que proporcione información más certera y precisa sobre las
variables objeto de la investigación.

Igualmente, sería interesante realizar un análisis multigrupo por sectores,
utilizando el modelo propuesto, para detectar la existencia de diferencias
sectoriales en la capacidad explicativa de las variables. Muestras mayores
permitirían también considerar las dimensiones mencionadas de las actitudes y
normas, para añadir a las motivaciones competitivas las derivadas del sistema
fiscal, percepciones de equidad y confianza en los gobiernos.

Se ha mostrado que puede haber influencias de factores exógenos no
considerados en el modelo que afecten a la norma subjetiva y a la percepción de
control, que sería conveniente incluir en el modelo. Sería de interés considerar
otras variables del entorno, la cultura y la moral fiscal, para mostrar si tienen
capacidad explicativa en los componentes normativos y posibilitadores. De esta
forma podrían recogerse componentes exógenos que se ha considerado en el
modelo alternativo.

En definitiva, entendemos que el modelo integrado creado en esta
investigación, junto con las propuestas metodológicas seguidas, proporcionan
un marco teórico de gran interés para el estudio de la irregularidad económica y
de otros fenómenos de esta naturaleza, cuya replicación en otros estudios
empíricos constituye una necesidad. A su vez, sucesivas aplicaciones prácticas
del modelo pueden permitir su enriquecimiento dotándolo de mayor capacidad
explicativa.
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ANEXO I

CUESTIONARIO A EMPRESAS DE SERVICIOS DE REPARACIÓN DE
VEHÍCULOS

IDENTIFICACIÓN DE LA EMPRESA

1. Nº de locales 2. Taller especializado en:

3. Antigüedad del taller

Marque lo que proceda:

4. Pertenece a una
asociación

SÍ NO 5. Taller genérico:

6. Pertenece a una
cadena/franquicia

SÍ NO Con gama de servicios amplia SÍ

7. Taller concesionario SÍ NO Con gama de servicios media SÍ

8. Taller autorizado SÍ NO Con gama de servicios baja SÍ

9. Forma jurídica S.A. S.L. Empresario individual Cooperativa Otra

CAPITAL RELACIONAL

10. ¿Qué porcentaje de los clientes de su taller son fijos aproximadamente? _______ %

11. De la facturación de su taller, podría decir aproximadamente, ¿qué porcentaje corresponde a?

   %
Revisiones periódicas

Averías imprevistas

Accidentes

Recambios

Total 100%
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12. De la facturación de su taller, podría decir aproximadamente, ¿qué % corresponde a?

  %
Compañías de seguros
Servicios de garantía de la marca
Clientes particulares
Otros talleres

100%

13. ¿Qué porcentaje de sus clientes proceden de?

  %
Municipio
Provincia
Total 100%

14. ORDENE según importancia los motivos que tienen sus clientes para acudir a su taller:

15. ¿Con cuántos proveedores fijos trabaja? ______

16. ¿Qué % de sus compras son?

%
Recambios originales
Recambios equivalentes
Recambios de 2ª mano

100%

Precio
Rapidez
Profesionalidad-garantía-calidad
Cercanía-confianza
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CAPITAL HUMANO

17. Composición de la plantilla:

¿Cuántos trabajadores hay en el taller? ¿Cuántos son fijos?
¿Cuántos son familiares? ¿Cuántos con una edad menor a 20 años?
¿Cuántos están a tiempo parcial? ¿Cuántos con una edad entre 20 y 30?
¿Cuántos con título oficial (FP, otros)? ¿Cuántos con una edad entre 30 y 50?
¿Cuántos formados en el taller (sin título)? ¿Cuántos con una edad superior a 50?

18. Indique el número de sus trabajadores en cada una de estas categorías profesionales:

Mecánicos Chapistas Electricistas Comercial-
admón.

Polivalente Sin
especializar

19. De su tiempo de trabajo cuánto dedica a las siguientes actividades:

Reparación y
mecánica

Administración Tareas comerciales Otros

20. Recurre al trabajo por cuenta:

Nunca Pocas veces Algunas veces Muchas veces Siempre

21. Cuando contrata a nuevo personal, ¿qué importancia tiene para usted?:

La formación reglada 1 2 3 4 5
La experiencia previa 1 2 3 4 5
El conocimiento personal 1 2 3 4 5
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CAPITAL ORGANIZATIVO

(1 = muy en desacuerdo; 5 = muy de acuerdo) Muy bajo Muy alto
22. ¿Cómo considera que es el nivel tecnológico (nivel de
equipamiento) de su empresa? 1 2 3 4 5

23. Usted considera que su tamaño para poder competir
es 1 2 3 4 5

24. ¿Ha realizado inversiones en el local en los 3 últimos
años superiores a 2000 E? SÍ NO

25. ¿Ha realizado inversiones en equipos en los 3 últimos
años superiores a 2000 E? SÍ NO

26. ¿El objetivo de su empresa es crecer, invertir para
adaptarse al nuevo entorno? SÍ NO

27. ¿Utiliza la informática para agilizar la facturación y la
gestión? SÍ NO

28. ¿Ha adquirido información técnica relevante en los
últimos años? SÍ Algo NO

29. ¿Tiene establecidos los tiempos de trabajo para los
distintos tipos de reparaciones y para fijar el precio de
factura?

SÍ Algo NO

ACTITUDES

En ocasiones, las empresas no llevan a cabo un cumplimiento ajustado de las obligaciones
laborales (cotizaciones a la Seguridad social y condiciones de contratación) y fiscales (IVA,
Impuesto Sociedades). Queremos conocer su opinión con respecto a estas prácticas, que valore su
grado de acuerdo o desacuerdo con las siguientes afirmaciones:

                     (1 = muy en desacuerdo; 5 = muy de acuerdo)
30. Usted paga muchos impuestos en relación con los
servicios que le presta la Admón. 1 2 3 4 5

31. En este sector se realizan más estas prácticas que en el
resto de actividades 1 2 3 4 5

32. Los talleres que realizan estas prácticas lo hacen por
necesidad, para sobrevivir 1 2 3 4 5

33. Los talleres que hacen estas prácticas perjudican al
resto de talleres 1 2 3 4 5

34. Estas prácticas están justificadas porque la
competencia es dura 1 2 3 4 5

35. Durante mi vida profesional he conocido prácticas
irregulares en este sector 1 2 3 4 5

36. No considero que estas prácticas sean un problema
importante 1 2 3 4 5

37. Las prácticas irregulares son generalizadas, todos las
hacen. 1 2 3 4 5

38. Si no le quedara más remedio, usted estaría dispuesto
a realizar estas prácticas 1 2 3 4 5

39. Incumplir las obligaciones con Hacienda resulta fácil
o bastante posible 1 2 3 4 5

40. Si se redujeran las obligaciones de los talleres se 1 2 3 4 5
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reducirían estas prácticas
41. Los clientes contribuyen a este tipo de prácticas
(piden o aceptan pagar sin IVA) 1 2 3 4 5

42. Son los trabajadores quienes piden trabajar o cobrar
irregularmente 1 2 3 4 5

43. Incumplir las obligaciones con la Seguridad Social
resulta fácil o bastante posible 1 2 3 4 5

44. Los asesores ayudan a realizar estas prácticas fiscales 1 2 3 4 5
45. La probabilidad de sufrir una inspección fiscal es alta 1 2 3 4 5
46. Si mejoraran las inspecciones laborales se reducirían
estas prácticas 1 2 3 4 5

47. Compensa realizar estas prácticas porque las
sanciones son leves 1 2 3 4 5

48. Los asesores ayudan a realizar estas prácticas
laborales 1 2 3 4 5

49. La cuantía de la sanción fiscal es elevada 1 2 3 4 5
50. La probabilidad de sufrir una inspección laboral es
alta 1 2 3 4 5

51. Si los empresarios recibieran más formación se
reducirían estas prácticas 1 2 3 4 5

52. Cree que este tipo de prácticas está justificado 1 2 3 4 5
53. Cree que son necesarias acciones para disminuir estas
prácticas 1 2 3 4 5

54. Las campañas de sensibilización de los ciudadanos
harían disminuir estas prácticas 1 2 3 4 5

55. El aumento de las sanciones reduciría estas prácticas 1 2 3 4 5
56. Si los trámites fueran más sencillos se reducirían estas
prácticas 1 2 3 4 5

57. La cuantía de la sanción laboral es elevada 1 2 3 4 5
58. El control al que se ven sometidas las empresas es
excesivo 1 2 3 4 5

59. Los proveedores proponen o se prestan a este tipo de
prácticas 1 2 3 4 5

60. Los talleres realizan estas prácticas para obtener más
beneficios 1 2 3 4 5

61. En los últimos años han descendido estas prácticas en
el sector 1 2 3 4 5

62. Es mejor que existan estas prácticas que mayor
desempleo y menor actividad 1 2 3 4 5

63. La sociedad acepta la economía sumergida y se
beneficia de ella 1 2 3 4 5

64. La gente incumple obligaciones fiscales porque
desconfía de cómo se usa el dinero público 1 2 3 4 5

65. Se facilitaría el trabajo de las empresas si las normas
fueran más simples y flexibles 1 2 3 4 5
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Anexo de la entrevista a talleres reparación vehículos nº _________

 Nombre y dirección:
__________________________________________________________

 Localización: rural _____  urbano_____ polígono____ zona residencial_____
superficie comercial____

 Recursos tangibles:
- Dimensión de las instalaciones: ________________________________________________
- Tiene placas identificativas, ___________________________________________________
- Tiene rótulo visible__________________________________________________________
- Tiene separado los espacios trabajo/comercial/espera, etc. __________________________
- Tiene ordenador/registradora__________________
- Aspecto maquinaria__________________
- Aspecto personal: ____________________________________________________________
- Tarifa de precios visible_______________________________________________________

 Horario:  Mañana________________ Tarde _______________
Continuo_____________

OBSERVACIONES
___________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________
___________________________________

DATOS DE CONTROL
1. Durante la entrevista el encuestado estaba:  Muy interesado  Algo interesado       Poco
2. ¿Se quejó el encuestado por la longitud de la encuesta?     No   Algo  Mucho
3. ¿Tuvo el encuestado problemas con alguna pregunta?     Sí, con algunas  No

Especificar los números de las preguntas con las que tuvo
problema__________________________________

4. Desarrollo de la entrevista:     Muy buena  Buena  Regular  Mala
Muy mala

5. Sinceridad del entrevistado:     Muy sincero      Bastante     Algo    Poco sincero
 Nada Sincero

TIEMPO EMPLEADO: __________________________
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